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Prólogo

La Brújula Espiritual es un ensayo resultado de muchos años de estudio 
y práctica de un modelo muy particular de observación de la conciencia 
humana: la Observación Mediúmnica Clarividente.

He nacido y crecido en una familia espírita y esto fue y es para mí 
una fuente permanente de aprendizaje, descubrimiento y reflexión. El es-
piritismo es una palabra que implica muchas cosas, popularmente algunas 
equivocadas, producto de la ignorancia, como ser, cuestiones de fantasmas, 
adivinaciones, comunicaciones con el más allá de lo más raras o movimien-
tos de mesas. Para la ciencia significa una creencia basada en la imaginería y 
la ilusión, que no tiene más valor que el tarot o la astrología, y que incluso 
puede perjudicar a las personas que la practican.

Para quienes lo conocemos, el espiritismo es una filosofía de vida y 
hemos estudiado sus fundamentos racionales y lógicos; ejercitamos la comu-
nicación con los espíritus en un ámbito experimental y formal, observamos 
con actitud crítica sus resultados, y a lo largo de muchas décadas utilizamos 
este intercambio como medio de aprendizaje personal y grupal. De este modo 
el espiritismo es una forma de conocimiento muy completa y profunda, que 
auxilia eficazmente el crecimiento psicológico y espiritual de las personas, que 
acuden a él con la seriedad y constancia que su estudio y práctica requiere.

Estamos completando en nuestra Sociedad Espiritismo Verdadero casi 
90 años de historia, que atravesaron ya cinco generaciones, desde los funda-
dores a sus tataranietos, y comprobamos lo dicho anteriormente: el espiri-
tismo practicado de modo racional y experimental ayuda a la conformación 
de una comunidad con valores morales genuinos, solidaria y progresista. 
No implica esto, que los practicantes estemos exentos de contratiempos y 
vicisitudes, nada de eso, sino que contamos con herramientas que nos brin-
dan una mirada diferente de nosotros mismos y de nuestra relación con los 
acontecimientos de la vida, los afectos y la sociedad.
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Una de estas herramientas que el espiritismo brinda, es lo que aquí de-
nominamos Observación Mediúmnica Clarividente –O.M.C.–, una especie 
de telescopio psíquico conformado por un equipo de trabajo compuesto 
por directores, médiums y personas de apoyo, cuyo objetivo es indagar, 
mediante la utilización de la mediumnidad, la conciencia humana. La 
palabra Observación deviene del latín observatio, y es la acción y efecto de 
observar, que implica examinar con atención, mirar con recato, advertir. 
Este término lo elegimos por acercarse fielmente a lo que hacemos mediante 
los equipos de trabajo que conforman estas sesiones especiales. Es, en parte, 
un proceso de investigación mediante un instrumento, la mediumnidad 
clarividente, y cuyo objeto es conocer al hombre desde la perspectiva espi-
ritual, alcanzando cuando es posible, una información útil y trascendente 
para el observado.

El instrumento utilizado, la O.M.C., es objeto de este libro y el lector 
encontrará la teoría y práctica de este proceso tan particular que implica 
observación, medición y registro de hechos descriptos por médiums clari-
videntes, en una forma lo más objetiva posible, y poniendo en juego leyes 
naturales de afinidad, amor y solidaridad.

La Brújula como tal, es un instrumento de orientación que utiliza una 
aguja imantada para señalar el norte magnético terrestre. Su invención data 
del siglo IX, en China, y a partir de ella los caminos de navegación ya no 
dependieron del clima que podía, en los días nublados, ocultar los astros 
que imponían las coordenadas. Así la humanidad dio otro gran paso en su 
aventura de conquistar nuevos territorios más allá de los mares. En nuestro 
sistema de alegorías también aparece este símbolo, la Brújula, y lo hemos 
elegido para titular nuestro libro porque ella significa junto con la designa-
ción de Espiritual, el trabajo de orientación espiritual en los caminos de la 
vida que el dispositivo de O.M.C. permite o intenta, en colaboración con 
un grupo de espíritus especialistas que, desde mucho tiempo atrás, coordi-
nan la información extra sensorial de los centenares de casos que pasaron 
por esta prueba tan particular.

La Brújula Espiritual, es entonces un símbolo de orientación que tras-
ciende la vida física, llegando a las diversas áreas de la conciencia espiritual 
que tienen significancia en la existencia presente de los individuos y que 
quizás, como ya lo hizo este instrumento en la vida física, ayude a la hu-
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manidad a explorar nuevos territorios, esta vez más allá de ésta dimensión 
sensorial.

También, en este camino de búsqueda, he encontrado semejanzas en 
las características del universo simbólico en los sueños, en los estados alte-
rados de conciencia –en este caso lo investigado por Stanislav Grof a través 
de sustancias psicodélicas, y las experiencias de hipnosis regresiva de autores 
varios– y la observación de la conciencia que practicamos, como método 
espírita, en la cual el intercambio con los espíritus se realiza a través de 
símbolos y alegorías previamente significados.

Es una idea muy ambiciosa, que no estoy seguro de cubrir cabal-
mente, pero sí de exponer con entusiasmo, aún dentro de mis múltiples 
limitaciones, para dejar sentada esta hipótesis que involucra un universo 
simbólico de carácter universal que, ya postulado como tal por Freud y 
Jung, encontramos en forma deslumbrante en las experiencias psicodélicas 
de Grof y en nuestro proceso de conocimiento de sí mismo con auxilio de 
la mediumnidad clarividente. Y es, tal vez en lo conocido actualmente, el 
único método capaz de ser reproducido a voluntad cuantas veces y con 
cuanto individuo se quiera, a pesar que también el soñar es algo habitual 
y hecho a diario, sus significados no son tan sencillos de interpretar como 
los códigos por nosotros utilizados.

En lo personal, he experimentado incontables sesiones mediúmnicas, 
como observado, como colaborador y como director. Desde muy joven par-
ticipo de ellas y de una gran variedad de posibilidades experimentales. He 
encontrado en la mayoría de las veces un método sorprendente, por la rapi-
dez y eficacia de abordar múltiples problemáticas existenciales con las más 
originales propuestas de acción, o soluciones devenidas de la información 
clarividente, y en ocasiones ampliadas por la mediumnidad escribiente. El 
lector encontrará en las páginas de este libro muchos ejemplos de esto, que 
estoy seguro, también lo dejará pensativo y en algunos casos, asombrado.

También, como estudioso apasionado de los sueños y el soñar, ya con 
los trabajos pioneros de Stanley Krippner, en el Laboratorio del Sueño del 
Maimónides Medical Center de Brooklin, descubrí el universo simbólico 
presente en ellos y su capacidad de vincular la conciencia cotidiana con la 
profunda, aquella que anida en lo inconsciente y abre las puertas del plano 
espiritual y simbólico. He tenido, como la mayoría de las personas, muchos 
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sueños simbólicos, con un gran contenido, en algunos casos de imprede-
cibles situaciones internas de carácter emocional, reprimidas o prontas a 
desplegarse.

Entre las clarividencias alegóricas que pude escuchar en las sesiones 
mediúmnicas, y los sueños simbólicos experimentados por mí y tantos 
conocidos, encontré tanta similitud que no pude menos que intentar tejer 
una relación entre ellos, aunque esta idea suene un poco descabellada. Aquí 
presento los argumentos y la experimentación que, creo, permite mínima-
mente ser considerada por el público estudioso de estas cuestiones.

El ensayo está dividido en un prefacio, cinco capítulos y dos anexos. 
El prefacio es un trabajo de contextualización realizado con maestría por 
Jon Aizpúrua, a quien agradezco el haberme regalado estas páginas tan 
claras que, entiendo, favorecen al lector en la comprensión del momento 
del pensamiento en el cual estamos inmersos y que da lugar a este estudio.

El primer capítulo nos introduce en el espiritismo experimental y en el 
conocimiento del método de Observación Mediúmnica Clarividente, centro 
de este trabajo. El segundo está relacionado al objeto de estudio del método 
de observación, es decir, la conciencia humana. Allí tomo un modelo de la 
psicología transpersonal y sobre éste investigaciones específicas de nuestras 
clarividencias. También presento 10 casos estudiados mediante O.M.C. 
donde el lector entrará de lleno en la parte práctica del método.

El capítulo 3 abandona un poco la formalidad metodológica y me he 
permitido hacer un escrito imaginando los actores de la O.M.C., para que 
el lector ampliara su entendimiento del método expuesto. Allí me sitúo 
primero como un espíritu del equipo de conducción del proceso clarivi-
dente y, luego, como un asistente, que participa de una observación desde 
nuestro nivel de vida física. Este capítulo, en el centro del libro, tiene como 
objetivo llevar un pequeño recreo literario, dejando de lado por unas hojas 
el formalismo técnico que implica este conocimiento, y permitiéndome un 
ejercicio imaginativo que con todo afecto comparto con ustedes. Espero sea 
también un lindo momento de percepción intuitiva para todos.

El capítulo 4, es el que genera en mí el mayor entusiasmo, porque para 
comprender el lenguaje mediúmnico de símbolos y alegorías especificas, 
intento exponer el caudal de conocimientos de lingüística y semiología, el 
lenguaje de los sueños y el de los espíritus. Esto fue un verdadero desafío 
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que llevamos adelante con mi gran amigo Gustavo Molfino, en un escrito 
realizado años atrás y que he actualizado para esta publicación. Agradezco 
a Gustavo, su confianza y apoyo para permitirme retocar lo escrito con 
anterioridad, y por el entusiasmo y energía que le pone a cada necesidad 
que le planteo como colaboración.

Finalmente, en el capítulo 5, reúno todo lo expuesto en un modelo de 
conocimiento que llamamos “Espacio de trascendencia”, un sueño compar-
tido con mi compañera literaria Alicia Ristorto, que ensayamos a modo de 
hipótesis en nuestro libro “Espíritus que han partido” y que habla de una 
comprensión nueva de la intuición, el conocimiento de sí mismo y la espi-
ritualidad cotidiana. Agradezco también a Alicia, su apoyo incondicional, 
su generoso aporte y el trabajo desinteresado y altruista de colaboración 
en la corrección de todo este libro, llevado a cabo con la responsabilidad y 
pasión por el conocimiento que la caracteriza.

He agregado, dos anexos, a modo de complemento que consideré 
importantes de leer. El primero se refiere al tema Karma y Ley de Causas y 
Efectos, concepto que se repite a lo largo de todo el libro como parte esencial 
de la filosofía espírita, de la teoría de la reencarnación y de las leyes evoluti-
vas, y que es bueno considerar desde una perspectiva actual. Remitimos al 
lector a estudiarlo antes del capítulo 2, a pesar de ubicarse al final, ya que 
permite centrar la visión en el concepto de Karma que intentamos construir 
con nuestros estudios.

El segundo anexo es una compilación de los Símbolos y Alegorías, que 
fueron consensuados con los espíritus conductores de las Observaciones 
Mediúmnicas Clarividentes, ordenados por Colores, Flores y Alegorías 
Generales. También el lector puede acceder a él en el momento que crea 
conveniente ya que a partir del capítulo 1, hacemos referencia permanente 
de éstos. Como encontrarán expresado en reiteradas oportunidades a lo 
largo del libro, muchos de estos símbolos están en desuso, como parte de 
una renovación natural de la cultura y sus íconos, y una re significación de 
ciertos valores morales que también evolucionan conceptualmente dentro 
de la sociedad. En el futuro, nuevos símbolos determinarán nuevos íconos, 
haciendo olvidar los anteriores y enfocando la atención en formas innovado-
ras que no podemos siquiera imaginar, como nadie pudo imaginar que un 
fichero de metal y hojas de cartón ordenadas por abecedario se transforme, 
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casi de la noche a la mañana, en un disco duro de una computadora y más 
aún, en una nube virtual de información, que nadie sabe bien donde se 
halla, si es que tiene un lugar.

Deseo ser comprendido en este intento, sincero y sin dobles intencio-
nes, que es compartir con ustedes este sistema de experimentación, que 
tanto nos apasiona, y que puede abrir una puerta más al vasto universo de 
la psique humana, estudiado ya desde las más variadas perspectivas de la 
ciencia y la filosofía, y que debiera, como todo conocimiento, colaborar en 
la mejora de las personas, de la sociedad y del mundo todo.

Con todo afecto.

Raúl Horacio Drubich
Rafaela, Agosto 2015



Prefacio

Nuestra civilización se encuentra hoy ante la presencia de nuevos pa-
radigmas científicos que afectan a lo más profundo de la psique humana 
y provocan sustanciales modificaciones en los conceptos y valores oficial-
mente reconocidos.

Aunque de origen aristotélico, el término paradigma fue readaptado 
por el físico estadounidense Thomas Kuhn en su obra La estructura de las 
revoluciones científicas para referirse a los sistemas conceptuales que im-
peran durante períodos determinados de la evolución de la ciencia, hasta 
que nuevos descubrimientos los ponen en tela de juicio y hacen que la 
visión del mundo prevalente ingrese en una fase de conflicto y sea reem-
plazada por otra. Algunos ejemplos históricos, atinadamente señalados 
por modernos filósofos de la ciencia como Feyerabend, Lakatos además 
de Kuhn, ilustran claramente este complejo y dinámico proceso de forma-
ción, consolidación y sustitución de paradigmas: la transición del modelo 
geocéntrico al heliocéntrico, la superación del creacionismo bíblico por el 
evolucionismo darwiniano, el desplazamiento de la teoría del flogisto en 
virtud de las comprobaciones sobre la combustión que sentaron las bases 
de la química moderna o el paso de la mecánica newtoniana a la física 
cuántica-relativista.

Durante todo el siglo veinte, con especial acento en la segunda mitad, 
en el seno de las ciencias naturales, humanas y sociales, se revisaron viejos 
conceptos, creencias o supuestos básicos y se libraron duras batallas para 
presentar el nuevo paradigma que ha dado la bienvenida al siglo veintiuno 
en el que ahora nos hallamos. Sucesivos hallazgos que han sido reportados 
en los campos de la física, la cosmología, la informática, la biología, la 
ecología, la neurología, la antropología, la psicología, la parapsicología o la 
tanatología, apuntan hacia una nueva comprensión del fenómeno humano 
y su integración a un universo de múltiples niveles, donde lo material solo 
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representa un fragmento de la realidad. Y en esta revolución, en que la ex-
plosión y el volumen de los conocimientos parecieran no tener límites, han 
participado desde lugares diferentes del planeta y asumiendo perspectivas 
autónomas, numerosos investigadores que han abierto los más variados 
frentes de estudio, reflexión y trabajo experimental.

Un principio fundamental que opera como epicentro del nuevo para-
digma es la concepción holística, a cuya luz todo está relacionado con todo 
en todas partes del universo, o lo que es igual decir, la totalidad de sus 
elementos constituyentes son inter e intradependientes. Disciplinas como 
la cibernética o la ecología definen su objeto de estudio a partir de ese 
principio. Debemos al biólogo austríaco Ludwig von Bertalanffy el diseño 
y sustento de la Teoría General de los Sistemas, conforme a la cual todo 
cuanto existe en la naturaleza, incluido el comportamiento humano, está 
interconectado y nada puede ser comprendido aisladamente. Siguiendo esta 
línea el físico James Jeans afirmó que las investigaciones y una ojeada gene-
ral que relacione al mundo de de las diminutas partículas subatómicas con 
las gigantescas y distantes galaxias cuya luz llega a nosotros luego de millo-
nes de años de haber sido emitida, apuntan a la comprensión del universo 
más como un sistema inteligente que una máquina expuesta azarosamente 
a los juegos de ensayo y error.

Disciplinas “duras” como la cosmología y la física enfrentan fenóme-
nos que requieren una explicación diferente de la ofrecida por los modelos 
aun vigentes. Numerosos hechos que se presentan en los dominios de lo 
infinitamente pequeño parecieran colisionar con el modo tradicional de 
comprenderlos. Durante siglos se creyó que los humanos éramos observado-
res pasivos viviendo en un universo sobre el que teníamos poca influencia, 
pero las comprobaciones de la mecánica cuántica han venido proporcio-
nando una visión radicalmente distinta de nuestro papel en este vasto es-
cenario. Numerosos experimentos demuestran que el hecho de mirar algo 
tan pequeño como un electrón, centrando nuestra atención durante unos 
instantes sobre su comportamiento, modifica sus propiedades mientras lo 
estamos observando. Esto significa que el propio acto de observación es un 
acto de creación, y que la conciencia es la autora de esa creación, de modo 
que estamos obligados a sustituir la vieja palabra observador y colocar en su 
lugar el término participante. El efecto del observador, la dualidad onda-
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partícula, el principio de incertidumbre o el entrelazamiento cuántico, son 
solo algunos de los desconcertantes hechos que plantean enormes desafíos 
a los científicos, a la vez que convocan a los seres humanos a considerarse 
partícipes, en lugar de simples transeúntes, en el vasto y universal proceso 
evolutivo.

Esta novedosa visión fue articulada en una serie de ensayos y libros por 
el físico de Princeton y colega de Einstein, David Bohm, fallecido en 1992. 
Bohm planteaba que si pudiésemos ver el universo en su totalidad desde 
una perspectiva más elevada, los objetos en nuestro mundo aparecerían de 
hecho como la proyección de algo que está sucediendo en otra dimensión 
que no podemos percibir. Él consideraba que tanto lo visible como lo invi-
sible son expresiones de un orden mayor y universal, y para diferenciar estas 
dos dimensiones, las llamó implicada y explicada. Las cosas que podemos 
ver y tocar, y que parecen estar separadas en nuestro mundo –como las 
rocas, los océanos, los bosques, los animales o las personas– son ejemplos 
del orden explicado. Sin embargo, por muy distintas que puedan parecer 
unas de otras, están unidas por vínculos que no podemos percibir desde 
nuestra perspectiva sensorial. Por lo tanto, todas las cosas que aparentan 
estar separadas forman parte de un todo mayor, que él llamó orden impli-
cado. Bohm se valió de numerosos ejemplos para expresar su convicción de 
que el universo y todo lo que hay en él –incluidos nosotros– constituye la 
manifestación de un admirable orden cósmico.

Al reflexionar sobre la naturaleza interrelacionada de todo lo existente, 
Bohm quedó más convencido de que el universo, o multiverso, funciona 
como un inmenso holograma cósmico, en el que cada elemento contiene 
a la totalidad aunque en una escala menor. Conforme a este diseño, lo que 
apreciamos como nuestro mundo es de hecho la proyección de algo más 
real que está teniendo lugar en una dimensión paralela o más profunda, que 
vendría a ser precisamente, el orden implicado. No deja de sorprender cuan-
to se parece esta noción cuántica a las enseñanzas del milenario hermetismo 
egipcio sintetizadas en el aforismo “tal como es arriba, así es abajo”, o tam-
bién a la teoría platónica de las correspondencias entre el mundo sensible 
de las formas exteriores y el mundo inteligible de las ideas cuyos arquetipos 
son los patrones que orientan la configuración de aquellas.
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De manera análoga, cuando se pasa de la dimensión física a la bioló-
gica, se constata que cada organismo viviente funciona exactamente como 
un holograma, puesto que el ADN de cualquiera de sus células contiene 
al código genético completo. Si se toma una muestra de cabello, de uñas 
o de sangre, o de cualquier otra parte del cuerpo, se podrá encontrar ahí 
la misma estructura genética que dibuja la arquitectura integral de ese ser 
vivo. De igual manera que en el universo el orden explicado constituye la 
cristalización o representación fenoménica de las directrices que provienen 
del orden implicado o subyacente, así en los procesos vitales el flujo entre 
lo invisible y lo visible transcurre sin solución de continuidad. Una nueva 
visión de la biología está considerando la necesidad de acudir a hipótesis 
diferentes de las tradicionales para entender y tratar de explicar una gran 
cantidad de fenómenos anómalos, como los campos, llamados morfogené-
ticos por Rupert Shelldrake, que pueden servir de molde para la creación 
de formas vivas y asegurar gracias a los procesos de “resonancia mórfica” 
su coherencia y armónico funcionamiento.

Una de las disciplinas que ha recibido el impacto de esta profunda 
revisión conceptual es la psicología, originalmente definida como “estudio 
del alma” pero devenida en “estudio de la conducta” como resultado de 
una crisis de identidad que la llevó a sucumbir a las presiones del modelo 
organicista y materialista que se fue configurando a partir del Renacimiento 
como la explicación “científica” del fenómeno humano y que así perdura 
hasta nuestros días. Frente al conductismo y el psicoanálisis que se impu-
sieron como tendencias dominantes dentro de la psicología del siglo veinte, 
tanto en el orden teórico como en sus aplicaciones terapéuticas, surgió en 
los años sesenta la denominada psicología humanista con el empeño de 
rescatar los valores personales que entendía eran reducidos, subestimados o 
hasta negados por aquellas escuelas, proclamándose como “la tercera rama 
fundamental del campo general de la psicología”. A la psicología humanista 
le interesa poner de relieve las capacidades y potencialidades humanas ape-
nas consideradas por el conductismo y el psicoanálisis: amor, creatividad, 
idealismo, alma, trascendencia del yo y otras nociones parecidas que privi-
legian los valores superiores del espíritu sobre los efectos que se derivan de 
los condicionamientos ambientales o sociales o de las fuerzas pulsionales 
o instintivas.
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Prosiguiendo la línea instaurada por los humanistas, se ha llegado a 
una nueva y original concepción psicológica denominada transpersonal, 
que se suele definir como el estudio del más alto potencial de la humani-
dad por medio del reconocimiento, comprensión y realización de los esta-
dos de conciencia unitivos, espirituales y trascendentes. Estamos ante un 
movimiento transcultural e interdisciplinario presentado como la cuarta 
fuerza de la psicología, que se nutre tanto de la ciencia occidental como 
de la sabiduría oriental, en un intento de integrar los conocimientos pro-
venientes de ambas tradiciones, aprovechando por una parte los recursos 
experimentales, metodológicos y tecnológicos ofrecidos por la medicina, 
la física cuántica, la antropología, la psicología y la parapsicología, y por 
la otra, las bases filosóficas y las múltiples experiencias de las antiguas 
enseñanzas espirituales. A diferencia de los enfoques psicológicos de base 
materialista que consideran al ser humano como un ente limitado por 
el perímetro de su piel, a la mente y a la conciencia como productos del 
cerebro, y en consecuencia dan explicaciones fisiológicas y hasta patoló-
gicas de sus estados modificados, la mirada transpersonal afirma que lo 
más importante es darse cuenta de la significación de la conciencia y del 
reconocimiento del valor de ciertas experiencias internas en las que des-
aparece el tiempo y el espacio y se tiene la sensación de una gran unidad 
psicológica, una notable intensidad perceptual, una intuición inefable y 
una iluminación extraordinaria.

Centrado en el estudio y despertar de la conciencia, el movimiento 
transpersonal reúne personas de diferentes disciplinas que comparten un 
interés y una visión de las enormes potencialidades del ser humano, consi-
derado desde una perspectiva holística y trascendental en tanto que sujeto 
global en el que se conjugan dimensiones biológicas, psicológicas, sociales 
y espirituales, y que no está cercado por fronteras corporales, espaciales o 
temporales. Sobre la base de estos conceptos y siguiendo diferentes líneas 
de estudio y trabajo, convergen en el propósito común del trazado de una 
representación cartográfica de la psique humana profunda, exploradores 
como Abraham Maslow, Stanislav Grof, Charles Tart, Roger Woolger, 
Daniel Goleman, Roberto Assagioli, Deepak Chopra, Robert Ornstein, 
Fritjof Capra, Denos Kazanis, Ken Wilber, y otros muchos y calificados 
estudiosos.
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Todos ellos están conformes con que existen numerosas y distintas 
vías que pueden facilitar la emergencia de estados no ordinarios de con-
ciencia, conocidos por cierto desde épocas remotas en el seno de culturas, 
religiones, sistemas filosóficos, cosmogonías y cosmologías, prácticas 
rituales o tradiciones diversas como el budismo, el zen, el tantrismo, el 
chamanismo, el misticismo, el sufismo, el gnosticismo o el esoterismo 
en sus variopintas modalidades. Cada una de estas orientaciones ofrece 
su particular contribución en cuanto se refiere a los procedimientos que 
permiten abrir las puertas a otras realidades, entre los cuales sobresalen 
por su comprobada efectividad, la meditación, el éxtasis, la visualización, 
el trabajo con sonidos, con símbolos, con danzas o rituales, el yoga, la 
transferencia de energía mediante aplicaciones del magnetismo personal, 
los trances hipnóticos, o el análisis e interpretación de sueños. Una lista en 
la que no puede quedar sin mención el consumo de enteógenos, naturales 
o sintéticos, cuya larga historia se prolonga a través de su empleo en toda 
suerte de ceremonias mágico-religiosas practicadas entre los pueblos más 
antiguos hasta modernos ensayos con fármacos o con sustancias psicodé-
licas bajo control gubernamental en laboratorios u hospitales con fines 
experimentales o clínicos.

En este amplio catálogo de experiencias relacionadas con los estados 
modificados de la conciencia, que constituyen el eje central de los estudios 
de la psicología transpersonal, pueden ser incluidos, si se les considera en 
sentido amplio y a la luz de ciertas características comunes, los fenómenos 
mediúmnicos, si bien su análisis, comprensión, aplicación y desarrollo, exi-
gen que su abordaje sea efectuado tomando en cuenta su particular origen 
y naturaleza, tanto como las condiciones que gravitan sobre su producción 
y su especificidad, y para conseguirlo nada más conveniente que acudir a 
las fuentes más confiables que no son otras que las proporcionadas por la 
doctrina espiritista, la cual tuvo su inicial y muy sólida elaboración teórica 
y experimental en el siglo diecinueve con los trabajos pioneros de Allan 
Kardec en Francia, enseguida continuados por calificados estudiosos dedi-
cados a explorar y desarrollar cada uno de sus postulados básicos mediante 
la aplicación de métodos científicos y en consonancia con una reflexión 
filosófica y ética de profundos alcances.
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Consideramos, sin reserva, que un libro como La Brújula Espiritual, 
debido a la pluma de Raúl Drubich, para el cual pergeñamos estas notas a 
modo de prefacio, constituye uno de los más serios esfuerzos llevados a cabo 
en nuestros días para insertar al espiritismo dentro de las coordenadas ge-
nerales de este nuevo paradigma al que podemos catalogar como holístico, 
sistémico, ecológico, probabilístico, espiritualista y fraterno, en oposición 
a los rasgos reduccionistas, organicistas, materialistas y deterministas, que 
caracterizan al modelo que todavía prevalece. Y en esa dirección nos luce 
natural y coherente que se haya decantado por tender puentes que conecten 
al espiritismo con la psicología transpersonal a partir de la observación, 
descripción y valoración de un conjunto de experiencias mediúmnicas que 
son asumidas como instrumentos altamente aprovechables en función del 
autoconocimiento y crecimiento espiritual de las personalidades que inter-
vienen en las sesiones. Cuando escribimos estas líneas nos anima tanto el 
especial afecto que profesamos al autor como la certeza de que se trata de 
un trabajo de singular calidad y muy bien redactado, en el que la pupila 
objetiva del investigador nada sacrifica ante las íntimas convicciones del 
hombre nacido en el seno de un hogar espírita y formado en su infancia 
y juventud al calor de los elevados ideales trasmitidos con notable acierto 
pedagógico por la Sociedad Espiritismo Verdadero, un centro de estudios 
de nítido perfil kardecista localizado en la progresista ciudad de Rafaela, 
provincia de Santa Fe, República Argentina.

Como buen espírita que es, vale decir estudioso, acucioso investigador, 
crítico y autocrítico, Raúl Drubich se ha percatado de las grandes ventajas y 
posibilidades que se derivan de un encuentro entre la psicología transperso-
nal, que tras varias décadas de observación sistemática del enorme potencial 
heurístico y terapéutico de los estados modificados de conciencia ha creado 
un nuevo esquema del psiquismo mucho más amplio e inclusivo del que 
han ofrecido el psicoanálisis y el conductismo, y el espiritismo, edificado 
sobre una sólida base empírica proporcionada por los hechos mediúmnicos 
sobre la cual se fue dibujando una cosmovisión espiritualista, caracterizada 
por su apego a un racionalismo laico y librepensador del que se proyecta 
una visión humanista, amorosa, fraterna y solidaria.

De ahí que encontremos en esta obra frecuentes referencias a los prin-
cipales modelos transpersonales que han sido propuestos para facilitar el 
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entendimiento del complejo entramado de la psiquis humana, partiendo 
del examen de cierto tipo de acontecimientos que suponen una expansión 
de la conciencia más allá del mundo fenoménico que se percibe cotidiana-
mente, que implican la trascendencia del tiempo lineal y de las fronteras 
espaciales ordinarias, en las que surgen visiones de personajes y de pautas 
arquetípicas y se alcanza una comprensión intuitiva de símbolos universales, 
en las que se reviven episodios que aluden a vidas anteriores o se establecen 
contactos e intercambios de información con entidades desencarnadas. 
Entre estos modelos Raúl Drubich ha escogido el que fuera propuesto por 
Roger Woolger en su obra Otras vidas, otras identidades, denominado El 
Loto de Seis Pétalos, para sustentar su interés en el fomento de una enri-
quecedora aproximación entre la psicología transpersonal y el espiritismo 
a partir de una visión compartida que permita identificar al espíritu como 
un psiquismo multidimensional, en el que coexisten los niveles personales, 
biográficos, existenciales y somáticos de la vida presente, junto con los 
niveles transpersonales, perinatales, arquetípicos y reencarnatorios, niveles 
cuyas ocurrencias son especialmente relevantes para la consideración de la 
posible supervivencia espiritual.

Bastaría con el capítulo dedicado a esta exploración de los niveles di-
námicos de la conciencia y de la personalidad, en que cada uno se explica 
en sus vectores psicosomáticos, energéticos, emocionales, simbólicos y 
arquetípicos, para otorgar una nota aprobatoria a este trabajo, pero si ade-
más se toma en cuenta que el autor ha logrado incorporar en sus análisis 
los resultados obtenidos en múltiples sesiones de intercambio con espíritus 
desencarnados celebradas en la Sociedad Espiritismo Verdadero, que al ser 
debidamente evaluados operan como excelentes sistemas de observación 
de la personalidad de los asistentes con fines de concientización y supera-
ción de fallas morales y todo esto bajo la atenta y prudente conducción de 
dirigentes bien capacitados, siguiendo un método que ha denominado de 
Observación Mediúmnica Clarividente, la aprobación ha de otorgarse con 
un certificado de excelencia.

No escapa al autor de La Brújula Espiritual que el intento de relacio-
nar los episodios mediúmnicos con los estados ampliados de la conciencia 
obliga a determinadas precisiones conceptuales y semánticas, como ha de 
procederse a la hora de establecer un parangón entre mediumnidad y pa-
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ranormalidad, y a esa tarea se consagra con particular énfasis asumiendo 
como propias las orientaciones proporcionadas por el espiritismo. Ya en 
sus obras fundamentales, en particular El libro de los espíritus y El libro 
de los médiums, Kardec colocó con la debida propiedad y el rigor que le 
caracterizaba, que los denominados fenómenos psíquicos podrían deberse 
a una particular actividad originada en la propia dinámica mental de la 
persona, es decir serían producidos por seres humanos encarnados, y en 
otras circunstancias tendrían su génesis en la acción de seres humanos 
desencarnados que se sirven de la sensibilidad especial que caracteriza a los 
médiums, o sea de encarnados que fungen de intermediarios entre ambos 
planos. Desde entonces el léxico espiritista incorporó con esta particular 
acepción las denominaciones de mediumnismo y animismo, advirtiéndose 
que no es fácil discernir cuando se trata de uno o de otro tipo de mani-
festación.

Es evidente que en todo lo que concierne al espíritu las opiniones conti-
núan divididas, como siempre lo han estado, y que aun muchos estudiosos 
de la parapsicología o mismo de la psicología transpersonal, se muestran 
reacios a admitir su existencia e independencia del cuerpo físico y su su-
pervivencia después de la muerte y hasta se decantan por teorías de menor 
consistencia. Sin embargo, y a la luz del paradigma emergente, tal estado 
de cosas está cambiando en forma acelerada. El auge del materialismo se ha 
detenido y parece haber iniciado su declive en virtud de las pruebas apor-
tadas por las investigaciones sobre los estados trascendentes, los fenómenos 
paranormales, las experiencias cercanas a la muerte y la reencarnación, que 
se suman a los estudios y verificaciones que se efectúan en los dominios de 
la física, la biología y la neurología, para insuflar un renovado vigor a la 
hipótesis de que la conciencia no es un subproducto del cerebro, sino que 
más bien, se expresa a través de él y consecuentemente no se extingue con 
la destrucción del organismo físico.

Aplaudimos el esfuerzo intelectual de nuestro amigo Raúl Drubich 
y su disposición a ofrecer al escrutinio público este su más reciente libro, 
animado de la sana y noble intención de compartir con sus lectores co-
nocimientos, experiencias, reflexiones, interpretaciones y también dudas, 
y de hacerlo con ánimo abierto, libre de dogmatismos o fanatismos, una 
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perspectiva que, según lo confirma la historia, es la que alumbra con mayor 
intensidad el sendero que conduce al progreso de las ideas.

Jon Aizpúrua*

Caracas, Venezuela, Agosto de 2015

* El profesor Jon Aizpúrua es un reconocido psicólogo clínico venezolano, egresado de la universi-
dad central de Venezuela (1980). en esta alta casa de estudios ha ejercido la docencia en la facultad 
de humanidades y educación durante treinta años. ha sido integrante del consejo de esa facultad 
en cuatro periodos, y actualmente es miembro del consejo universitario como representante de los 
profesores de toda la universidad. En su condición de escritor ha publicado varios libros sobre es-
piritismo, historia, literatura y crecimiento personal. Locutor profesional.es ampliamente conocido 
por sus programas “Valores del espíritu” y “Grandes biografías” que se trasmiten semanalmente 
por el circuito nacional de Unión Radio. (www.unionradio. net). Actualmente se desempeña como 
supervisor cultural para América Latina del canal internacional de televisión “History Channel”.



Capítulo I
Observación Mediúmnica Clarividente: 

un enfoque de la conciencia espiritual

“La vida del hombre, bien entendida, es una continua alegoría”.
John Keats, poeta inglés

El método espírita

La mediumnidad es la facultad que dispone un médium para ponerse 
en contacto con las personas fallecidas o entidades de otros planos y reali-
dades. Un médium es una persona a la que se considera dotada de faculta-
des extra sensoriales, que le permiten actuar de mediadora en fenómenos 
parapsicológicos o en comunicaciones con los espíritus.

Desde los remotos tiempos de la aparición del ser humano, el fenómeno 
mediúmnico existe en todas las culturas primitivas, en los albores del desa-
rrollo de la civilización, a través de manifestaciones variadas y permanentes, 
conectando con las realidades de otros planos de vida: seres invisibles que 
fueron identificados por videntes, chamanes, sacerdotes o brujos, entre las 
distintas denominaciones que tuvieron estas particulares comunicaciones, 
a lo largo de la historia universal.

En el siglo XVIII, tiene lugar en occidente, el despertar social del fe-
nómeno mediúmnico propiamente dicho, a través de la figura de Emanuel 
Swedenborg (1688-1772), científico y filósofo Sueco, destacado por su 
capacidad intelectual puesta al servicio del estudio de la vida más allá de 
la muerte. También la historia destaca al médium norteamericano Andrew 
Jackson Davis (1826-1910), a quien se puede considerar el primer escritor 
moderno de obras literarias creadas por espíritus, ya que en trance dictaba 
sus pensamientos a un escriba. Davis publicó su primer libro en 1847, casi 
en consonancia con la obra de Allan Kardec en Francia; y se destaca en este 
despertar, la gran influencia de las conocidas médiums de apellido Fox, en 
los Estados Unidos, quienes a partir de los efectos físicos espontáneos en su 
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hogar, encendieron la curiosidad de miles de personas por estos fenómenos, 
en el nuevo y el viejo mundo.

La mediumnidad toma auge y se disemina por toda Europa, haciendo 
conocer la posible comunicación con los espíritus a través de sesiones espe-
ciales de evocación1.

Así, observamos el fenómeno mediúmnico, como un proceso centrado 
en una persona –el médium– y, a través de él la comunicación con los seres 
fallecidos, la búsqueda empírica de pruebas de la vida después de la muerte 
y, el estudio de la vida espiritual y los procesos evolutivos más allá de la 
vida física.

De esta manera, la utilización de la mediumnidad se constituye en 
la base del Espiritismo Experimental y se fueron desarrollando distintas 
técnicas de evocación e intercambio que fueron variando de acuerdo a la 
época y sus características culturales y mediúmnica, como también al/
los objeto/s que los distintos experimentadores imponían a sus estudios. 
Se obtuvieron manifestaciones de espíritus a través de golpes (raps), de las 
distintas variedades de psicografía (escritura), de la clariaudiencia (oír men-
sajes), de la clarividencia (visión de espíritus) y aún, de hechos complejos 
como las materializaciones y las ectoplasmias, aquellas formas gaseosas y 
luminosas que producían los médiums en la segunda mitad del siglo XIX y 
que tanto llamaran la atención de la ciencia por entonces. Actualmente los 
fenómenos de Transcomunicación Instrumental (TCI) y de Psicoimágenes 
está escribiendo una nueva era en las comunicación espíritas.

El pionero de la sistematización de la experimentación mediúmnica 
fue Allan Kardec (1804-1869), pseudónimo que utilizó el Profesor fran-
cés Hippolyte León Denizard Rivail, quien recopiló y amplió el trabajo 
de distintos médiums, con el objeto de recibir y estudiar comunicaciones 
específicas del mundo espiritual, que iban más allá del mero hecho curioso 
o anecdótico. El “Libro de los Espíritus”2 es una muestra acabada de la apli-
cación de un método de trabajo a la evocación mediúmnica, ya que en él 

1 Ver la historia en el capítulo 1, de “Espíritus que han partido”, de nuestra autoría o en el 
extraordinario libro de Sir Arthur Conan Doyle (1859-1930) “Historia del Espiritismo”. Editorial 
Eyras. Madrid. 1983.

2 Kardec, Allan. “El libro de los espíritus”. Editora Argentina 18 de Abril. Bs As.
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se resumen las respuestas de los espíritus a planteos realizados por Kardec 
y su grupo de colaboradores. Este es un primer punto importante, es decir, 
la metodología y la dirección están a cargo de un equipo conductor, prepa-
rado para ello y con solvencia intelectual y moral. Este entrenamiento, en 
la práctica, es largo y expuesto a equivocaciones, que en forma permanente 
desafían la inteligencia y el conocimiento de quienes lo practican, pero in-
evitable para lograr resultados positivos en el intercambio con los espíritus.

El segundo punto importante está en el hecho, muchas veces repetido 
por el pedagogo francés, que indica que una comunicación debe ser cuida-
dosamente estudiada antes de ser aceptada, y que “más vale descartar diez 
comunicaciones verdaderas que aceptar una falsa”3. Esta premisa, en la prácti-
ca, es utilizada en pocas ocasiones y con criterios insuficientes, a pesar de ser 
repetida de memoria por los espíritas. Es que la mayoría de estas comunica-
ciones dan por sentado cierto grado de seguridad, producto del objetivo de 
bien que las mismas persiguen, y con el supuesto que espíritus guías cuidan 
de ellas, concepto que en ocasiones se torna un tanto ingenuo y escaso de 
sentido crítico. Es necesario siempre una mirada exigente en la práctica me-
diúmnica para que los resultados no sean confusos o de poco valor.

Kardec avanzó en el desarrollo de técnicas de experimentación me-
diúmnica y en su “Manual Práctico de las Manifestaciones Espiritistas”4, 
describe pormenorizadamente sus conclusiones.

En términos generales dice acerca de las mismas:

“Toda comunicación que revele una inteligencia o una voluntad, es, por 
esta sola circunstancia, como ya hemos dicho, comunicación inteligente 
en uno u otro grado. Ésta es, pues, una calificación genérica que dis-
tingue estas manifestaciones de aquellas que son puramente materiales. 
Cuando el desenvolvimiento de esta inteligencia permite un intercambio 
recíproco y continuo de pensamientos, se obtienen comunicaciones regu-
lares cuyo carácter permite juzgar al Espíritu que se manifiesta”.5

3 Kardec, Allan. “El libro de los médiums”. Editora Argentina 18 de Abril. Bs As.
4 Kardec, Allan. “Manual Práctico de las manifestaciones espiritistas”. http://www.espiritismo. 

cc/Descargas/libros/allankardec/Manual-practico.pdf
5 Ídem 4.
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Por entonces, y dado el amplio marco de discusión filosófica de la 
época, Kardec utilizó a los médiums para consultar acerca de las cuestiones 
transcendentes del hombre: su objetivo de vida, la razón de los sufrimien-
tos, la vida después de la muerte, la reencarnación, las leyes morales, todas 
cuestiones que pueden estudiarse en los libros que forman parte de la base 
del Espiritismo moderno; él trascendió el hecho mediúmnico, trabajando 
intelectualmente el material obtenido de las experiencias.

Podemos resumir de la era Kardeciana una combinación de factores 
bien utilizados: estudio, mediumnidad, método racional y aporte intelec-
tual tanto en la dirección del trabajo de intercambio como en la evaluación 
de los resultados; éstos, combinados con mucho esfuerzo y dedicación, 
dieron lugar a los libros básicos de la denominada “Codificación Espírita”6.

El método de Kardec:

 La conformación de un equipo de trabajo con una dirección, equipo 
mediúmnico y de apoyo, con objetivos específicos.

 Estudio previo y elaboración de las preguntas
 Evocación con médiums seleccionados y preparados para el intercambio.
 Realización de preguntas a distintos médiums y búsqueda de la cohe-

rencia entre las respuestas
 Análisis de las respuestas y elaboración de nuevas preguntas al respecto
 Aporte intelectual propio, incluyendo en el análisis filosófico, el saber 

científico de la época

Con respecto al conjunto de la obra, observamos estos elementos con-
jugados con prolijidad y sabiduría, teniendo en cuenta lo innovador del 
método, el escaso tiempo en que la desarrolló y las dificultades con las que 
se tuvo que enfrentar, sin dudas la labor de Kardec fue grandiosa. No en 
vano guarda su lugar de verdadero Maestro, a pesar del tiempo transcurrido 

6 Se entiende por Codificación Espírita al grupo de 5 libros básicos escritos en forma conse-
cutiva por Allan Kardec, con la colaboración de los espíritus a través de la mediumnidad, siendo 
éstos: “El libro de los espíritus”, “El libro de los médiums”, “El génesis según el espiritismo”, “El evan-
gelio según el espiritismo” y “El cielo y el infierno, o justicia divina, según el espiritismo”.
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de su paso por este plano de vida, demostrando que se puede trascender el 
fenómeno mediúmnico en sí y hacerlo fuente de conocimientos útiles para 
la humanidad.

La mediumnidad y su desarrollo en el Siglo XX

El desarrollo posterior de las ideas espíritas y su metodología, fue mar-
cado por las épocas y las culturas que las tomaron. En algunos casos el es-
piritismo se desarrolló como doctrina racional, tendiente a la actualización 
científica y filosófica, y en otros como una religión cristiana– dogmática, 
matizada con el aporte de la práctica mediúmnica. Así encontraremos 
centros espíritas marcadamente laicos, caracterizados por la ausencia de 
cultos o cualquier sesgo religioso –los menos– y otros –la gran mayoría–, 
que difícilmente puedan distinguirse de una iglesia, donde abundan las 
imágenes religiosas, –principalmente de Jesús–, las oraciones, los rituales, 
y otras prácticas características del acervo predominantemente católico de 
la sociedad occidental.

En algunos lugares, especialmente de Brasil, se puede observar un espi-
ritismo con un distintivo sincretismo religioso, donde abunda la influencia 
africana, con una mezcla muy colorida de prácticas como el Umbanda7, 
por ejemplo, insertado dentro de los centros espíritas.

En los tiempos pos Kardec, el espiritismo se impulsó por todo el mun-
do occidental de la mano del fenómeno mediúmnico y de los grandes pen-
sadores que siguieron la tarea del maestro francés, que a partir de las ideas 
fundamentales de las obras pioneras, fueron sumando su aporte para el 
entendimiento popular de las mismas. Así, desembarca en el nuevo mundo, 
de la mano de europeos inmigrantes o colonizadores a fines del siglo XIX, 
dando nacimiento a los centros espíritas de Brasil, Argentina, Uruguay, 
Paraguay, entre otros países que registran las instituciones más antiguas de 
América. Entre ellas cabe destacar a la pionera “Sociedad Espírita Constan-
cia” de Buenos Aires, fundada por Ángel Scarnicchia y Rafael Hernández, 

7 “La cultura afro brasileña inició un sincretismo entre el catolicismo, los cultos afros, los cultos 
nativos y la doctrina espirita kardecista“. http://es. wikipedia.org/wiki/Umbanda
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en 18778. En Brasil, ya a partir de 1860 comienza la difusión de las ideas 
espiritistas y se destaca, el primer centro llamado “Sociedad de estudios espi-
ríticos”, fundado en Río de Janeiro entonces capital del Imperio, en 18739.

El desarrollo del espiritismo en Brasil es un capítulo aparte en la his-
toria de la humanidad. Allí, se transformó en el único país donde se hizo 
masiva su práctica, siendo en la actualidad una religión que cuenta con más 
de 3,8 millones de adeptos y 30 millones de simpatizantes10, marcado prin-
cipalmente por un espiritismo kardeciano, con variadas formas expresivas.

Expresiones populares de la mediumnidad

En el presente nos encontramos con diversas expresiones provenientes 
de la mediumnidad, algunas populares y otras privativas de los centros 
espíritas.

Médiums profesionales:

Personas que en todo el mundo se dedican por su cuenta a comunicar 
seres queridos desencarnados, con los familiares que aquí quedaron. Los 
hay clarividentes y auditivos, ven y reciben mensajes y los transmiten a los 
receptores en forma de consejos, revelaciones y diversas particularidades 
para cada consulta, que sorprenden en general por la precisión de la infor-
mación revelada y el valor de esos mensajes, de relevancia para el familiar 
involucrado. Famosos ejemplos de esta particular práctica son los médiums 
norteamericanos James Van Praagh11 y Jeffrey Wands12.

Dentro de este grupo hay serios y responsables, como también fraudu-
lentos y aprovechadores. La gente acude a ellos masivamente, actúen en el 
lugar que estén, independiente de sus creencias, se someten a la experiencia 
de constatar la vida después de la muerte de su ser querido, como modo de 

8 J. Gimeno, J. Corbetta y F. Savall. “Cuando hablan los espíritus”. Editorial Antigua. Buenos 
Aires. 2013.

9 http://pt. wikipedia.org/wiki/Hist%C3%B3ria-do-espiritismo-no-Brasil
10 http://www.istoe.com.br
11 Van Praagh, James. “Hablando con el cielo”. Editorial Atlántida. Bs As. 1998.
12 Wands, Jeffrey. “La otra puerta”. Vergara Editor SA. 2008.
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atenuar el dolor de la pérdida. Cuando la experiencia es positiva son de gran 
ayuda, lo contrario cuando el ejercicio es inescrupuloso, genera enormes 
perjuicios al desarrollo del conocimiento de la supervivencia del espíritu, 
en lo social y en lo científico.

Los shows mediáticos de los médiums profesionales tienen una enorme 
influencia en la difusión de la idea de la existencia del plano espiritual y 
hacen de catalizadores de la necesidad de las personas de buscar lo tras-
cendente de la vida y de sus pruebas. Hacen pensar, abrir la mente a otras 
realidades y a emprender nuevos caminos de conocimiento.

Como efecto adverso, las exageraciones con las que los medios presen-
tan los fenómenos mediúmnicos, provocan miedo y rechazo a la idea de los 
espíritus, induciendo falsas relaciones directas con hechos perversos, dañi-
nos y peligrosos, que en la práctica son imposibles de comprobar y que solo 
tienden a tergiversar o manipular la ignorancia de la gente respecto a éstos.

Parapsicología:

La parapsicología es una ciencia que nace con la tarea del científico 
J.B. Rhine13 (1895-1980), en la Universidad de Duke. Su tarea investigativa 
desarrolló las bases para el estudio científico de la mediumnidad, derivando 
en la demostración de las llamadas facultades paranormales: clarividencia 
(visión sin los ojos), telepatía (transmisión mente a mente), precognición 
(previsión de un hecho) –retro cognición (conocimiento extra sensorial de 
un hecho pasado) y psicoquinesia (influencia de la mente sobre la materia). 
Estas facultades recibieron el nombre de Percepción Extra Sensorial –PES–, 
por configurar su acción fuera de los cinco sentidos habituales del ser huma-
no, y de Psicoquinesia –PK–, al movimiento de objetos sin contacto físico.

El aporte de la Parapsicología Científica es enorme: desmitificó el fe-
nómeno mediúmnico, descentrándolo de individuos elegidos para llevarlo 
a la demostración de que todos los seres humanos poseen este “sexto sentido” 

13 Joseph Banks Rhine (29 de septiembre de 1895 – 20 de febrero de 1980) (usualmente cono-
cido como J.B. Rhine) fue pionero de la Parapsicología. Fundó el laboratorio de parapsicología en 
la Universidad de Duke, la revista sobre parapsicología Journal of Parapsychology y la Foundation 
for Research on the Nature of Man.
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activo, consciente o inconscientemente, en mayor o menor grado. También 
desplazó el objeto de estudio histórico de la investigación psi, desde la 
supervivencia del espíritu y su comprobación, a la búsqueda de las capaci-
dades propias de cada persona, de encontrar por sí misma, su potencialidad 
psíquica. Abrió de esta manera un nuevo campo de estudio, muy prolífico 
en su producción científica en el último siglo.

La Parapsicología como ciencia sigue una evolución permanente en 
la actualidad y ocupa un destacado lugar académico en los países desa-
rrollados del mundo. En otros países, como el nuestro por ejemplo, tuvo 
una corta carrera truncada por la influencia de la religión en la educación, 
que limita todavía los avances de la nueva concepción espiritual del ser 
humano. Esto produce un retraso del progreso del conocimiento que fue, 
y es, usufructuado por un nuevo negocio lucrativo de la mano de falsos 
“parapsicólogos”, que desprestigian la palabra, utilizándola como una 
práctica abusiva de la ingenuidad popular. Así proliferan los adivinadores, 
lectores del futuro, limpiadores de influencias, vendedores de magia, que 
bajo la denominación referida, se amparan en dudosas acciones que venden 
al gran público.

Esto también implica mucho daño a la imagen social de los fenómenos 
paranormales, tergiversándolos y tiñéndolos de superchería y mentiras. In-
cluso modificando el objeto de estudio de la Parapsicología Científica –el 
hombre– y volviéndolo nuevamente a remitir al “elegido”, a quien posee un 
“don”, como centro de toda fenomenología.

Curanderismo:

Esta es otra variedad de uso de la mediumnidad popular. Si bien no 
todos los curanderos son médiums, ni utilizan la comunicación con los es-
píritus, sí suelen confundirse muchas veces con ello. La práctica profesional 
de la clarividencia, orientada a cuestiones de salud o emocionales, deriva 
algunas veces en diagnósticos paranormales; también la utilización de ener-
gías sutiles aplicadas con las manos o en productos; los consejos acerca de 
medicinas alternativas; y más prácticas cuya constelación es enorme, dan a 
este fenómeno un aire místico cuyo efector –el curador– se enviste, con el 
fin de afirmar su predominio y en algunos casos, su negocio.
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Las prácticas curativas, las buenas y las malas, las hemos analizado por-
menorizadamente en nuestro libro “Curaciones energéticas”14, donde inten-
tamos realizar un repaso serio de sus alcances e implicancias. Aquí, y como 
parte de este estudio iniciado líneas arriba, queremos rescatar también la 
presencia de un hecho centrado en la persona, que empieza y termina en 
ella, constituyéndola en una singularidad distinto del resto.

En los tres casos que citamos de Mediumnidad Popular, nos encontra-
mos con el mismo denominador, igual al que se encontró Kardec un siglo y 
medio atrás: el fenómeno paranormal, en algunos casos mediúmnico, tiene 
el centro en la persona dotada y comienza y termina con ella. Veremos en 
algunas variedades de mediumnidad, practicada en los centros espíritas, 
también la existencia de este factor común.

Mediumnidad espírita

Libros mediúmnicos:

Los libros mediúmnicos son una expresión sumamente popular del 
siglo XX, principalmente en Brasil. Allí se transformó en una literatura 
corriente, al alcance de todos, en librerías y puestos de venta de todo el país. 
Tiene su origen en un gran médium llamado Francisco Cándido Xavier.

El legado de Chico Xavier, citamos de Wikipedia:

“Chico Xavier o Francisco Cándido Xavier nació el 2 de abril de 1910 
en el Municipio de Pedro Leopoldo, en el estado de Minas Gerais (Bra-
sil) y murió en Uberaba, Minas Gerais, el 30 de junio de 2002 a los 92 
años de edad.
Chico Xavier fue un gran médium y divulgador del Espiritismo en 
Brasil y en el mundo, y escribió 412 libros, vendió más de 40 millones 
de copias traducidas a 33 idiomas y 30 libros en Braille. Chico Xavier 
nunca admitió ser el autor de ninguno de esos libros, afirmando siempre 
que escribía solo lo que los espíritus le pedían. Por ese motivo, Chico no 

14 “Curaciones energéticas: investigaciones en el límite de lo visible”. Raúl Drubich. Editorial 
Copiar. Córdoba. 2009.
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recibió dinero producto de la venta de sus libros, por cuanto el donó los 
derechos de autor a diferentes instituciones sin ánimo de lucro, entre 
ellas la Federação Espirita Brasileira (en español: Federación Espírita 
Brasileña) (FEB).
Su primer libro escrito fue “Parnaso del Más Allá”, con 256 poemas 
atribuidos a poetas muertos, entre ellos los portugueses João de Deus, 
Antero de Quental y Guerra Junqueiro, y los brasileños, Cruz e Sousa 
y Augusto dos Anjos. Fue publicado por primera vez en 1932. El libro 
de mayor tiraje fue “Nuestro Hogar”, con más de 1.500.000 copias 
vendidas (2005), atribuido al espíritu André Luiz. Chico es conocido 
principalmente por sus obras asistenciales en la ciudad de Uberaba. A 
partir de los años 70 se dedicó a ayudar a personas pobres con el dine-
ro producto de la venta de sus libros por medio de la creación de una 
fundación. Logró gran reconocimiento en el Brasil, especialmente en los 
últimos años, por su benevolencia y asistencia al prójimo.
Dijo siempre ser asistido por Emmanuel, el incansable Benefactor Espi-
ritual que supervisa su tarea mediúmnica desde los primeros días. Decía 
que iba a morir un día en que todo Brasil esté contento, murió el 30 de 
Junio de 2002 a las 19:30,10 horas después que Brasil ganara su quinto 
título mundial, el pueblo Brasilero estaba feliz”.15

Chico Xavier inaugura la era de los libros psicografiados, producien-
do una revolución de carácter literario, basando los textos de las obras en 
personas que fallecieron y que como espíritus escriben libros a través de 
un médium. Esta ola, que comienza en la simple historia de este hombre 
del interior de Brasil, trascendió todas las fronteras y, por ejemplo, su libro 
“Nosso Lar” es considerado un bestseller.

Siguieron a él otros médiums, destacándose por su enorme populari-
dad, Divaldo Pereira Franco (1927), también brasilero, quien ha publicado 
250 libros psicografiados, atribuidos a 211 autores espirituales, con más de 
8 millones de ejemplares vendidos. Divaldo es considerado en la actualidad 
el mayor divulgador del Espiritismo en el mundo, habiendo presentado más 
de 13000 conferencias, en 64 países de todo el planeta.

15 http://es. wikipedia.org/wiki/Chico-Xavier
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La literatura producida por espíritus también se da en otros países, con 
las mismas particularidades que en el Brasil, pero con menos trascendencia 
pública.

El fenómeno mediúmnico en Rafaela

A nuestra ciudad de Rafaela el espiritismo llega de la mano de inmi-
grantes europeos, quienes a partir de la segunda década del siglo XX, se 
encuentran en la localidad cercana de Ataliva y conforman las bases del 
primer grupo espírita de la región. Entre los primeros que se reúnen se 
destacan un grupo de hermanos de apellido Soriano, algunos nacidos en 
España y otros aquí, que tenían fenómenos mediúmnicos manifiestos des-
de su primera juventud, sus nombres: Joaquín, Mariana, Matilde, María, 
Josefa, Guadalupe, Mercedes y Ema.

Joaquín, asociado con sus cuñados, Ageo Culzoni y Mauricio Drubich, 
y también Demetrio Montú, todos ellos inmigrantes europeos, comenzaron 
con las evocaciones ordenadamente y recibieron instrucciones precisas de 
los espíritus de cómo desarrollar la tarea. También recibieron la solidaria 
asistencia del gran espírita argentino Don Cosme Mariño (1847-1927), diri-
gente de la Sociedad Constancia de Buenos Aires, como de Humberto Ma-
riotti (1905-1982) y del destacado pensador Manuel Porteiro (1881-1936).

Podemos leer esta pequeña crónica histórica:

“La historia de la Sociedad “Espiritismo Verdadero” comienza con la 
aparición, en forma espontánea de fenómenos mediúmnicos en el hogar 
de la familia Soriano, constituido por Andrés Soriano y Josefa Ortíz y 
sus 10 hijos, en la provincia de Córdoba.
Estos fenómenos, algunos de efectos físicos, mensajes y palabras escritas, 
se dieron en Mariana y Joaquín, dos de los hijos, en principio traían 
mensajes del mundo espiritual, acerca de la importancia de la correcta 
utilización de la facultad mediúmnica. Estos fenómenos aislados y, en 
principio limitados por Andrés, en resguardo de posibles alteraciones 
que pudieran sentir sus hijos ante esta facultad desconocida, se fueron 
haciendo cada vez más esporádicos hasta casi dejarlos.
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Las circunstancias de la vida hicieron emigrar a toda la familia al 
pueblo de Ataliva, cercano a la ciudad de Rafaela, hasta que en el año 
1918, ingresa al grupo familiar Ageo Culzoni, quien contrae matrimo-
nio con Josefa, una de las hijas del matrimonio Soriano.
A través de un artículo en un Diario, Ageo toma contacto con Don 
Cosme Mariño, presidente de la Sociedad Constancia de Buenos Aires 
y comienza un intercambio epistolar con éste, surgiendo paralelamente 
las primeras reuniones en Ataliva y luego en Rafaela, cuando el grupo 
familiar se traslada definitivamente a ésta.
El acercamiento de nuevos integrantes los lleva a constituir una Institu-
ción, que concreta su fundación el 22 de febrero de 1928 y a la que por 
sugerencia del mundo espiritual, se la denominó Espiritismo Verdadero, 
como una aspiración a desarrollar siguiendo los lineamientos de los libros 
de Allan Kardec.
Fue su primer Presidente Don Joaquín Soriano y se establece como com-
promiso una actividad de servicio moral y mejoramiento de la persona-
lidad humana, mediante el conocimiento de sí mismo y el estudio de la 
Doctrina Espírita, la valoración de la familia, la unión y el amor en el 
matrimonio, la práctica de la solidaridad, la Fe en Dios.
El desarrollo de la actividad mediúmnica con seriedad y disciplina, a fin 
de investigar sobre la propia personalidad y con el objetivo del progreso 
individual como base de un proceso colectivo, basada en el método de 
control inter-mediúmnico, fue delineando las distintas sesiones que se 
llevan a cabo, de Comunicación con Espíritus en Error, de Orientación 
Moral, de Estudio e Investigación y de Orientación Institucional.
La Conferencias Públicas, que comienzan en mayo de 1928 y se desa-
rrollan desde entonces todos los martes, marcaron la inserción de nuestra 
Sociedad Espírita en el medio, al abrir sus puertas a quién tuviera inte-
rés en conocer sobre la Doctrina Espírita.
También desde 1928 se viene editando la revista Idealismo, órgano de 
difusión de la Institución.16

16 http://sev.org.ar
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La Sociedad Espiritismo Verdadero y la clarividencia alegórica

Transcurrida la fase inicial de la Doctrina Espírita, se inicia en el siglo 
XX una lógica evolución de la práctica experimental, que comenzó a es-
tudiar, a través de la lupa mediúmnica, aspectos puntuales y prácticos de 
la vida, es decir aquellos relacionados con los problemas cotidianos y las 
cuestiones existenciales de los humanos, vistos ahora con una perspectiva 
espiritual de los mismos y con nuevos elementos integrantes de la psicolo-
gía, aportados por el estudio de la personalidad humana desde esta óptica 
espiritualista.

En nuestra sociedad espírita, Espiritismo Verdadero17, los fundadores 
de la misma, conjuntamente con los espíritus conductores, establecieron un 
método original de comunicación mediúmnica basado en la clarividencia. 
Estamos hablando que en la fecha de su creación –febrero de 1928–, habían 
transcurrido 71 años desde la aparición del “Libro de los Espíritus”, de Allan 
Kardec, por lo que puede tomarse como cumplida una primera etapa de la 
práctica espírita tal como surgió en el siglo XIX. Hoy estamos evaluando 
esta evolución histórica parados en el siglo XXI, un siglo y medio después 
de la edición de aquel primer libro pionero.

A partir de esta observación –que ampliaba la comunicación con los 
espíritus con el auxilio de la clarividencia– se establecieron una serie de 
premisas que permitieron desarrollar un sistema de símbolos y alegorías 
tendientes a escudriñar la psicología profunda –aquella que trasciende al 
Yo superficial– de los seres encarnados.

Aún sin saberlo, y probablemente sin quererlo, influidos por los espíri-
tus que se acercaron a colaborar, estos primeros exploradores inauguraron 
un método, que desde 1928 hasta nuestros días sigue dando resultados muy 
positivos en la práctica de la comunicación entre el plano de los encarnados 
y los espíritus: el desarrollo y la utilización de la clarividencia alegórica.

El estudio y la experiencia que esta práctica fue brindando, y el co-
nocimiento recibido de los mensajes espirituales, fueron conformando un 
diagrama o mapa de la conciencia, que incluía elementos no previstos por 
las escuelas psicológicas y filosóficas occidentales, pero emparentadas en su 

17 Sociedad Espiritismo Verdadero. Rafaela. Argentina.



40 RAÚL H. DRUBICH

base doctrinaria con las escuelas tradicionalistas orientales. Conceptos como 
la reencarnación, el karma, las vidas pasadas, los estados de entre vidas, con-
templados por la psicología espírita y oriental, fueron largamente descartados 
por la ciencia occidental y tomados simplemente como fantasías ilusorias, sin 
ningún tipo de valor para el estudio de la personalidad humana.

En la década del 70 muchas investigaciones comenzaron por revalorizar 
estos conceptos. Por un lado la experimentación con drogas alucinógenas 
(LSD), como los estudios de los Estados Alterados de Conciencia y la Re-
gresión a Vidas Pasadas (T.V. P), permitieron experimentar y descubrir un 
universo vedado a la observación sensorial, pero accesible a través de técni-
cas específicas como la inducción farmacológica o la hipnótica, la medita-
ción trascendental, el yoga, la respiración holotrópica, las técnicas oníricas 
para el sueño lúcido o simplemente la multitud de fenómenos espontáneos 
cuidadosamente estudiados, como los de “cuasi muerte”, desdoblamientos 
(Experiencias Extra Corporales), visiones de espíritus, y otras.

Y por el otro aspecto, la revalorización de las doctrinas espiritualistas 
tradicionales de Oriente, lo que lleva a una reconsideración del concepto 
del hombre y el sentido de su evolución.

Podríamos decir que estas dos fuentes, una experimental y otra filosó-
fica, dieron lugar a la aparición de la denominada Psicología Transpersonal, 
una escuela científica que reconoce y estudia la existencia del componente 
espiritual en el ser humano y cuya base de exploración concuerda, en parte, 
con la visión filosófica espírita y muchos de sus postulados básicos.

Los desarrollos teóricos y los hallazgos experimentales de esta nueva 
vertiente, situada en un terreno holístico, conjuntamente con los conceptos 
de materia y energía derivados de la física quántica, impulsan la investiga-
ción de los fenómenos básicos de la espiritualidad desde una óptica despre-
juiciada y novedosa.

Desde nuestra posición de investigadores espíritas saludamos felices 
la incorporación de estos temas a la consideración de la ciencia porque, a 
través de sus métodos y de sus medios, podemos ingresar a una compren-
sión complementaria e integral de nuestro conocimiento y a reimpulsar los 
conceptos e ideas que florecieron allá por mediados del siglo XIX, y que 
postulan la dimensión espiritual del ser humano.
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Sesiones mediúmnicas

“El verdadero espírita no es el que cree en las comunicaciones, sino el que procura 
aprovechar las enseñanzas de los espíritus. De nada sirve creer, si su creencia no le 

hace dar un paso en la senda del progreso, y no lo hace mejor con el prójimo”.
Allan Kardec

El método espírita de sesión mediúmnica es un aspecto a considerar 
como opción de trabajo experimental. Como decíamos la utilización de 
la mediumnidad fue cambiando de un modelo de Observación Filosófica 
–desde Kardec– a un modelo de Observación Individual; desde una Cos-
movisión Universal, a una personal y adaptada a los tiempos modernos. 
Así, el tema general vidas pasadas/karma/reencarnación, pasa a ser estu-
diado a partir de las vidas pasadas/karma individual, interesando tanto el 
modelo evolutivo en sí, como la utilidad que la información mediúmnica 
pueda tener en los problemas conductuales y evolutivos, en una persona 
determinada.

En base a este esquema nacen las Observaciones Individuales, sesiones 
en las cuales se utiliza la mediumnidad clarividente como fuente de infor-
mación de la personalidad de un individuo, con el objetivo de orientación o 
auxilio en el proceso de conocimiento de sí mismo. La clarividencia es una 
variedad de las llamadas percepciones extra sensoriales, que se caracteriza 
por tener visiones mentales o psíquicas que no dependen de la vista física y 
que revelan aspectos sutiles de la vida: energías, auras humanas, elementos 
invisibles como espíritus, hechos lejanos, y demás. Cuando la clarividencia 
es utilizada como método de intercambio con los espíritus la llamamos 
Clarividencia Mediúmnica, variedad que exponemos en este estudio.

A esto llamaremos de aquí en más Observación Mediúmnica Clarivi-
dente (O.M.C.) y su principal característica es la de ofrecer información 
Transpersonal, de aspectos espirituales, pasados y presentes, a los cuales 
un individuo le cuesta acceder por sí mismo. La Observación Mediúmnica 
en este caso actúa como un auxilio extrasensorial, un telescopio psíquico 
que junto a la colaboración de espíritus conductores, y en particular del 
Espíritu Protector de la persona, brinda información clave de los aspectos 
que preocupan al observado.
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Hermas Culzoni, fue un dirigente espírita muy destacado, pertenecien-
te a Espiritismo Verdadero. Fue un hombre dedicado con pasión y entrega 
al conocimiento, y un maestro en la dirección de sesiones mediúmnicas, 
además de un gran padre, tío y amigo. Su impronta dejó muchas enseñan-
zas, que fueron volcadas por él, con la sencillez que lo caracterizaba, en 
un manual titulado “Normas orientativas para las sesiones mediúmnicas”18, 
publicado en 1997, en formato de fotocopia anillada. En la parte corres-
pondiente a Observaciones Individuales, nos dice:

“Consiste en un trabajo mediúmnico de carácter individual, de estudio 
de la personalidad, al que la persona accede voluntariamente, después de 
un período de estudio del espiritismo y asistencia a la institución”. (en la 
actualidad se desarrolla un “Curso introductorio” de dos años, para 
la formación de las personas neófitas)

Continúa Hermas:

“Bajo la conducción de un Director de sesiones experimentado, un mé-
dium vidente especializado observa a la persona solicitando a su Espíritu 
Protector las videncias que simbolizan el mensaje orientador de éste a su 
protegido, y que el Director debe explicarle.
La observación del médium vidente puede ser conducida por el Director 
hacia determinadas zonas corporales como la cabeza, el pecho, la cintu-
ra, los ojos, etc.; cuyas expresiones denotan la calidad de pensamientos y 
sentimientos, la palabra, la conducta.
También puede dejar al médium que reciba espontáneamente del Es-
píritu Protector las videncias que encierran un contenido correctivo y 
estimulante”.19

Más adelante, aclara puntos importantes de este método:

18 Culzoni, Hermas. “Normas orientativas para las sesiones mediúmnicas”. Distribución interna. 
Rafaela. 1997.

19 Ídem 6.
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“Por lo expuesto se comprenderá que la Observación individual es un 
método espírita mediúmnico que proporciona un conocimiento más 
amplio y profundo de la personalidad”.

“Podría suponerse que la introducción con la mediumnidad en la inti-
midad espiritual y psicológica de una persona constituye una violación a 
su libre albedrío, pero no es así; porque el observado accede por su propia 
voluntad a esta sesión, y es en cierto modo un acto de humildad aceptar 
la ayuda del Espíritu Protector, que mediante videncias va revelando sus 
imperfecciones y virtudes, unas para corregir y otras para desarrollar”.

Este compendio de normas orientativas escrito por Hermas Culzoni, 
lo podemos considerar el manual de métodos de trabajo mediúmnico que 
llevamos en la práctica en Espiritismo Verdadero en los últimos 80 años, 
adecuados permanentemente a las nuevas generaciones de personas que 
acuden a las sesiones, y que tienen sus necesidades específicas marcadas por 
las épocas sociales y culturales que les tocan vivir. A su inquieto intelecto le 
debemos este trabajo que, aún incompleto, nos sirve como guía de explica-
ción de lo que hacemos puertas adentro en nuestra institución.

Ilustración del método 
de Observación Me-
diúmnica Individual
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Clarividencia aplicada

La clarividencia es una facultad extra sensorial, ampliamente estu-
diada y conocida, que le permite a algunos seres humanos observar el 
universo fenoménico que escapa a la visión sensorial, y que vive y palpita 
sutilmente, más allá de la región visible del espectro de energía. De la 
misma manera que una resonancia magnética evidencia la energía invisible 
de los átomos físicos, el clarividente vibra en la sintonía energética de los 
componentes sutiles del ser humano, y de los espíritus. Allí, la clarivi-
dencia, ilumina zonas específicas de la conciencia personal y del universo 
espiritual.

A lo largo del tiempo se han conocido distintos tipos de funciones cla-
rividentes, variaciones tipificadas para cada sensitivo y que toma las carac-
terísticas de quien la posee. Así hay sujetos que observan imágenes sutiles, 
otras imágenes fotográficas, otras secuencias de imágenes o hasta filmes. 
En algunos casos, la clarividencia tiene captaciones holísticas que incluyen 
sensaciones, emociones, olores, temperaturas. En muchos otros se incluyen 
mensajes captados intuitivamente, algunos provenientes de espíritus que se 
presentan y otros tomados de fuentes protectoras sin identificación. Cuando 
la clarividencia adquiere estas características –de percepción integral–, se 
difuman los límites con la otra función psi conocida llamada Telepatía.

En opinión del Prof. Jon Aizpúrua:

“La clarividencia es una relación sujeto-objeto, en tanto que la telepatía 
lo es de sujeto a sujeto. Muchos estudiosos opinan que no es fácil precisar 
los límites que separan estos dos conceptos, porque no se puede descartar 
del todo, algún tipo de intervención humana además del receptor”.20

La telepatía21, como medio de transmisión extra sensorial, se encuentra 
entonces activa en los fenómenos psíquicos presentes en las Observaciones 

20 Aizpúrua, Jon. “Historia de la Parapsicología”. Editora Cultural Espírita León Denis C.A. 
Caracas. 1995. 

21 Con respecto a la Telepatía, recomendamos la lectura acerca del tema, en la pág. 104, de 
nuestro anterior libro “Espíritus que han partido”, Alicia Ristorto y Raúl Drubich. Editorial Copiar. 
Córdoba. 2012.
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Individuales Mediúmnicas, permitiendo una complementación de las imá-
genes clarividentes, con pensamientos o ideas provenientes de espíritus 
colaboradores; percepción de emociones del sujeto observado –angustia, 
alegría, placer, dolor, rechazo, aceptación–; y la captación de mensajes y 
pensamientos conscientes o inconscientes del sujeto, que ayuden a profun-
dizar la observación de los procesos de conciencia que merecen estudiarse, 
comprenderse y actualizarse.

Ilustración de las 
localizaciones físicas 
de las alegorías

En nuestro estudio, la clarividencia que utilizamos posee todas estas 
características, con el adicional que el tipo de información puede ser lo 
que llamamos, clarividencia directa o clarividencia alegórica. Como dijimos 
párrafos arriba, a partir de la década del 30`del siglo XX, se estableció en 
nuestra institución, un sistema de símbolos codificados para intercambiar 
con los espíritus, de allí surgen las múltiples formas de la clarividencia de 
observación que practicamos actualmente. Entre ellas tenemos:
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La Clarividencia Alegórica22

Está dada por imágenes que indican aspectos concretos según la localiza-
ción física (manos, corazón, piernas, etc.) y el color (lila, rojo, violeta, otros). La 
localización física utiliza la imagen corporal como representante alegórica de:
 1. Aspectos conductuales: los pasos-las piernas, la forma de caminar la 

vida, de conducirnos y avanzar; las manos, la acción en la vida; el cora-
zón, los sentimientos; el cerebro, los pensamientos; la cintura, el estado 
de hombre o mujer; y otros muchos más que el lector irá conociendo 
en el transcurso de la lectura de los casos.
Los colores indican específicamente:

 2. Las tendencias conductuales: rojo, ira; lila, disconformidad; azul, re-
beldía; verde, apatía; blanco, sentimientos de bien; y otros, que al igual 
que lo anterior, se irán viendo en las próximas páginas.
Los colores pueden variar en su intensidad lo que indican:

 3. La variedad de estados conductuales como también si pertenecen a 
aspectos biográficos (de esta vida) o a colores viejos (de vidas pasadas).

Significados de los colores

COLOR
AZUL

GRIS

VIOLETA

ROJO

VERDE

SIGNIFICADO
Rebeldía

Imposición, personalismo

Disconformidad

Violencia, enojo

Apatía, desinterés, desgano

22 En el anexo II de este libro encontrarán un compendio de las imágenes alegóricas estable-
cidas hasta el presente con su correspondiente interpretación.
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La Clarividencia Alegórica utiliza imágenes simbólicas previamente es-
tablecidas. Al mejor estilo onírico, las imágenes sobre determinados estados 
de la personalidad, se presentan a través de alegorías con una doble función. 
Por un lado, dar una información desconocida, y por otro, que el acceso 
a esa información sea de una forma suave y gradual, adaptada al receptor. 
Muchas veces accedemos a nuestro interior a través de simbolismos que son 
justamente una forma atenuada de vernos tal cual somos. Esto se observa 
especialmente en los sueños donde la “situación disfrazada” permite acceder 
a nuestro yo profundo como espectadores, y poco a poco, ir descifrando 
un mensaje transcendente sobre nuestra realidad espiritual o psicológica.

La diferencia importante en este método es que las alegorías tienen un 
significado predeterminado que ayuda a su interpretación, contrariamente 
a los símbolos oníricos, que requieren de un análisis minucioso e intuitivo 
para transformar su contenido latente, en contenido manifiesto. La clari-
videncia alegórica, es en este caso, un método sencillo de alcance variado 
en profundidad y dimensión, de acuerdo a la calidad de todo el proceso de 
implementación, práctica y evaluación de los resultados. Así, no reemplaza 
a otras fuentes de conocimiento, más bien puede complementarlas, des-
pertando en el sujeto nuevas categorías de análisis, la mayoría de las veces 
sumamente sencillas, como veremos más adelante.

Significado de alegorías generales

IMAGEN
MAR

ESPEJO

PLOMADA

RELOJ

RIO

SIGNIFICADO
La Humanidad

Conocimiento de sí mismo

Equilibrio en la conducta

Orden en el tiempo

Corriente del conocimiento
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También se establece en estos casos alegorías de base representantes de 
distintos estados: el antifaz, la mentira; la flor de la violeta, la humildad; el 
agua, el conocimiento; en donde podemos notar también la similitud de 
utilización de ciertas representaciones universales en el método espírita que 
se utiliza en nuestra institución.

En nuestras alegorías las flores tienen un papel preponderante, en el 
siguiente cuadro podemos ver su significado (algunas de ellas, el resto en 
el Anexo II):

Significado de las flores

FLOR
• ROSA

• MAGNOLIA

• CLAVEL

• LIRIO

• MARGARITA

SIGNIFICADO
• Acción de bien al prójimo

• Firmeza en el bien

• Inspiración en Dios

• Elevación y pureza espiritual

• Sencillez

La Clarividencia Directa

Es aquella en la cual, el médium, tiene una imagen de un suceso en el 
que la persona está directamente comprometida. Así lo puede ver gritando 
o reaccionando violentamente hacia otra persona, o caminando de la mano 
de un niño, u ocupándose de actividades específicas, positivas o negativas. 
Aquí, la información que se observa a través de la clarividencia es acerca de 
hechos diarios –como imágenes en fotos o filme–, que adquieren trascen-
dencia y marcan determinadas posturas conductuales del individuo obser-
vado. Ejemplos de estas videncias: “se observa que cuando camina, la gente 
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lo mira con respeto y admiración”; “se lo ve en su hogar distraído, mirando su 
tiempo, sin observar el de los demás”.

Para distinguir entre Alegórica y Directa podemos dar un ejemplo:
En el caso de una alegoría el médium “ve” al observado con un fluido 

azul (rebeldía) o rojo (ira) sobre su cabeza, o en sus manos. Aquí el director 
interpreta la existencia de estados de rebeldía o enojo del observado que se 
dan en sus pensamientos (cabeza), o en su acción (manos), y trata de condu-
cirlo a un reconocimiento del estado señalado. Al observado se le brinda 
la oportunidad de indagar sobre estos aspectos conductuales y afirmar o 
refutar la información, y en el caso de ubicarla, comentar a qué se refiere. 
Este ejercicio produce una apertura de los sentimientos hacia el reconoci-
miento de actitudes cotidianas, que pueden ser corregidas conscientemente 
a través de la voluntad de cambio. De la misma manera se trabaja sobre 
aspectos positivos de los seres, produciendo una valoración de las aptitudes 
y virtudes puestas en práctica, y que muchas veces, son tanto o más difíciles 
de reconocer que los mismos errores.

Para este ejemplo, si la clarividencia hubiese sido “directa”, el médium 
hubiese visto a la persona realizando la acción, incluso el lugar en dónde 
la ejerce y hacia quienes. Un ejemplo práctico donde alegoría e imágenes 
directas están presentes, puede ser el siguiente:

“El Protector junto a él, le muestra que tiene un violín (ésta es una ale-
goría predeterminada). A veces se retiene de tocarlo –busca partituras 
especiales– (esta es la clarividencia directa). Le dice que lo toque en 
todo lugar”.

En esta imagen se le trasmite al asistente una virtud conquistada –el 
violín, la capacidad de armonizar–, y se lo invita a utilizarlo con sencillez, 
en todo momento y lugar, sin retener ni elegir su participación. El asistente 
asiente esta idea y comenta cómo se inhibe de intervenir muchas veces en 
lugares donde hay conflictos y entonces se da cuenta o percibe la posibili-
dad de ayudar.

Es dable observar como en una imagen muy sencilla, que demanda 
del médium una observación de apenas un segundo, se encuentra una in-
formación tan profunda del día a día del observado. Eso es justamente la 
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piedra angular del método: sencillez, precisión y profundidad; hacia esto está 
enfocado la teoría y práctica de la Observación Mediúmnica Clarividente, 
desde los primeros tiempos hasta el presente, y hacia allí están dispuestos 
todos los sistemas de desarrollo y control de las mediumnidades y directo-
res, de nuestra institución espírita.

También se hace obvio, al menos para nosotros, que la información de 
la videncia es elaborada por seres espirituales, de mucho conocimiento y 
práctica en el método, y en la psicología evolutiva del ser encarnado. Ellos 
eligen qué dar, cuáles son las prioridades de la persona, qué imagen utilizar, 
qué información revelar, dependiendo claro está de la apertura del obser-
vado y de la conexión más o menos fluida del médium, y otros tópicos que 
iremos desarrollando a lo largo del trabajo. En el capítulo 3, ensayamos a 
modo de ficción, de qué manera entendemos funciona este modelo en el 
plano espiritual, de acuerdo a la información que trasunta de lo que los 
espíritus fueron diciendo a lo largo del tiempo.

El proceso de despliegue de la información espiritual sigue caminos 
muy sabios: avanza en relación a la capacidad de análisis y maduración 
del observado; resguarda aspectos íntimos no compartibles; no hiere sen-
timientos, siempre buscando la delicadeza de la observación; respetando 
el libre albedrío de la persona y sus decisiones. En el caso que cualquiera 
de estas premisas falle, el director deberá tener el conocimiento suficiente 
para anular la información y explicar, con prudencia, los mecanismos 
de amortiguación de los datos exagerados o fuera de lugar que puedan 
producirse.

Formación de las imágenes mediúmnicas

Toda la gama de imágenes que son utilizadas en alegorías mediúmni-
cas, han sido estudiadas y puestas en prácticas desde aquellos remotos tiem-
pos de la fundación de nuestra sociedad espírita hasta el presente. También 
de ellas surgen una multitud de planteos que incluyen, entre otros: quién las 
elabora: los espíritus guías, el médium o la propia persona observada; quién 
determina su aparición, por qué, qué grado de representación de la realidad 
tienen; cómo se seleccionan para responder con justicia al libre albedrío y 
a la planificación espiritual.
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Creemos que el mecanismo de formación de las imágenes mediúmnicas 
es de carácter mixto. Intervienen en él los mecanismos propios del incons-
ciente del observado, que despliega o “muestra” información importante; de 
la capacidad mediúmnica de penetración en los aspectos transpersonales; y 
de los espíritus conductores, que como expresamos líneas arriba, establecen 
la prioridad de la información de acuerdo con una visión espiritual de las 
necesidades evolutivas de la persona. De allí deducimos que la profundidad 
de la observación está en relación directa con el estado de la conciencia del 
observado (estrecha o expandida), su predisposición a estudiarse y a progre-
sar, sus necesidades evolutivas y la capacidad espiritual-humana y técnica de 
los mecanismos de sesión mediúmnica para acceder a contenidos profundos, 
que sobresalgan de los cotidianos, más al alcance de observaciones normales.

Los actores de la O.M.C.

La sesión espírita comienza con una preparación previa, organizada en 
todos sus detalles: el acondicionamiento del lugar, el horario, las personas 
que intervendrán –director, médiums, secretario, grupo de apoyo–, todo 
debe ser conocido con antelación, incluso el asistente u observado tendrá 
un equipo designado para que se sienta cómodo, de acuerdo a su edad, 
teniendo o no familiares muy cercanos según su deseo o problemática, y 
otras cuestiones muy delicadas que son tenidas en cuenta para ayudar a la 
conformación del estado ideal de trabajo.

Siendo el director de la sesión el responsable principal, todos estos 
puntos deben estar en su conocimiento y ser previstos por él, incluso en 
algunos casos cuya problemática es compleja, puede tomar contacto previo 
con el observado, teniendo una charla donde aclarar algunas cuestiones y 
establecer las prioridades de la observación.

En todos los casos, los asistentes obtienen la observación luego de 
un período de aprendizaje de los mecanismos intrínsecos de una sesión 
mediúmnica, en donde la información espiritual fluye hacia el proceso 
evolutivo de esta existencia e involucra un compromiso de seriedad, reserva 
y disposición a recibir.

Todo el proceso de O.M.C., tiene como objetivo un entrelazamiento 
solidario y cariñoso entre todos los actores, comenzando por el aporte de 
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los espíritus conductores, y siguiendo por la red afectiva de los integrantes 
de la mesa de trabajo y el asistente, conformando así un espacio de trascen-
dencia que permita el rompimiento de las barreras mentales, que separan 
la espiritualidad, de la materialidad.

El director

El director de sesiones espíritas es el máximo responsable del lado vi-
sible de la misma, y juega, con su criterio y conocimiento, una importante 
labor en el resultado. Por estas razones su preparación integral es una obli-
gación para quien tenga interés en hacerlo.

El director de sesiones no es un elegido, ni un sabio, mucho menos 
una persona que asume su rol por decisiones místicas, ni nada parecido. 
Los directores son personas experimentadas en el espiritismo en todos sus 
campos de estudio, y en la teoría y práctica de las sesiones mediúmnicas. 
Además debe tener preparación básica de diversos temas como psicología, 
evolución, sociología y otras ramas del conocimiento aplicado, incluso 
de pedagogía y oratoria. Su lenguaje debe ser trabajado y propender a la 
síntesis tanto de conceptos como de explicaciones. Debe dominar la inter-
pretación de las alegorías presentes en las videncias y, tener muy claro, las 
relaciones intuitivas que se desprenden del accionar de los espíritus con-
ductores, en la sesión mediúmnica. Es por ello que debe desarrollar una 
sensibilidad espiritual, de afinamiento y vibración al nivel de los espíritus, 
que desde su plano, proyectan su acción sobre la intuición del director y 
del asistente.

Para alcanzar estos momentos especiales, se requiere una persona cons-
ciente de sus estados personales, comprometida con la evolución respon-
sable, desarrollando sus potencias a través de acciones de bien, y de todas 
aquellas que conduzcan a fortalecer y acrecentar su personalidad progresista 
y su fuerza moral.

Hermas Culzoni, nos aporta:

“Es importante que quien aspire a ser director se reconozca poseer algu-
nas cualidades naturales para ejercer dicha función como: conocimiento, 
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sentido común, sentimientos de armonía, facilidad de expresión y otras 
que son propias de las personas que se comunican con sus semejantes”.23

Además nos dice, que con sus estudios:

“Le permitirá adquirir una posición universalista que trasuntará en la 
dirección, donde no solo se plantean temas personales, sino también de 
carácter general”.

No es requisito ser perfectos, ni mucho menos, más bien estamos ha-
blando de personas con compromiso moral, con deseo de superación y con 
amor al prójimo, todos estos valores a disposición de cualquier ser humano.

También resulta muy importante que este director practique en sí 
mismo la introspección, como mecanismo de reconocimiento de imper-
fecciones y virtudes, práctica que le brindará los elementos dinámicos de 
la personalidad: experimentará los mecanismos de defensa y justificación, 
los prejuicios, y todas las emociones presentes en la intimidad de nuestros 
pensamientos y sentimientos.

El proceso introspectivo es una función superior que necesita un gran 
esfuerzo de conocimiento y práctica, y que madura con el ser, por lo que, 
conocerla desde pequeños nos hace más precisos, comprensivos y toleran-
tes, con nosotros mismos y con los demás. Esto también es parte del juego 
de las relaciones en las sesiones: el desarrollo de la empatía hacia el otro, 
abarcando afectivamente las más variadas coyunturas existenciales, que se 
puedan presentar en una O.M.C.

La actualización del director está también en relación a cuestiones 
puntuales, que se pueden presentar en una observación. No debiera desco-
nocer situaciones actuales de mucha incidencia social como los conflictos 
matrimoniales o de pareja, con los hijos, entre familiares; las cuestiones 
relacionadas a las adicciones, al consumismo desmedido, al trabajo material 
en exceso, a las preocupaciones económicas; a las derivadas del vacío exis-
tencial como el pánico, la depresión, las angustias; o aquellas provenientes 
de situaciones sociales violentas. Todo esto requiere una mirada, una visión 

23 Ídem 18.
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filosófica, una interpretación frente al asistente que espera del director una 
opinión que le ayude a entender su situación personal.

La O.M.C. no está diseñada para curar enfermedades, es un método 
destinado a personas normales sin perturbaciones mentales, a quienes les 
debe promover el progreso, el paso hacia adelante, la superación. Como 
dijimos, la introspección es un proceso complejo y profundo, y debe llegar 
a individuos preparados y aptos para utilizar su intelectualidad y recursos 
volitivos, para que los provea de elementos nuevos y superadores. No se 
asimila a una terapia de cura, no lo es.

En la O.M.C., el responsable, el director, no es un profesional de la 
salud, es un coordinador del trabajo mediúmnico, con injerencia técnica 
sobre éste, y como mediador entre la información clarividente y el observa-
do, por lo que no representa de ninguna manera una terapia, ni tuvo nunca 
ese objetivo.

Al director, a diferencia de un terapeuta, se le piden auténticos valores 
morales en su conducta, al menos debe intentar seriamente que no exista 
el “haz lo que digo pero no lo que yo hago”, porque entonces se caería en 
una contradicción flagrante que daría al método la característica de la 
hipocresía. En ese punto, el fallo sería el derrumbe del sistema. Siendo un 
proceso de orientación moral es obvio que quien lo coordine deba cumplir 
él mismo con ese proceso de desarrollo, reconociendo con total apertura, 
las limitaciones que todos los seres humanos tenemos y que son parte de 
nuestra naturaleza. Al igual que cualquier maestro de muchas disciplinas, es 
el responsable de la enseñanza, del conocimiento, respaldando a la palabra 
a través de su ejemplo de vida.

En cuanto a la preparación previa del director, se lo entrena para que 
durante el día de la sesión, tenga su pensamiento conectado al trabajo que 
irá a realizar. Citamos a Hermas:

“Ésta (la preparación) consistirá en un control de sí mismo, de pensamientos y 
conducta, y de vinculación con su espíritu Protector, con entusiasmo y valoración de 
la tarea a cumplir, además de agradecer a Dios con humildad la posibilidad que le 
ofrece la vida de realizar una acción de bien a sus semejantes”.24

24 Ídem 18.
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Hemos dado, en líneas generales los aspectos salientes de la función del 
Director de Sesiones Mediúmnicas, esperamos el lector pueda comprender 
cabalmente su función, a través de los ejemplos de casos, que abordaremos 
en el próximo capítulo.

El médium y el desarrollo de la sesión

El psíquico o sensitivo que se utiliza para estas prácticas tiene caracte-
rísticas especiales, relativas a su capacidad mediúmnica y a su preparación 
personal. Se constituye en el explorador del universo personal del obser-
vado; en el intermediario entre el espíritu protector y espíritus familiares y 
él; y además en el instrumento que utiliza el director para profundizar los 
estados personales que requiere el trabajo. Así, su presencia es esencial, y 
protagonista del resultado final del intento, gravitando enormemente en el 
éxito o fracaso del mismo.

El médium clarividente recibe las instrucciones del director, comen-
zando las observaciones, primero del ambiente, de su propia preparación, 
del director y del observado. En esta primera instancia, se comprueba la 
presencia de espíritus colaboradores amparando el trabajo y apoyando todo 
el desenvolvimiento solidario y afectivo, que se conforma para crear el am-
biente propicio. Todo esto se realiza en ausencia del observado, como una 
orquesta que afina sus instrumentos antes del concierto.

Puede contar, con el auxilio de otro médium clarividente, que hace las 
veces de “control” o “auditor” de todo el proceso, al cual el director también 
le puede requerir observaciones en paralelo, o ampliaciones de las viden-
cias del otro. En el gráfico, expuesto líneas arriba, ubicaríamos al médium 
de control (desempeñando la función de observador de todo el proceso) a 
continuación de quién sería entonces el médium de trabajo (quién será el 
orientador del sujeto observado).

Luego se realiza la apertura de la sesión, haciéndose presente la persona, 
que será objeto de la observación. Se produce el diálogo entre el director y 
éste, a través del cual se comienza un proceso de intimidad y confianza, que 
abre los sentimientos entre todos los participantes, promoviendo un diálogo 
sincero de las motivaciones que llevaron al asistente, a pedir el trabajo de 
exploración.
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En general, cuando la persona realizó la preparación previa, esto se 
produce apertura y entonces, plantea las cuestiones que le preocupan, aque-
llas que fue analizando y requiere profundizar a través de la observación 
mediúmnica. A partir de lo expuesto por la persona, el director resolverá 
la indicación de la observación mediúmnica de tal o cual aspecto que 
considera relevante. El médium pide una videncia al espíritu protector del 
observado y la expresa. A partir del contenido de la misma comienza un 
despliegue que conjuga emociones, reflexiones, reconocimientos, momentos 
de especial lucidez por parte del sujeto que, con ayuda de su protector y 
espíritus familiares presentes, tiene un plus de comprensión para asimilar 
y procesar la información proveniente de la clarividencia. Aquí, volvemos 
a repetir, la intervención del Director, su conocimiento y experiencia, es 
decisiva para elegir los caminos principales del trabajo, es decir, aquellos 
que más provecho tendrán para el objetivo final.

En algunos casos, cuando el observado es una persona abierta y ma-
dura, el director tiene un papel secundario y solo coordina la observación 
y maneja los tiempos; en otros, su papel es primordial, promoviendo 
la reflexión y motivando la búsqueda, cuando el asistente es apático, o 
poco expresivo o novel en estos trabajos de investigación de la propia 
personalidad.

En todos los casos, el respeto por el libre albedrío de la persona, es 
la regla principal tanto de los espíritus conductores, como del equipo de 
trabajo, no forzando ni manipulando al observado con preguntas indis-
cretas, provocativas o malintencionadas. El afecto, el respeto, la empatía y 
la solidaridad, son las reglas de la O.M.C., y los sistemas de evaluación y 
control de directores y médiums, se centran en el cuidado extremo de todas 
estas condiciones esenciales de este delicado método de exploración de la 
identidad espiritual.

La precisión mediúmnica es un tema central, sin ella no se puede con-
fiar en el proceso de observación. El desarrollo de un médium con estas 
características tiene sus particularidades. Inicialmente se deben realizar los 
estudios de sus condiciones físicas y de salud; de su personalidad y aptitud 
psíquica, que puede incluir chequeos de carácter psicológico o parapsicoló-
gico. También se incluye la consulta mediúmnica, para evaluar su situación 
espiritual de compromiso con la mediumnidad. A veces, algunos de estos 
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estudios, sirven para evitar el desarrollo de la función en personas que no 
están preparadas física, psíquica o moralmente para el emprendimiento.

Los chequeos parapsicológicos (test ESP) pueden determinar tendencias 
hacia la clarividencia o la telepatía, como también para trabajos de aportes 
de energía de ayuda, en la salud de las personas. Estos chequeos los hemos 
aplicado con éxito durante una etapa de experimentación y demostraron 
ser útiles como instrumento complementario25. En la actualidad, no están 
siendo utilizados en ninguna sociedad espírita, al menos en nuestro cono-
cimiento.

Si bien la Percepción Extra Sensorial, con sus funciones conocidas 
como la Clarividencia y la Telepatía, son la base de las percepciones me-
diúmnicas, no determinan por su sola presencia la existencia de ésta. El 
poseer alguna característica de funciones psi puede inducir a creer en la 
presencia de mediumnidad, pero este es un error común de evaluación.

Las funciones Psi, el sexto sentido, identificado por J.B. Rhine en la 
década del 30`del siglo XX, es una facultad inherente a todos los seres 
humanos, que terminó por denominarse científicamente Percepción Extra 
Sensorial. Lo que Rhine y sus seguidores demostraron es su existencia ma-
siva, con la particularidad de ciertos individuos, que pueden evidenciarla 
estadísticamente26.

Todos poseemos esta función, en algunos más evidente que en otros. 
Esto no implica mediumnidad, simplemente percepción extra sensorial.

La mediumnidad es un estado especial de la función Psi, que le permite 
a las personas comunicarse con los espíritus, sea en vía clarividente –vién-
dolos–, o en vía telepática –intuyendo su pensamiento–, o combinando 
ambas. Se puede entonces, todos podemos, ser sensitivos –tener percepciones 
extra sensoriales– y no por esto ser médiums. Caso contrario, hasta lo que 
hoy sabemos, no se puede ser médium, sin ser sensitivo, ya que una Psi activa 
es la base del proceso de la comunicación con los espíritus.

Avanzando con el desarrollo, éste requiere de una disciplina que 
comienza en su propia observación, su propio cambio y luego una serie 

25 Drubich, Raúl, Drubich, Bernardo. “PES vs Mediumnidad”. Conferencia Regional de 
CEPA. Foz de Iguazú. 1986.

26 Ver subtema “Parapsicología”, en este mismo capítulo.



58 RAÚL H. DRUBICH

normalmente larga de ensayos, que son evaluados por equipos de trabajo 
especiales, y controlados por médiums, con mayor antigüedad y experien-
cia. El trabajo de desarrollo es conducido además por los Espíritus Espe-
cialistas, quienes establecen la dirección y el sentido de la mediumnidad, 
según las características espirituales y psíquicas del sujeto y proveen al 
iniciado clarividencias destinadas a su educación. El médium, para llegar 
al trabajo de O.M.C., debe desarrollar en él las cualidades de la entrega y 
la solidaridad, el renunciamiento y el desinterés, la entrega a la conducción 
espiritual, la aceptación de las opiniones de sus compañeros directores o 
miembros de apoyo; y, como premisa principal, dejar de lado todo tipo de 
enjuiciamiento de sus semejantes. Luego, el entrenamiento irá dando los 
resultados, en la precisión y la profundidad, de la información recibida a 
través de la clarividencia.

En general éste dura entre uno a tres años de práctica, desarrollo, 
evaluación y corrección de las aptitudes mediúmnicas, y sólo con un ple-
no acuerdo del equipo de directores de desarrollo, del grupo general de 
conducción de las sesiones mediúmnicas, y de los espíritus especialistas, el 
médium está listo para el trabajo de O.M.C.

¿Cuál es el motivo de tanta prevención? Se busca disponer un instru-
mento lo más despersonalizado posible, que responda a la conducción del 
director y de los espíritus y no a su gusto, simpatía o prejuicio sobre el asis-
tente y su problemática. Por ejemplo, si estamos con un caso que atraviesa 
una crisis de pareja, el médium podría tomar partido, por conocimiento 
previo o por prejuicio (machista o feminista u otros), acerca de la situación, 
influyendo inconscientemente con su pensamiento, en la videncia prepa-
rada por los espíritus conductores, y hasta tergiversando la información 
trascendente.

Lo mismo puede suceder, con otras situaciones, sobre las que el mé-
dium, como cualquier persona normal, tiene formada opinión e intente 
injerir sobre la claridad del mensaje espiritual. Por ello, y ante esta posi-
bilidad, su entrenamiento lo debe dejar listo para conocerse en profundi-
dad, desvestir sus prejuicios conscientemente y tener, como en el caso del 
director, una amplia visión de todos los temas, porque cada ser humano 
tiene experiencias particulares para su progreso, que difícilmente puedan 
ser compartidas o comprendidas por quien no las vive. En este proceso de 



 59LA BRÚJULA ESPIRITUAL. MEDIUMNIDAD Y DESARROLLO DE CONCIENCIA

amplitud, de desprejuiciarse, se producirá la despersonalización, la afinación 
del instrumento mediúmnico, que como indica la palabra médium, media 
entre los espíritus y nosotros.

A medida que el médium acumula experiencia, va tomando confianza 
en sí mismo y afina con los espíritus conductores, permitiendo una mayor 
seguridad y soltura en las observaciones, y muchas veces, una mayor pro-
fundidad en el contenido de las videncias obtenidas.

Siendo un mecanismo mixto, espiritual y mental, la preparación previa 
es indispensable. El médium debe cuidarse, durante el día, de reacciones 
emocionales intempestivas, situaciones conflictivas complicadas, ambientes 
no propicios, y otras condiciones que el sentido común va marcando con 
la experiencia, evitando estados de alteración de cualquier índole. Cuan-
do la preparación es insuficiente, entonces puede reconocerse por propia 
voluntad, expresando que tuvo un mal día o que no se encuentra bien; 
puede observarse a través de las videncias previas que controlan el estado 
de médium y director; en cualquiera de los casos, si la situación lo amerita, 
se suspende el trabajo con el observado.

A pesar de todo, la O.M.C. posee los elementos suficientes para un 
trabajo serio y garantizado, ya que, a la actuación mediúmnica la comple-
menta y controla el director de sesión y a la vez, la información es recibida, 
analizada y, aceptada o rechazada, por el asistente quien tiene amplia liber-
tad para opinar, repreguntar o cuestionar las videncias y todo esto bajo el 
resguardo de un grupo de espíritus que proveen el amparo indispensable 
para un ambiente de sesión óptimo. En general esto se da armónicamen-
te, en un diálogo sereno de ida y vuelta entre los espíritus, el director y 
el asistente, despejando dudas o afinando datos relevantes para el mejor 
aprovechamiento de la sesión.

Como intentaremos mostrar, la emoción, la empatía, y la promoción 
son los elementos presentes en ese magnífico ambiente de intimidad espi-
ritual que se conforma, cuando todos los elementos están ordenados, en el 
marco de una O.M.C.
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El asistente

En todos los casos, los asistentes obtienen el acceso a una observación 
luego de un período de aprendizaje de los mecanismos intrínsecos de una 
sesión mediúmnica, en donde la información espiritual fluye hacia el pro-
ceso evolutivo de esta existencia e involucra un compromiso de seriedad, 
reserva y disposición al conocimiento de sí mismo. Esto demanda acciones 
a largo plazo, donde luego él mismo evalúa lo recibido y decide qué hacer 
con ello, a veces en lo inmediato y otros en lo mediato o más.

Incluye a personas de toda edad, desde adolescentes a partir de los 16 
años, hasta personas mayores. Siendo un trabajo para el espíritu y la con-
ciencia, la edad no tiene gran implicancia, salvo para las expectativas del 
observado. Un adolescente puede estar interesado en las relaciones con sus 
padres, un adulto con sus hijos, un abuelo con sus nietos; la cuestión de 
fondo normalmente es la personalidad, por lo que dentro de cada paráme-
tro las orientaciones son específicas, pero abarcando la integridad de la per-
sona. Una tendencia adolescente, por ejemplo la rebeldía, puede ser propia 
de la edad por lo que se contextualiza, o propia de la personalidad, por lo 
que el individuo la encontrará a lo largo de su vida y tendrá que conocerla 
y aceptarla como fuerza o error, según sea su carácter.

El asistente requiere un proceso de conocimiento de sí mismo, una 
adecuación a la observación, que le brindará elementos internos de su con-
ciencia para potenciar su progreso. Si no comprende esto, entonces no po-
drá profundizarlo, y probablemente se agregue más confusión que claridad. 
De allí la importancia de participar de los talleres previos de preparación, 
donde se enseña espiritismo y los métodos de sesión mediúmnica, propios 
de nuestra institución.

La mayoría de los adolescentes llega con una preparación que surge 
de sus familias, de la escuela espírita y de la agrupación juvenil, donde se 
estudia y profundiza el espiritismo, las ciencias en general, y se debaten las 
cuestiones sociales candentes que hacen a las problemáticas que atraviesan 
a esa edad.

De esta manera, cada debutante en O.M.C., tiene una especie de tu-
toría, algunos familiares experimentados que los prepararan y explican el 
proceso, otros a través de talleres o cursos, otros a través de algún amigo, 
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en fin de una u otra manera debe cumplir el principio del conocimiento 
previo del trabajo al que se expondrán. La experiencia demuestra que pocas 
personas asimilan correctamente un método introspectivo de estas carac-
terísticas, sin haber acondicionado su mente a una apertura importante de 
análisis crítico de sí mismo, proceso complejo que requiere, como tal, de 
nuevos aprendizajes y aptitudes.

La observación individual (O.M.C.) es requerida voluntariamente por el 
asistente, teniendo total libertad para hacerlo, no habiendo requisito alguno 
de cumplimiento obligatorio. Es un proceso, insistimos, personal, íntimo, 
ligado a motivaciones de progreso en algunos casos, o de necesidad en otros. 
Para todos los casos, los responsables del ordenamiento de las sesiones no 
juzgan los motivos de la solicitud, atendiendo por igual todos los intereses.

En algunos, un equipo designado puede entrevistar a la persona solici-
tante, para charlar amistosamente sobre las cuestiones que lo motivan, las 
necesidades implícitas, con el objetivo de diagramar la sesión con mayor 
precisión, tanto en la conformación específica de los actores participantes, 
como del tema a tratar durante la misma.

El asistente preparado, con un proceso reflexivo desarrollado previa-
mente, produce generalmente una O.M.C. muy profunda y concreta. Su 
apertura mental se traduce en una mejor predisposición a recibir, hecho 
que los espíritus mensuran sabiamente, para el mayor aprovechamiento 
del trabajo. Esto, insistimos, en la práctica, no tiene relación con la edad, 
observando trabajos con adolescentes de gran profundidad y con adultos, 
apenas superficiales; y por supuesto, en viceversa.

El asistente, recordando conceptos expresados líneas arriba, “ libera” in-
formación –muchas veces inconscientemente– que el médium puede captar 
en videncias directas; o con la misma predisposición a recibir, los espíritus 
elaboran videncias alegóricas que reflejen los aspectos que quieren poner en 
primer plano en la conciencia del observado.

Tal vez, desde la óptica del asistente, se puede equiparar a una terapia o 
a un aula: cuanto mayor sea la predisposición, la preparación y la atención, 
como la motivación, mayor será el aprendizaje obtenido de la experiencia. 
Un sujeto apático, desinteresado, difícilmente podrá comprobar resultado 
alguno de un proceso de aprendizaje. Tampoco lo logrará uno desconfiado, 
incómodo u obligado.
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Resumen del sistema O.M.C.

En el grafico inicial observamos sintéticamente el sistema de información 
en que se basa el modelo de Observación Mediúmnica Clarividente. El sujeto 
es observado por el médium. La información incluirá datos expuestos por la 
psicología del individuo, y datos aportados y organizados por los espíritus 
conductores con una finalidad determinada, y de acuerdo a las necesidades 
evolutivas y existenciales del sujeto. Probablemente las Clarividencias Direc-
tas, sean resultado de la observación clarividente, como dijimos, un grupo de 
fotos de vivencias, de momentos, conductas, pensamientos o sentimientos 
que su Espíritu Protector interpreta necesarias exponer a la conciencia ana-
lítica; y las Clarividencias Alegóricas, sean “preparadas” por los conductores 
espirituales a modo de “revelación” de fenómenos profundos de la psiquis 
espiritual, inaccesible en forma directa, tanto por el médium como por el 
sujeto. Queda claro que no todas las clarividencias son reveladoras, muchas 
incluyen elementos conocidos por la persona, pero relegados u olvidados por 
la conciencia cotidiana. Hemos escrito en el capítulo 3, un testimonio de fic-
ción de un asistente tipo, para que el lector pueda recoger una idea cabal de 
lo que representa esta experiencia en quienes la realizamos con habitualidad27.

En base a este modelo de O.M.C., nacen las Observaciones Individua-
les, es decir aquellas sesiones en la cual, con la presencia de un Director 
que responda a las características enunciadas, se utiliza la mediumnidad 
clarividente como fuente de información de la personalidad de un indivi-
duo que necesita una asistencia, para orientarse en su vida o para resolver 
conflictos conductuales o de relación. La característica de ésta, es la de 
ofrecer información oculta a la conciencia cotidiana, de aspectos espiritua-
les, pasados y presentes, a los cuales un individuo no tiene acceso en forma 
directa. La Observación Mediúmnica en este caso actúa como un auxilio 
extrasensorial, un telescopio psíquico que junto a la colaboración de espí-
ritus conductores, y en general del espíritu protector de la persona, brinda 
información clave de los aspectos que preocupan al observado.

Toda esta información es captada por el cerebro del médium, quien 
intentará exponer todo lo recibido al director. La fidelidad del mensaje 

27 Subtítulo “Desde adentro, un asistente y su experiencia”. Capítulo 3.
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dependerá del entrenamiento y las condiciones mediúmnicas naturales, 
como también, y aquí aparecen los aspectos cerebrales, de la memoria 
visual, la capacidad de retención, de explicación y la ductilidad intelectual 
y emocional para tener una versatilidad, que permita la observación de dis-
tintas situaciones de vida, muchas de ellas diametralmente opuestas unas 
de otras. Esa ductilidad debe permitir a un médium trabajar con la misma 
eficiencia observando adolescentes sin conflictos; o a personas maduras en 
pleno proceso de desarrollo espiritual y existencial, interfiriendo lo menos 
posible en los contenidos informativos paranormales.

El director es el encargado de “traducir” el mensaje mediúmnico, ex-
plicar las clarividencias directas y alegóricas en palabras y conceptos que 
las representen y que la persona pueda comprender en forma más directa, 
siguiendo el procedimiento expuesto más arriba para la interpretación. El 
mismo director debe responsabilizarse en las prioridades de la información 
y la necesidad de la misma, de acuerdo a quien la recibe. Una persona 
experimentada puede bien comprender las videncias sin necesidad de 
explicación, cosa que no ocurre lógicamente con un asistente novato que 
requerirá de una orientación y una atención esmerada, para comprender el 
mensaje mediúmnico.

Estas son variantes que van apareciendo en la práctica y que hacen a 
la riqueza de los trabajos, en donde se puede observar que cada individuo 
recibe de acuerdo a sus necesidades, inquietudes y a su etapa evolutiva.

A través de este método con más de 70 años de experimentación, 
buscamos adentrarnos en la información transpersonal, como elemento 
novedoso para una comprensión más amplia de las tendencias, luchas y 
aptitudes de nuestra personalidad presente, es decir, de nuestra actualidad 
espiritual en evolución.





Capítulo II
Abordando la conciencia

“A todos los hombres les está concedido conocerse a sí mismo y ser sabios”.
Heráclito, fragmento 116

Hacia donde apunta el telescopio psíquico

Es necesario, para comprender el proceso de la observación mediúm-
nica, adentrarnos en un modelo teórico de la conciencia, siendo ésta una 
forma de trascender el esquema holístico que gobierna el fenómeno mental-
espiritual y de alguna manera, intentar graficar el funcionamiento. Por 
supuesto que estamos pisando tierra movediza, cualquier segmentación que 
hagamos tendrá resultados incompletos, pero nos permitirá establecer los 
alcances del método y sus limitaciones.

Iremos paso a paso, de la mano de la ciencia, estableciendo áreas teóricas 
bien estudiadas, por los destacados investigadores de la psicología transpersonal.

El modelo de la psicología 
transpersonal, según Roger 
Woolger28: EL LOTO DE 
LOS SEIS PÉTALOS

28 Woolger, Roger J. “Otras vidas, otras identidades”. Ediciones Martínez Roca SA. Barcelona. 1991.
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La aparición de la psicología transpersonal es un hecho histórico 
dentro del pensamiento occidental, confinado hasta estos tiempos dentro 
de las fronteras de las neurociencias y la psicología uni-existencial29. El 
término Transpersonal significa “más allá” o “a través” de lo personal, y 
se refiere a las experiencias, procesos y eventos que trascienden nuestra 
limitada sensación habitual de identidad, y nos permiten experimentar 
una realidad mayor y más significativa. Sus promotores estudian los po-
tenciales más elevados de la humanidad y el reconocimiento, compren-
sión y actualización de los estados de conciencia unitivos, espirituales y 
trascendentes.

Este gran salto, sumamente renovador, y con un vasto alcance terapéu-
tico, se dio por la influencia constante de quienes prestaron atención a los 
fenómenos paranormales del Espiritismo, la Metapsíquica, la Parapsicología 
Académica, las terapias alternativas y las filosofías y prácticas meditativas 
orientales. La gran mayoría de estos hechos escapan a los convencionalismos 
científicos y a los reduccionismos filosóficos.

La Mediumnidad, la Percepción Extra Sensorial, la Meditación Tras-
cendental, el Yoga, abrieron el camino del conocimiento con amplios hori-
zontes de investigación. El estudio profundo de estos fenómenos, sumado 
a la posibilidad de experimentarlos en forma personal, fue convenciendo 
a los estudiosos de la existencia de un universo espiritual tan vasto, que lo 
descubierto era apenas una pequeña muestra.

La experimentación con los sueños, el descubrimiento del contenido 
espiritual de los mismos, fue otro de los puntales. Concomitantemente, las 
Experiencias Extra Corporales y los fenómenos de Cuasi Muerte, desperta-
ron el interés médico por las cuestiones espirituales. Finalmente dos fenó-
menos marcaron el nacimiento de la Psicología Transpersonal: la Terapia de 
Vidas Pasadas, y la experimentación psiquiátrica con L.S. D (dietilamina de 
ácido lisérgico, sustancia psicoactiva que produce alucinaciones).

De allí surgen los principales teóricos de esta escuela: Stanislav Grof, 
Morris Netherthon, Charles Tart, Elizabeth Kubler Ross, Ken Wilber, 

29 Uniexistencial es un término utilizado para definir la concepción de la conciencia humana 
que empieza y termina en una sola existencia. Pluriexistencial sería la ampliación del concepto a 
vidas sucesivas realizadas por la misma conciencia.
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quienes se sumaron a los experimentadores de otras áreas parapsicológicas 
como Stanley Krippner, Ian Stevenson, Stefan Levine, Brian Weiss, Joel 
Witton, y cientos de serios estudiosos no tan populares, pero con impor-
tantes laureles académicos. Esta escuela, en definitiva, canaliza a los inves-
tigadores de las llamadas “ciencias ocultas” y se profundiza filosóficamente 
en el terreno fundamental de la Reencarnación, el Karma y la evolución de 
la conciencia en un universo sin tiempo.

Roger Woolger, uno de los investigadores de la Regresión a Vidas Pa-
sadas, plantea en base a sus estudios, y a los hallazgos de Stanislav Grof, un 
modelo que intenta abarcar la psicología humana y espiritual en un sistema 
único, comprensible e integrador. Lo denomina el Loto de Seis Pétalos y 
está representado en la figura superior.

En él están involucradas todas las áreas que, según el autor, constituyen 
a la Psicología Personal y la Transpersonal. Su disposición se basa en un 
sistema dinámico, atemporal, en donde todas están relacionadas entre sí y 
se influencian mutuamente. De esta manera se define un psiquismo mul-
tidimensional, que abarca el pasado, el presente y las posibilidades futuras 
de la conciencia individual. Woolger observó que, a través de la hipnosis 
regresiva, el individuo es capaz de revivir como presente hechos acontecidos 
en vidas anteriores, lo que hace perder la noción tradicional de la secuencia 
temporal. Todas las áreas dinámicas pueden activarse en el presente, inde-
pendiente de su secuencia temporal original, prescindiendo de la función 
tiempo e incorporando por igual todos los elementos de actividad. En 
palabras de Woolger:

“Además de ser ideado para dar igual valor a los modos en que las 
distintas terapias abordan un complejo psicológico, los pétalos del loto 
aparecen superpuestos entre sí para simbolizar como todos ellos se reflejan 
mutuamente o están en contacto entre sí”.30

Este modelo se diferencia de la psicología ortodoxa por incorporar 
valores pertenecientes a la psicología espiritual, largamente olvidados por 
la primera, y que recientemente se comenzaron a establecer con sólidas ba-

30 Ídem 28.
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ses experimentales. Así, a los niveles de la Psicología Personal –biográfico, 
existencial y somático– se le agregan los de la Psicología Transpersonal –pe-
rinatal, arquetípico y de vidas pasadas–.

Pasaremos a describir brevemente estos niveles, recomendando la am-
pliación de esta en el citado libro de Woogler y en la vasta producción de 
Stanislav Grof31.

I. Nivel transpersonal

El nivel transpersonal aparece a partir del reconocimiento de la 
existencia del componente espiritual del ser humano, como entidad no 
obligatoriamente dependiente de la fisiología cerebral. La psicología 
transpersonal acepta esta premisa y la estudia a través de sus diversas va-
riedades de manifestación: meditación, experiencias psicodélicas, hipnosis 
regresiva, disciplinas espirituales (Yoga, Zen), mediúmnidad, y toda la 
gama de fenómenos conocidos como Estados Alterados de Conciencia 
(E.A.C.).

Este nivel, concebido a partir de la teoría que existe un más allá de lo 
físico y de los cinco sentidos, se encuentra en una permanente construcción 
de postulados y en un inconmensurable número de descubrimientos per-
manentes, que surgen de la ampliación de las investigaciones que se llevan 
a cabo en todo el planeta. Esto produce una gran cantidad de material de 
estudio que, poco a poco, está generando un nuevo paradigma científico y 
nos parece estar presenciando su nacimiento. A pesar del despecho de las 
ciencias tradicionales, la acumulación de hechos empíricos de irrefutable 
realidad, junto a inteligentes teorías explicativas, la realidad de ese universo 
intangible se nos muestra cada vez más cercana y comprensible. El universo 
transpersonal o del espíritu está hoy, en el siglo XXI, al alcance del cono-
cimiento de todo aquel que se disponga a estudiarlo.

31 Entre ellos: S. Grof. “La mente holotrópica”. Editorial Planeta Nueva Conciencia. Buenos 
Aires. 1994.
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I.1. Arquetípico

Un arquetipo es el principio formativo y estructural latente en cada 
imagen, idea, suceso o síntoma. En sentido estricto es la imagen o motivo 
típico que se repite constantemente en cuentos de hadas, mitos y produc-
ciones de la literatura universal, encontrándose además en sueños, fantasías 
y ficciones mentales de cada individuo.

El pionero de la investigación de los arquetipos en la mente humana 
fue Carl Jung32, quien tras una búsqueda que le llevó toda la vida, pudo 
determinar la presencia de mitos y sueños comunes en distintas culturas. 
Estas imágenes repetidas, son símbolos que representan distintos principios 
del mundo psíquico y que pueden ser leídos o interpretados para encontrar 
su significado. Jung postuló la existencia de un inconsciente colectivo, es 
decir, una especie de reservorio abstracto que contiene todo el patrimonio 
universal de la evolución del género humano, patrimonio que renace en la 
estructura cerebral de cada individuo. El contenido del Inconsciente Colec-
tivo serían los arquetipos. La interpretación correcta de estos arquetipos era, 
para Jung, una de las claves por la que el sujeto debía bucear en la búsqueda 
de la cualidad transformadora de estos.

Para nuestra comprensión podemos entender a los arquetipos como 
símbolos universales, habitantes del universo espiritual del psiquismo y que 
tienen, en su interpretación, un fuerte contenido transformador y revelador. 
Así, según las distintas etapas de la vida podemos soñar con dioses que 
representan el amor, el sexo; seres demoníacos que representan el miedo a 
actuar, a vivir; ángeles, que simbolizan la espiritualidad, etc. La literatura 
y el arte en general están repletos de este tipo de alegorías universales que 
se destacan por tener un contenido latente de una gran significancia emo-
cional.

Los arquetipos habitan en el inconsciente humano y se hacen tangibles 
a través de múltiples experiencias: sueños, estados alterados de conciencia, 
terapias alternativas, también en el proceso de Observación Mediúmnica 

32 Carl G. Jung (1875-1961), médico, psiquiatra, psicólogo y ensayista suizo. fundador de la 
escuela de la Psicología Analítica.
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Clarividente (O.M.C.). Su manifestación es variable de acuerdo a la forma 
en que son abordados y las necesidades evolutivas de cada persona.

La terapia onírica, es decir, aquella que se basa en los contenidos de 
los sueños, utiliza una búsqueda intuitiva de la comprensión del mensaje 
arquetípico o simbólico, a través del cual podemos llegar a obtener infor-
mación trascendente de nuestra historia, de nuestra personalidad, o de 
nuestro futuro.

Woolger incluye este área en su modelo de conciencia transpersonal 
porque, en las investigaciones de estados alterados de la mente ordinaria, 
muchos sucesos tienen un carácter simbólico y aparecen, repetidas veces, 
imágenes arquetípicas descriptas por los pacientes. Grof, en su modelo de 
matrices perinatales, describe pormenorizadamente los aspectos arquetípicos 
subyacentes a cada etapa correspondiente a diferentes períodos del proceso 
encarnatorio, aquellos que de acuerdo a sus investigaciones, cada uno de 
nosotros experimenta como espíritu que vuelve a nacer a la vida física.

También Grof, encontró estas imágenes en los procesos de asistencia a 
enfermos terminales, en donde se hacen presentes como hechos relevantes 
para la vida que se está terminando y que ha dejado sus enseñanzas tras-
cendentes33. Algunos ejemplos de esta terapia serán utilizados más adelante 
como ejemplo de la presencia de alegorías en los procesos de la conciencia 
profunda.

En nuestra tarea de exploración a través de la mediumnidad también se 
hacen tangibles imágenes de carácter arquetípico, modelos simbólicos que 
representan las emociones humanas34, aunque no con la crudeza y expre-
sividad potencial que se revela en los experimentos de conciencia alterada, 
por ejemplo, con drogas alucinógenas.

I.2. Vidas Pasadas

El nivel de información de las vidas pasadas es sumamente importante 
porque a través de él podemos llegar a conocer el desarrollo y estado evolu-
tivo de las tendencias conductuales, su origen y su grado de intensidad. La 

33 Grof, Stanislav. “El viaje definitivo”. Edit. La Liebre de Marzo. Barcelona. 2006.
34 En el capítulo 5, ampliamos este concepto.
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investigación a través de la Hipnosis Regresiva a otras vidas ha demostrado 
ser un método excelente para conocer la historia espiritual del individuo 
puesto a estudio, en la medida en que sepamos aislar las vivencias útiles y 
trascendentes de un conflicto.

Este tipo de investigación ayuda a fundamentar la existencia de la reen-
carnación como método evolutivo, a través del cual el espíritu, atravesando 
múltiples vidas, puede experimentar y aprender distintas facetas de la perso-
nalidad, a cómo ejercerlas y sublimarlas. La hipnosis regresiva ha demostrado 
la importancia del acontecer del espíritu en otras vidas y sus consecuencias 
sobre el presente. A través de ella se ha comprobado que las tendencias, las 
relaciones y aptitudes provienen del desarrollo y la ejercitación en otras exis-
tencias, dando de esta manera una resultante evolutiva que se manifiesta en 
el presente como tendencias conductuales, pulsiones, aversiones y simpatías, 
difícilmente explicables en una psicología uni-existencial.

Así, entramos a la cuestión de la formación y la depuración del Karma, 
tema que abordamos a través de un anexo específico (Anexo I. El karma y 
la ley de causas y efectos). Lo importante de destacar es que el nivel de vidas 
pasadas permite acceder a los orígenes de las tendencias conductuales y de 
las relaciones humanas. Esto tiene como consecuencia que, a través de esa 
información, el individuo pueda comprender su estado presente, sus apti-
tudes y conflictos. Los Componentes Kármicos, es decir, aquellas formas 
conductuales que en su ejercicio han generado consecuencias más allá de 
esa vida, siguen influenciando la personalidad y permiten la repetición 
compulsiva del error no superado conscientemente. Este mecanismo es el 
subyacente a muchas de nuestras limitaciones presentes sean estas psicoló-
gicas, físicas, amorosas, y tantas otras facetas de la vida.

Los estudios de M. Netherthon35, R. Woolger36, B. Weiss37 y otros 
autores, permiten conocer el sistema de causa-efecto en su profundidad 
y complejidad y, de esta manera, utilizarlo como herramienta terapéutica 
de gran éxito. Así, la Hipnosis Regresiva se transforma en Terapia de Vidas 
Pasadas, a través de la cual el mismo individuo vuelve a experimentar los 

35 Netherton, Morris. “Vidas paralelas en terapia”. Editorial Degaspari.
36 Ídem 28.
37 Brian Weiss. “Muchas vidas, muchos maestros”. Edit. Zeta Bolsillo. 1988.
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sucesos de otras vidas que dejaron residuo kármico38 y están influenciando 
en la aparición de problemas en la vida presente. Esta terapia ha demostrado 
resolver problemas conductuales, de relación y físicos que se habían resistido 
a la curación a través de otras psicoterapias o de la medicina.

Dentro del aspecto transpersonal, debemos considerar a las Vidas 
Pasadas como un núcleo informacional, que nos permite comprender el 
desarrollo evolutivo de nuestras tendencias conductuales presentes, ayu-
dándonos a superarlas y encaminarnos al abandono de viejas estructuras 
emocionales largamente experimentadas (violencia, egoísmo, imposición), 
a través del ejercicio de la voluntad y poniendo en acción el potencial de 
progreso del propio ser humano.

Toda esta información se encuentra en forma inconsciente y puede 
ser activada para su recuerdo y revisión, sirviendo como material de ayuda 
para el autoanálisis o el análisis asistido. También desde la exploración 
mediúmnica se puede acceder a este nivel de conciencia, ubicando muchas 
veces el origen y desarrollo de una tendencia, su grado de intensidad y su 
nivel de resolución consciente. Más adelante presentaremos el proyecto Vi 
Pas, con los casos concretos que hemos podido recolectar a lo largo de la 
experimentación propia, que desarrollamos por muchos años.

I.3. Perinatal

El aspecto perinatal se denomina a toda la influencia interna y externa 
que sufre el inconsciente espiritual, desde el momento mismo de la concep-
ción hasta el nacimiento, incluyendo el trabajo de parto y todas las variables 
del nacimiento.

En definición de Woogler:

“El período de la gestación o sea desde la concepción en adelante, es pues, 
uno de los más importantes en el esquema general de la formación de la 
personalidad. La conciencia fetal no solo observa y registra sin ninguna 
crítica todo lo que la madre hace, piensa y siente sino que desfilan tam-

38 Concepto que representa aquellas cuestiones no resueltas en vidas anteriores y que traemos 
como deberes de resolución a la presente.
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bién por ella, como si dijéramos, los asuntos inacabados de otras vidas, 
su karma particular. Ambas corrientes de consciencia no mediatizadas 
por ningún “yo” discriminatorio forman la matriz de la personalidad 
que ha de seguir después”.39

Los hallazgos científicos del Dr Gerhard Rottman de la Universidad 
de Salzburgo, han demostrado como la consciencia del feto refleja directa-
mente durante el embarazo, el estado emocional de la madre. Según esta 
influencia, Rottman catalogó cuatro grupos de madres: las ideales, ambi-
valentes, desapegadas y catastróficas40.

Según T. Verney y J. Welley:

“El niño in útero puede ver, oír, experimenta, gustar, y hasta en un nivel 
rudimentario, aprender y sentir”.41

Corolario de este hallazgo es que, lo así sentido y percibido por un 
niño, comienza a modelar sus esperanzas para consigo mismo. La forma 
en que posteriormente se vea –dichoso o triste, agresivo o manso– depen-
de, en parte, de los mensajes recibidos acerca de sí mismo, cuando aún se 
encontraba en el seno materno.

La fuente principal de tales mensajes son las vivencias de la madre. Esto 
no significa que toda inquietud, duda o ansiedad pasajera experimentada 
por una mujer durante el embarazo, haya de influir directamente en su hijo. 
Lo que importa son los sentimientos persistentes y profundamente arrai-
gados. La ansiedad crónica, o una tensa ambivalencia pueden dejar hondas 
cicatrices. A su vez, toda emoción sana tendiente a realzar lo positivo de la 
vida –alegría, regocijo, júbilo– contribuyen significativamente al desarrollo 
emocional de un niño sano.

Lo descripto formaría parte de las influencias externas sobre la psico-
logía espiritual encarnada, pasando ahora a considerar la fenomenología 
interna del proceso perinatal.

39 Ídem 28.
40 Citado por Woolger, ídem 28.
41 Citado por Woolger, ídem 28.
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La investigación con alucinógenos de uso médico, y la regresión hip-
nótica, permitieron comprender la cadena de sucesos espirituales que se 
producen desde la concepción hasta el nacimiento del niño. Stanislav Grof 
comprobó en sus pacientes, a través de la alteración de consciencia que pro-
voca el LSD, que estos entraban en un estado de gran actividad psicológica, 
comenzando en el momento mismo de la concepción y ganando en inten-
sidad hasta el momento del parto. Las distintas sensaciones de placer-dolor 
del feto, permiten el desarrollo de una etapa llamada de “gran densidad 
psíquica”, donde la conciencia parcialmente disgregada realiza un proceso de 
revisión de vidas pasadas, de hechos traumáticos y tendencias no resueltas, 
que se atenúan o exageran de acuerdo, y en consonancia, a la calidad del 
embarazo, al tipo de influencia materna y al fenómeno del parto42.

Es un proceso llamado de “gravedad Kármica”, a través del cual el es-
píritu va a nacer en un hogar, atraído por los sentimientos de los padres al 
momento de la concepción, por su karma particular y por el karma de los 
padres. En este proceso de la gestación se acopla el espíritu por atracción y 
todo el fenómeno psíquico interno produce la introducción de los “residuos 
kármicos”, es decir aquellas tendencias a realizar y modificar. Este grupo de 
tendencias influenciará de alguna manera el desarrollo del cuerpo orgánico 
y de la psicología espiritual y, como dijimos, será aumentada o atenuada 
de acuerdo a influencias externas recibidas (sentimientos de los padres, 
embarazo y parto)43.

Cierto tipo de sentimientos de violencia o rechazo por parte de la ma-
dre, puede ayudar a incorporar los residuos kármicos de estas tendencias, 
por parte del espíritu; y los sentimientos de bien y dulzura pueden, aun 
antes del nacimiento, permitir que ciertos valores pasados del espíritu no se 
introduzcan con su real dimensión, sino que sean atenuados por una acción 
compensatoria en contrario. Un estado profundo de emociones agradables 
por parte de los padres puede atenuar ciertas tendencias de carácter del 
espíritu que encarna en ese hogar, lo que no le quita su caudal kármico 

42 Ídem 31.
43 Bernardo Drubich, realizó un desarrollo interesante de esta teoría en su libro “Personalidad 

y reencarnación”, publicado en 1987. Con él debatimos ampliamente este tema y fue un gran ade-
lantado en estas apreciaciones, de la mano de su lógica y su fina intuición, para descifrar acertijos 
metafísicos.
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profundo, pero lo hace más permeable al desarrollo de otros sentimientos. 
Estas son las grandes posibilidades evolutivas que contempla la ley de reen-
carnación, para provecho del espíritu que las experimenta, una y otra vez, 
en un amplio y solidario proceso de aprendizaje social e individual.

Planteos como este son renovadores desde el punto de vista científico, 
acercándonos a comprender la profundidad de las leyes. Desde el conoci-
miento espírita se plantea la encarnación por afinidad, es decir, cada espíritu 
encarna por atracción o afinidad evolutiva –similar al concepto de gravedad 
kármica– y busca situaciones –consciente o inconscientemente– para repetir 
esquemas erróneos, o decidido al cambio, se prepara para una vida que le 
permita rever sus tendencias y elaborar nuevas formas conductuales44.

El nivel perinatal, por su influencia en la conformación de la perso-
nalidad, puede ayudar a encontrar claves de comportamiento y tendencias 
y también podemos hallarlo en el inconsciente, mediante métodos de 
autoanálisis o análisis asistido. En nuestra experimentación mediúmnica 
este nivel es estudiado de acuerdo a lo que llamamos “el libro de la vida”, 
simbolismo que representa la planificación que el espíritu en su plano etéreo 
realiza, conjuntamente con espíritus superiores, como metas para lograr en 
la encarnación que está preparando. Acceder en parte a esta planificación, 
sirve en muchos casos, para comprender los compromisos contraídos cons-
cientemente para trabajar y conquistar en esta vida. También mostraremos 
ejemplos de este abordaje en las páginas siguientes, porque así como en el 
inconsciente espiritual anidan nuestros traumas pasados, también allí en la 
etapa perinatal el espíritu en cumplimiento de su planificación de progreso 
para ejecutar en esta existencia. Uno u otro aspecto puede ser despertado 
conscientemente.

II. Nivel personal

El nivel personal involucra todos los aspectos internos y externos que 
influencian en la conformación de la personalidad, que se registran desde 
el nacimiento hasta el presente existencial del individuo. Es la práctica 

44 Ver los múltiples casos presentados en nuestro libro “La otra mirada”. Editorial Copiar. 
Córdoba. 2011.
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analítica ortodoxa uni-existencial, sumamente desarrollada a través de las 
distintas escuelas psicológicas antiguas y modernas: el Psicoanálisis Freudia-
no, el conductismo, la terapia gestáltica, la existencial, y todas las variedades 
dentro de estas líneas de trabajo.

Dentro de este nivel se pueden distinguir tres aspectos principales: el 
biográfico, el existencial y el somático.

II.1. Biográfico

Este aspecto incluye todos los fenómenos que influencian en la per-
sonalidad desde el nacimiento biológico en adelante. Freud45 fue quien 
insistió en el carácter biográfico de los síntomas presentes, remontando el 
origen de los mismos a la infancia, en donde destacó las relaciones entre 
madre, padre, hijos y hermanos como base de la conformación de complejos 
y conflictos, que luego con el tiempo volverían a reaparecer en problemas 
psicológicos concretos, de acuerdo con su origen y su disparador.

Al tomar esta vida como única, es lógico interpretar el origen de los 
disturbios en la infancia y por lo tanto, en base a esta “verdad establecida”, 
se realizó durante décadas un desarrollo científico tendiente a determinar 
con precisión las causas originales de los conflictos, los tipos de relaciones y 
los medios terapéuticos. Este estilo de análisis, por lo tanto, tiene una gran 
influencia teórica y práctica en el paradigma actual de la psicología clásica 
y, a través de ellos, podemos ingresar al terreno que ocupan en el incons-
ciente los datos biográficos que influencian nuestra personalidad presente.

Dentro de estos datos, como ya dijimos, se encuentra la relación con 
los padres, con los hermanos, con los integrantes del ambiente familiar, y 
además toda la influencia no sólo familiar sino también cultural, planteada 
desde la antropología, como un elemento importante en el desarrollo de las 
aptitudes conductuales.

Entre los componentes de la influencia cultural, está la ubicación geo-
gráfica y los hábitos que genera: la educación, la religión, el modo de ver e 
interpretar la vida –creencias–, los conceptos básicos sociales acerca de la 

45 Sigmund Freud (1856-1939), médico neurólogo, austríaco, fundador del Psicoanálisis. Una 
de las mayores figuras intelectuales del Siglo XX.
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maternidad, la solidaridad, la violencia, y muchos otros. El modo en que 
crecemos, dentro de los valores pertenecientes a cada cultura, forma una 
visión específica del mundo, de nosotros mismos y de nuestras posibilidades 
educativas.

En el aspecto biográfico entonces encontraremos bases emocionales 
de conducta (psicoanálisis y otras escuelas) y bases culturales (antropología 
y sociología) que han influenciado de algún modo en la conformación de 
nuestra personalidad presente, y que conforman un jugoso material de 
estudio para comprendernos mejor y curar nuestras dolencias.

El método del que aquí hablamos, la Observación Mediúmnica Cla-
rividente, incluye dentro de sus contenidos muchos aspectos biográficos 
de la persona, revelando situaciones relevantes de la historia del individuo, 
observado en relación a sus padres, hermanos; a su infancia, adolescencia; 
algunas de las cuales no estaban concientizadas o evaluadas correctamente 
en el proceso evolutivo histórico de la persona. También con ejemplos con-
cretos abordaremos la clarificación de esta área de la conciencia.

II.2. Somático

El aspecto somático es aquel referido al lenguaje corporal. Tomando a 
nuestro organismo como representante orgánico de nuestra personalidad y 
de algunas tendencias espirituales, podemos buscar en él aspectos profun-
dos de nuestra psicología espiritual.

Estudios recientes, y otros más antiguos, plantean la visión del cuer-
po como una expresión psicológica, a través del cual nuestras tendencias 
conductuales pueden observarse, de acuerdo a la fisiología general del 
organismo y específica de los órganos. Dentro de esta línea de análisis 
se encuentra hoy la Medicina Holística46 que no distingue entre mente y 

46 La medicina holística, se basa en los poderes de sanación naturales del organismo, las 
formas en que los tejidos interaccionan y la influencia del medio ambiente. Emplea tratamientos 
tanto modernos como tradicionales. Considera al ser humano como una unidad: cuerpo, mente 
y espíritu. El enfoque pretende tratar al paciente y no a su enfermedad. Tiene derivaciones en 
las diversas Terapias Alternativas que actualmente se practican en todo el mundo: medicina ho-
meopática, acupuntura, medicina física, fitoterapia, medicina nutracéutica, terapia floral, reiki, 
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organismo, sino que lo reconoce como un todo inseparable en constante 
interrelación energética.

De esta manera se encuentra que los distintos sistemas –digestivo, 
nervioso, motor– funcionan de acuerdo a nuestra psicología y la repre-
sentan. En esta línea se han comprobado parejas orgánicas-psicológicas: 
orgánica-digestión (asimilación), emocional-cognitiva, sistema cardíaco-
circulatorio-sentimientos, sistema nervioso –reactividad conductual, a 
través de las cuales se podría observar como los modos de comportamiento 
están representados en el organismo a través de funciones relacionadas a los 
mismos actos psicológicos y emocionales47.

En el concepto siguiente de los autores del libro, “La enfermedad como 
camino”, queda expresado claramente la concepción holística del ser hu-
mano:

“El cuerpo nunca está enfermo ni sano ya que en él sólo se manifiestan 
las informaciones de la mente. El cuerpo no hace nada por sí mismo. 
Para comprobarlo, basta ver un cadáver. El cuerpo de una persona viva 
debe su funcionamiento precisamente a estas dos instancias inmateriales 
que solemos llamar conciencia (alma) y vida (espíritu). La conciencia 
emite la información que se manifiesta y se hace visible en el cuerpo. La 
conciencia es al cuerpo lo que un programa de radio al receptor. Dado 
que la conciencia representa una cualidad inmaterial y propia, natural-
mente, no es producto del cuerpo ni depende de la existencia de éste”.48

Dentro de este análisis, y de acuerdo a una visión reencarnacionista 
de la vida, tendremos que el desarrollo orgánico es influenciado por las 
tendencias espirituales y por el karma, desde el momento mismo de la 
concepción. La Conciencia Espiritual y la Herencia Genética de los padres 
se conjugarán de acuerdo a las necesidades evolutivas y al libre juego de 
fuerzas, para dar como resultante un cuerpo que no es el reflejo fiel del 
espíritu que lo anima, ni de los genotipos paternos, sino una conjunción de 

imposición de manos y aromaterapia, entre otras. Cada uno tiene sus características propias y 
procedimientos específicos y alternativos a la medicina tradicional.

47 Dethlefsen, T y Dahlke, R. “La enfermedad como camino”. Pdf disponible en internet.
48 Ídem 47, pág. 4.
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ambos sistemas evolutivos49, influenciado a su vez por el medio ambiente 
y la cultura50.

En esa resultante el espíritu encontraría por un lado, sistemas cor-
porales que ratifican sus tendencias espirituales, y por el otro, modos de 
funcionamiento orgánico que resisten la manifestación de las mismas. 
De esta manera, y a través de un proceso de facilitación o resistencia 
orgánica, el espíritu puede realizar una variedad de aprendizajes que van 
desde la manifestación plena de sus tendencias y de su karma; pasando 
por resistencias variables al desarrollo de una tendencia; hasta el freno que 
le impida una exteriorización plena (minusvalías); o hasta la inhibición 
casi completa de la tendencia; por ejemplo: aquellos casos extremos de 
discapacidad permanente que impiden la expresión de cualquier tipo de 
conducta física.

Las minusvalías orgánicas son un ejemplo de resistencia, inhibiendo 
por ejemplo la práctica de acciones violentas, de la ira, imposibilitando el 
ejercicio de un grupo de tendencias desarrolladas exageradamente a lo largo 
de vidas anteriores, y posibilitarían a través de este mismo impedimento el 
aprendizaje de conductas nuevas, distintas, que lo alejen de la repetición y 
le permitan acceder a otros niveles de pensamiento y acción, más fructíferos 
para su evolución.

Este sistema puede darnos la llave para comprender, no solo el com-
portamiento orgánico general, sino también el de órganos específicos que, 
de acuerdo a su rendimiento funcional, puedan representar físicamente el 
estado espiritual de determinada tendencia51. En este campo, y volviendo 
a las parejas psicológicas-somáticas, debemos preguntarnos acerca de la 
sensibilidad orgánica respecto al ejercicio de determinadas conductas de 
la vida diaria. Así encontraríamos como nuestro organismo refleja nuestra 
violencia, nuestra disconformidad, provocando apenas disfunciones leves 
o, de acuerdo al grado de ejercicio de las mismas y a nuestro presente evo-
lutivo, reflejándolas en problemas crónicos o finalmente mortales. Así una 

49 Drubich, Bernardo. “Personalidad y reencarnación”. Imprenta La Opinión. Rafaela. 1996.
50 Lipton, Bruce, Bhaerman, Steve. “La biología de la transformación”. Gaia Ediciones. Ma-

drid. 2009.
51 Ídem 49.
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tendencia puede verse corporalmente, positiva o negativamente, según el 
momento y la necesidad evolutiva del espíritu.

El aspecto somático no puede ser visto solo desde una óptica organi-
cista, porque este reduccionismo nos impide comprender profundamente 
los mecanismos evolutivos presentes en cada enfermedad, su significado y 
la forma en que debemos superarlos. Desde esta nueva óptica Holística y 
Reencarnacionista, encontraremos a través del estudio de nuestro cuerpo un 
reflejo del alma, que como tal, desdibujado y parcial, pero útil, mostrará las 
tendencias y necesidades evolutivas traducidas en el ejercicio de conductas 
nuevas y en la expansión de la conciencia individual.

II.3 . Existencial

El nivel existencial involucra todos los aspectos del presente del indivi-
duo: sus problemas psicológicos, emocionales y somáticos. A través de una 
descripción pormenorizada del estado actual podemos acceder a los con-
flictos y aptitudes presentes, sin detenernos en rastrear el origen kármico o 
biográfico de los mismos, sino simplemente por el valor propio que tienen 
en el accionar de la persona.

El estudio del nivel existencial permite que conozcamos nuestra ten-
dencia a comportarnos, a sentir y a reaccionar de cierto modo. Estos modos 
tienen una base general para todas las personas, pero, al encontrarnos en 
diferentes estados evolutivos y kármicos, podemos conocer los aspectos 
puntuales de cada uno y a partir de allí determinar prioridades en los cam-
bios y en la resolución de conflictos.

Escuelas psicoterapéuticas utilizan el enfoque existencial ya que les 
permite acceder a las correcciones necesarias en forma directa y de cara 
al futuro, prescindiendo de una larga y compleja reevaluación de hechos 
biográficos referidos a la infancia y a la adolescencia, que muchas veces no 
tienen necesidad de ser considerados como elemento de transformación o 
curación de carácter prioritario.

En la práctica, este enfoque tiene el mérito de utilizar las potencialida-
des de cambio del ser humano, asumiendo su condición siempre cambiante 
y progresiva. De allí la importancia que se le asigna al futuro conductual, 
partiendo de un presente que debe conocerse profundamente para deter-
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minar el grado de desarrollo de las tendencias, y las prioridades de cambio, 
de acuerdo a cada persona, como ya fue dicho.

Aspectos del modelo de Woolger, enfocados en la O.M.C.

Para conocer de qué manera trabaja la Observación Mediúmnica con 
respecto al universo de la conciencia humana, hemos realizado una clasi-
ficación retrospectiva de las clarividencias obtenidas en distintos trabajos 
que se realizan en nuestra institución, donde se aborda el estudio de la 
personalidad desde la perspectiva personal y transpersonal. Consideramos 
conveniente, clasificarlas de acuerdo al área de conciencia que describen, en 
base al mapa del modelo de Roger Woolger, que describimos líneas arriba.

De esta manera nos adentramos al estudio de las propiedades y funcio-
nes del fenómeno mediúmnico, aplicado al estudio de la conciencia humana.

Clasificación de clarividencias según el área de conciencia enfocada

La investigación se realizó sobre las actas de sesiones mediúmnicas 
desarrolladas en los años 1990-1991-1992 y 1994 abarcando prácticamente 
todos los tipos de sesión donde se utiliza la O.M.C. (observaciones indivi-
duales, sesiones de intercambio con espíritus y sesiones de investigación), 
desarrolladas en la Sociedad Espiritismo Verdadero.

La clasificación de las clarividencias se realizó de acuerdo a los paráme-
tros del modelo de Roger Woogler, aunque modificado. El nivel arquetípico 
lo dejamos de lado ya que la mayoría de las videncias incluyen elementos 
arquetípicos, desde el momento que utilizan un lenguaje que los refleja 
constantemente.

Hemos agregado a los niveles inicialmente buscados: existencial, bio-
gráfico, somático, perinatal, vidas pasadas, los que llamamos: futuro y entre 
vidas, ya que a medida que avanzaba la clasificación nos dimos cuenta que 
el modelo inicial no los contemplaba y que la exploración mediúmnica sí. 
Damos a continuación un breve resumen sobre los parámetros tenidos en 
cuenta para la clasificación, con algunos ejemplos prácticos muy reducidos, 
ya que para cada área tendríamos decenas de interesantes clarividencias, 
junto con su interpretación.
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Clarividencias del “ futuro”

Son aquellas referidas a sucesos por acontecer, felices o desdichados, 
o a referencias kármicas que puedan aparecer en el futuro del individuo. 
El médium puede observar caminos con salidas claras u oscuras, con o sin 
obstáculos, amaneceres, puertas o ventanas que se abren, manchas de co-
lores en el cuerpo espiritual que bajan hacia el organismo, representaciones 
de metas a alcanzar. Algunos ejemplos de clarividencias que involucran esta 
clasificación:

“El Protector le muestra que su canal intuitivo empieza a consolidarse. 
Tiene que ver con una luz delante de ella. La fijó en un punto y esa luz 
le manda rayos directos. Ella está avanzando hacia la luz”.
Explicación: el canal intuitivo es la conexión de la mente humana 
con la espiritualidad, puede ser con otros seres espirituales o con 
su propio acervo espiritual. Está conformando esa conexión, que 
está en relación con una luz por delante, que implica conocimiento 
por adquirir. El avanzar hacia esa luz, la consolida en sus determi-
naciones.

“Su Protector le muestra como si se asomara a un balcón y podría 
ver el camino de la vida de ella. Así observa situaciones agradables, 
normales y partes del camino con piso dificultoso. Si va solamente a la 
parte agradable se pierde la otra (que es el objetivo de la encarnación). 
Le piden que tome una actitud de comprensión, paciencia, disfrutar 
cada paso”.
Explicación: una posición de cierta elevación –el balcón– le permite 
ver su futuro en perspectiva. Le muestra dos alternativas de futuro, 
entre las que ella debe elegir.

“Cuando se disponga a eso se ve que el espejo se transforma en una 
puerta. Es una puerta donde están presentes las personas con las que ella 
manifiesta cierto transitorio desencuentro, pero también otras personas 
que sienten algunas diferencias con ella. Trasponiendo la puerta, ellos se 
disponen a recibirla como para intercambiar”.
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Explicación: el espejo, símbolo del conocimiento de sí mismo, le 
puede abrir puertas en el futuro. Allí podrá, mediante su cambio, 
relacionarse en nuevas formas con sus semejantes.

Clarividencias de “entre vidas”

Relacionadas o que identifican al estado y actividades del espíritu en 
el plano espiritual. Generalmente se presentan como planificaciones (como 
símbolo puede aparecer el llamado “Libro de la Vida”), estados de estudio 
y reconocimiento, relaciones con otros espíritus, situaciones kármicas a 
corregir, entre otras. Ejemplos de clarividencias:

“En el plano espiritual se estrecharon la mano y sellaron un compromiso 
de trabajo conjunto”.

“Ella trae de vidas anteriores, aquilatada una margarita con mucho 
brillo. La margarita le permite fluir afecto que unen a todos los seres”.
Explicación: la margarita, flor que simboliza la sencillez, es una con-
quista de su espíritu. Esta virtud le permite relacionarse afectivamente 
con los seres, debe tenerla en cuenta como emblema de sus acciones.

“Se la observa repasando su libro de la vida, allí encuentra las respuestas 
a sus preocupaciones actuales. Su Protector le pide una conexión cons-
ciente con sus compromisos espirituales”.
Explicación: el libro de la vida simboliza el plan de vida que, a 
grandes rasgos, escribiría cada espíritu antes de nacer. La videncia le 
muestra que lo que está viviendo es parte de su programación y que 
puede intuirlo mediante una acción consciente.

Clarividencias “existenciales”

Son aquellas que describen el presente del individuo observado sin ha-
cer referencia al origen de la conducta. Es una indicación simple y práctica, 
relacionada a algún aspecto conductual ejercido a diario. Se manifiestan 
por colores ubicados de acuerdo a su representatividad, a estados ejerci-
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dos en el hogar o la sociedad, a pensamientos y sentimientos que deben 
concientizarse y dirigirse para corregir, entre otras cosas, disfunciones 
metabólicas-orgánicas. Ejemplos de estas clarividencias:

“Se observa a la altura del pecho manchas de color lila, que aparecen y 
desaparecen según las circunstancias. A veces se hacen grandes y persisten-
tes, otras, por acción de su pensamiento se desvanecen casi instantánea-
mente. Cuando alimenta el lila, éste se mezcla en su torrente sanguíneo, 
afectando su cuerpo”.
Explicación: el pecho simboliza los sentimientos, el lila, un estado de 
disconformidad producto de alguna circunstancia de vida. El observa-
do debe concientizar este estado negativo, ya que en ocasiones ocupa 
espacios importantes de sus sentimientos. También le muestra que si 
trabaja mentalmente esa emoción negativa, puede evitar su expansión.
El final, advierte, que un estado proveniente de la disconformidad, 
no controlado, puede producirle o es el origen, de algún problema 
físico.

“Cuando regresa a su hogar, de la jornada laboral, llega con fluidos 
celestes y azules en su cabeza y pecho. Esto impacta en su familia, y des-
estabiliza las relaciones con la esposa y los hijos. Lo invitan a cambiar 
estos colores, por un clavel, un rato antes de volver. Su familia lo espera 
ver con una sonrisa, flores y juguetes”.
Explicación: la videncia le marca que estados como el celeste –ma-
terialidad– y el azul –rebeldía–, están presentes en su vida diaria 
laboral, y que influyen en su hogar por la falta de concientización 
que el observado hace de ellos. Esto afecta las relaciones familiares, 
por lo que como método, le muestran un clavel, flor que representa la 
inspiración en Dios, como forma de elevar su pensamiento a un nivel 
superior, despegando de los pensamientos materiales, casi siempre 
repetidos en la vida de trabajo. El final, también le sugiere, llegar 
a su hogar con flores –acciones de bien y virtudes para ofrecer– y 
juguetes –alegría para regalar–, transformando así su regreso de 
negativo en positivo.



 85LA BRÚJULA ESPIRITUAL. MEDIUMNIDAD Y DESARROLLO DE CONCIENCIA

Clarividencias “biográficas”

Aquellas en que se hace referencia al origen de determinado estado 
o conflicto de hechos biográficos acontecidos en esta vida. Abarca las 
referencias a la primera infancia, a la adolescencia y los acontecimientos 
determinantes hasta el presente. Normalmente aparecen datos de conductas 
aprendidas o ejercidas durante esas etapas que deben reverse o valorarse 
debidamente. Otras tienen un contenido psicoanalítico ya que invitan a 
analizar la relación padre-madre-hijo, generalmente no abordada conscien-
temente por el individuo. Ejemplos de éstas:

“El espíritu de su madre lo lleva a su primera infancia, cuando de su 
mano caminaba feliz y seguro por la vida. Se observa que él puede ate-
nuar un color rosado que tiene en su pecho, si cuando está triste toma de 
la mano a su hijo y lo lleva a caminar junto a él. Le dice: “Yo hacía esto 
contigo hijo, cuando estaba triste. Los niños tienen alegría para dar”.
La madre le muestra que está a su lado en cada momento, y que la evo-
que en el momento del paseo con su hijo”.
Explicación: la videncia le muestra la necesidad de un camino re-
trospectivo de valoración de la infancia, recuerdo de su madre como 
símbolo de amor y contención. Esto es el principio del trabajo cons-
ciente sobre un estado rosado –simboliza el dolor moral, o dolor de 
carácter emocional manifestado como angustia o tristeza sin causa 
justificada aparente– que puede ser compensado con la alegría e 
ingenuidad infantil, a través de la relación con su pequeño hijo. Un 
método sencillo y práctico que involucra su pasado y su presente, 
aunados en la relación madre-padre-hijo.

“Se la ve en su hogar paterno, de adolescente. Allí descubrió en sus manos 
un ramo de rosas blancas que trae como espíritu para entregar en esta 
vida. Las compartía con sus padres y hermanos, y le daba mucha alegría. 
Esto le ayudó a equilibrar el color gris que predominaba en su cerebro.
Ahora le invitan a recobrar esa actitud y a redoblar la entrega de rosas 
blancas, para terminar de desalojar el gris. Su padre, como espíritu, le 
toma la mano y la ayuda en la acción”.
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Explicación: la observación la remite a analizar su adolescencia 
cuando descubre su caudal de bien, simbolizado en rosas blancas –
acciones de bien al prójimo–. Esta virtud tiene como valor además, 
contrarrestar un estado negativo, el gris –personalismo excesivo, 
egocentrismo–, que predomina en sus pensamientos. Es probable 
que en la etapa presente, el gris esté en actividad y deba ser nueva-
mente trabajado con la virtud que es capaz de anularlo. La invitan 
a este análisis retrospectivo y a la acción presente, acompañada de 
la figura espiritual de su padre como apoyo para esta decisión de 
bien.

Clarividencias “perinatales”

Abarcan aquellas que hacen referencia a estados desarrollados en la 
etapa que va desde la formación del embrión hasta el nacimiento. Debi-
do a que dentro del marco de la práctica mediúmnica es un tema poco 
conocido y explorado, aparecen muy pocas referencias a fenómenos del 
período perinatal. Aun así, y para nuestra sorpresa, encontramos algunas 
clarividencias perfectamente referidas a esta etapa y que, tal como resaltan 
los descubridores de esta zona de la consciencia, tiene una valiosa informa-
ción de contenidos de carácter kármico que se manifiestan en esta etapa 
intrauterina.

Clarividencias “somáticas”

Son aquellas referidas a distintas zonas u órganos corporales. Aquí 
aparecen clarividencias que utilizan la funcionalidad de cada miembro u 
órgano, como alegoría que se refiere a estados psicológicos no somáticos: 
cintura débil, columna vertebral rígida, corazón frío, son comunes expresio-
nes alegóricas, cada una de ellas representando aspectos de la psicología 
humana.

De la misma manera aspectos emocionales pueden ser vistos en su 
relación con órganos físicos, en clarividencias directas. Un ejemplo: la an-
gustia le afecta el sistema digestivo o la rebeldía le produce dolores de cabeza o 
alteraciones psicosomáticas.
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Las clarividencias de carácter somático o corporal están muy presentes 
dentro de otros grupos de la clasificación, ya que aparecen, como ejemplifi-
camos, en las existenciales y biográficas, teniendo en cuenta al ser humano 
como un ser bio-psico-social-espiritual, casi siempre indivisible en causali-
dades y relaciones.

Clarividencias de “vidas pasadas”

Se refieren a aspectos biográficos de otras vidas que tienen valor kármi-
co y están influenciando en la generación de conductas o conflictos inter-
nos o externos, de la conciencia actual. Se manifiestan a través de colores 
o estados viejos, a veces como alegorías de personalidades de otras vidas 
(un traje de militar muy usado, chaquetillas de médico, sotanas sacerdotales). 
Normalmente no tienen referencias históricas sino que la información se 
refiere puntualmente a los orígenes y desarrollo de tendencias conductuales, 
aunque, ciertas características de la misma, pueden informar su época de 
origen. Ejemplos de estas clarividencias:

“I. y R. vienen de muchas vidas compartidas en distintos roles. Se fueron 
fortaleciendo pecho a pecho. En la última existencia pareció natural pero 
se cimentó a través de las existencias anteriores”.
Explicación: habla de la relación entre una madre y su hija actual, y 
como compartieron otras vidas anteriores, desarrollando una relación 
afectiva entre ambas –pecho a pecho, de sentimientos–.

“Su pensamiento aún está influenciado por un traje militar que utilizó 
en otras vidas. Este es antiguo y el protector le muestra que ya no debe 
colocárselo porque está desactualizado. Lo invita a tomar entre sus manos 
una violeta y sentir su perfume”.
Explicación: esta persona tiene aún resabios de conductas impositivas 
y rígidas, quizás también soberbias –características de la vida militar, 
el rol de disciplina y poder jerárquico que anida en ese símbolo–. 
En esta encarnación ya no lo necesita y lo invitan a conocer la flor 
de la violeta –humildad– muy de cerca –entre sus manos y sentir su 
perfume–. Esa es la virtud que vino a desarrollar.



88 RAÚL H. DRUBICH

Luego de esta breve explicación de las distintas características buscadas 
para la clasificación de clarividencias según el área de conciencia enfocada, 
pasaremos a detallar los resultados obtenidos.

Resultado de la clasificación

Se clasificaron un total de 875 clarividencias correspondientes a los 
años 1990/91/92/93/94, de diversos tipos de trabajo mediúmnico. El es-
tudio incluyó 7 médiums clarividentes dirigidos alternativamente por 10 
directores de sesión.

El porcentaje de clarividencias de orden Existencial es muy superior a 
los demás: en el total general representa un 77,3%. Le siguen las biográficas, 
11,93%, las de futuro, 5.98%, entre vidas, 2,30%, las somáticas 1,65%, vidas 
pasadas 1,14%, siendo las perinatales insignificantes en su porcentaje.

Existencial Biográfica Futuro Somática Vidas
pasadas Perinatal Entre vidas

77,35% 11,93% 5,98% 1,65% 1,14% - 2,30%

Tampoco hay diferencias muy significativas si comparamos los distin-
tos ámbitos de trabajo, aun teniendo en cuenta, que cada sesión tiene su 
dirección específica y cumplen un objetivo diferente.

Análisis de los resultados

Los grupos más poblados son los referidos a clarividencias existenciales y 
biográficas, manifestándose en todos los médiums esa tendencia. Excepto en 
uno de los médiums estudiados –An, 22,86% de biográficas– podemos decir 
que la información brindada es de la misma categoría en todos, lo que podría 
estar representando, entre otras cosas, un mismo sustrato psicológico; una 
disciplina de trabajo; una tendencia clarividente sostenida por los guías espi-
rituales de las sesiones; o una observación del estado presente del observado.
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El dato más significativo obtenido en esta clasificación –Existenciales 
77,35%–, nos plantea un interrogante que es preciso analizar: ¿por qué el 
médium observa, en su gran mayoría, clarividencias del presente?

Todo hace pensar que la tendencia más natural del clarividente, como 
del hombre en general, es percibir el presente del espíritu, el estado circuns-
tancial del observado. Podríamos decir que nosotros, como observados, 
también “mostramos” el presente, es decir, nuestro yo actual, el que vive 
su mayor parte del tiempo resolviendo cuestiones diarias, con la atención 
enfocada en el día a día.

Es poco usual, en la vida cotidiana, que realicemos análisis biográficos-
históricos de nosotros mismos o de la sociedad. Normalmente todo se 
refiere al hoy y hasta se piensa poco en el futuro, mucho menos de remon-
tarse a estados de entre vidas o vidas pasadas, olvidados por la conciencia 
normal y sólo evocables por Estados Alterados de Consciencia. Podríamos 
suponer que el médium observa un sistema multidimensional en el que 
resalta, por energía dinámica, el “yo-hoy”, el que es descripto con facilidad 
por el clarividente, quien a su vez está compartiendo las características 
de este mundo, donde el presente –el hoy–, es el signo dominante de la 
sociedad actual.

La característica general del asistente a una sesión es la de entrar en la 
misma con ese “yo-hoy”, como imagen personal. Pocas personas realizan 
metódicamente un trabajo de reflexión existencial o proyección de su vida 
o su conducta y lo sostienen mentalmente. El proceso de desapego del sí 
mismo que propone el budismo, por ejemplo, lleva a los practicantes a des-
centrar su conciencia del yo, y de la identidad temporal del mismo, para 
proyectarlo dentro de lo que llaman la “verdadera naturaleza”, que es la 
conciencia profunda o el yo profundo. Ellos dicen, que la mayoría de los 
inconvenientes del ser humano, derivan de esta permanente identificación 
con el yo temporal que conforma nuestra personalidad cotidiana. Esto es lo 
que lo domina al ser humano, y quizás pueda explicar el foco en el presente 
de la conciencia estudiada por la mediumnidad.

Hay etapas, que se dan especialmente en estados críticos –enfermedad, 
vejez, accidentes–, en que el “yo-hoy” es reemplazado por el “yo-ayer” y la 
persona recuerda conductas pasadas, a veces como añoranza y otras sim-
plemente, comparando épocas. Esta etapa a veces se prolonga un tiempo 
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y abarca un gran espacio psicológico, lo que crea condiciones favorables 
para que otras áreas de la conciencia se manifiesten y puedan analizarse, 
pudiendo comprenderse desde una óptica más madura acontecimientos del 
pasado, reprimidos o relegados.

En general, vivimos mentalmente en el presente y el trabajo mediúm-
nico representaría, a pesar de su carácter extrasensorial, el nivel medio de 
actividad mental de todos los componentes de una sesión. De esta manera 
podemos presumir que, mediante alguna técnica (visualización, meditación, 
yoga), se puede modificar nuestro estado mental normal y dirigirlo hacia 
áreas específicas (biográficas, perinatales, entre vidas, vidas pasadas) antes 
de realizar la exploración mediúmnica. Estas son, tal vez, las próximas 
etapas de la O.M.C.

Podría estar ocurriendo también, que esta forma de información esté 
relacionada al método de trabajo mediúmnico elegido. La disciplina del 
médium, su relación con la dirección, pueden hacer que la responsabilidad 
del tipo de exploración mediúmnica sea atribuible al director, quien por 
múltiples razones de costumbre o desconocimiento del potencial explo-
ratorio, interpreta que la observación debe ser de ese modo, no exigiendo 
más allá de lo que el método brinda naturalmente. Es cierto también, que 
la importancia de áreas tales como las vidas pasadas o perinatal, han sido 
demostradas recientemente, lo que justifica hasta el momento, la utilización 
de un método existencial y biográfico, que se centra en los aspectos cotidia-
nos como método de auxilio de las problemáticas existenciales.

A pesar de esto entendemos que la mediumnidad (entendiendo por ella 
al método y no al dotado/a), puede ser un instrumento muy útil para ex-
plorar áreas transpersonales, como así también para conocer detalles sobre 
el origen y desarrollo evolutivo de nuestras tendencias. Afirmamos además 
la validez del método utilizado hasta el presente porque está comprobado 
a través de 70 años de práctica, que es útil, simple y efectivo al momento 
de dar una información de difícil acceso para el individuo, a través de su 
reflexión personal.
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Comparación entre la Observación Mediúmnica Clarividente 
 y la Terapia de Vidas Pasadas

La comparación de ambos modelos de exploración transpersonal es 
sumamente instructiva ya que, como vimos, existen diferencias significa-
tivas entre los métodos y los objetivos de ambos, a pesar de brindar una 
asistencia psicológica espiritual con el mismo fin: auxiliar el crecimiento 
espiritual de las personas mediante el conocimiento de sí mismo.

Seguidamente resumiremos las características principales de cada mé-
todo para consignar una evaluación comparada.

Modelo de O.M.C.

En las sesiones mediúmnicas, intervienen un número establecido de 
personas y se comparten los conocimientos entre todos. Hay una transfe-
rencia directa entre las experiencias de los observados y las de los asistentes 
o grupo de apoyo. La información además de ser personal es analizada 
por el director, el observado e íntimamente por cada uno de los presentes. 
El proceso es colectivo, un grupo de personas dispuestas al intercambio 
de experiencias y aprendizaje construyen un momento de conocimiento 
profundo, que involucra no sólo la acción mediúmnica sino la afectiva, 
promoviendo la empatía y la solidaridad entre todos los presentes.

El director, los médiums y los asistentes requieren de un nivel de 
estudio y asimilación del método establecido, para poder participar y 
comprender la información transpersonal. Sin esta preparación previa, no 
tiene sentido incorporarse al grupo, porque en él las piezas deben encajar 
armónicamente, cumpliendo cada uno su tarea específica, con el menor 
margen de error posible. Esta es una de las claves que aseguran un trabajo 
confiable y certero en sus objetivos.

El tipo de clarividencia tiende a ser simple y puntual, adoptando for-
mas alegóricas o dando indicaciones directas sobre aspectos conductuales, 
de relación o somáticos. Incluso en oportunidades, el médium, dentro 
de su percepción holística, puede transmitir frases completas del espíritu 
conductor del trabajo mediúmnico, precisando aún más los detalles com-
plementarios de las clarividencias.
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Se produce un cierto nivel de compromiso emocional, aunque rara 
vez se registran estados de conmoción que requieran un apoyo psicológico 
posterior. En general todos los actores terminan su tarea con una sensa-
ción muy agradable y benéfica, psicológica y emocionalmente, alcanzando 
una satisfacción duradera con beneficios inmediatos y mediatos sobre las 
motivaciones de mejoramiento de la calidad de vida en todos los sentidos, 
dando a la existencia un objetivo trascendente, optimista y, ampliando el 
sentido general de justicia frente a todos los acontecimientos que nos tocan 
vivir y evaluar.

La información transpersonal puede ser corroborada, es decir, el mismo 
observado considera la validez o no de la misma, en la medida en que existe 
conocimiento y sinceridad. En algunas oportunidades el director puede 
ensayar ciertos análisis que escapan a la consciencia del observado, pero es 
siempre éste quien decide sobre la información recibida, dando lugar o no a 
la aceptación de la misma. Dentro de la preparación del asistente, justamen-
te es fundamental el desarrollo de ese estado de razonamiento crítico, que 
le permita analizar per se lo que recibe a través de la clarividencia y profun-
dizarlo, a través de su capacidad racional e intuitiva. La práctica demuestra 
que cuando el asistente es experimentado, la relación con las observaciones 
se da con mucha naturalidad y profundidad, los espíritus tienen un grado 
de contacto directo mayor a través de la intuición, y el papel del director se 
remite solo a la coordinación del trabajo.

En consonancia con lo anterior, existe la posibilidad de retroalimen-
tación a través de la participación del observado que puede ayudar, con 
su análisis personal, a enfocar con mayor profundidad y certeza nuevas 
observaciones mediúmnicas.

El resultado del trabajo es variable de acuerdo a la capacidad y voluntad 
de cada asistente, observándose cambios profundos en algunos, y en otros, 
a pesar de la reiteración de consejos, no lograr la superación de sus estados 
personales más necesarios. La sesión mediúmnica de estas características 
refuerza la responsabilidad individual y la voluntad para el mejoramiento 
de las conductas y sentimientos humanos y con ello la alegría de vivir y los 
sentimientos de empatía universales.
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Modelo de T.V.P. –Terapia de Vidas Pasadas–

El trabajo interior es personal con la ayuda de un terapeuta que puede 
o no ser hipnotizador, según la técnica empleada. La experiencia es indivi-
dual e intransferible.

Debe ser conducida por un especialista en TVP y el sujeto en estudio 
requiere un grado de sensibilidad a la inducción hipnótica y una prepara-
ción gradual para la misma. Los tiempos preliminares y de entrenamiento 
para lograr la meta pueden ser largos, requiriendo varias sesiones según los 
casos y el método utilizado.

El sujeto estudiado debe alcanzar un grado intenso de modificación 
de su conciencia diaria, requiriendo para ello ejercicios de relajación, visua-
lización y atención plena, que varían según el terapeuta o hipnoterapeuta.

La información proporcionada sobre hechos históricos de otras vidas 
es, salvo en prácticas especiales con ese fin, difícil de corroborar, aunque 
la terapia se centra en la búsqueda de los orígenes y desarrollos históricos 
de las tendencias conductuales, más que en la comprobación de los hechos 
narrados.

Existe generalmente, en las experiencias más exitosas, un grado muy 
importante de conmoción emocional, resultado de acceder a sucesos dra-
máticos de otras vidas o a estados de comprensión de la etapa espiritual de 
entre vidas (recreación de las vivencias). Dentro de ese marco se producen 
los fenómenos de los estados perinatales que tienen también un gran valor 
emocional y esclarecedor.

Ese alto grado de participación, y hasta actuación dramática del sujeto, 
requiere de una asistencia externa muy delicada, tanto durante como des-
pués de la sesión, y en ocasiones la asimilación de la experiencia demanda 
meses.

Concluimos que:
– La Observación Mediúmnica Clarividente accede, con mayor facilidad, 

a las áreas de conciencia que están más expuestas (existencial, biográfica) 
y lo hace con un mínimo de exigencias y de energía, tanto por parte del 
equipo de asistencia como del observado. Para llegar a esto y alcanzar 
el nivel de profundidad requerido, todos los protagonistas requieren 
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de un período de estudio y preparación, que demanda un aprendizaje 
paulatino y secuencial.

– La Terapia de Vidas Pasadas en cambio, realiza un increíble camino que 
recorre vidas anteriores, sucesos históricos muy lejanos y tiene acceso a 
la línea kármica, es decir al repaso de los puntos evolutivos pendientes 
del espíritu, lo que a su vez exige trabajos muy intensos y con un gran 
compromiso energético y emocional, requisito éste que los investigadores 
coinciden, es imprescindible para la sublimación del conflicto.

– Ambos exploran el inconsciente, cada uno a su manera y en distintas 
líneas de tiempo, aunque este valor relativo –lo temporal– no sea lo más 
significativo de todo el proceso. La mayoría de los autores concluyen 
que los sucesos de una conciencia multidimensional, tienen tanto más 
valor por sus componentes emocionales y psíquicos que por su ubicación 
espacio-temporal que involucra los espacios de vidas físicas, espirituales 
o entre vidas y el pasado, presente y futuro de la línea temporal52.

La efectividad de ambos métodos es distinta:
La O.M.C. –que como dijimos no es una terapia ni intenta serlo– pro-

mueve en el sujeto reconocimientos de estados no conscientes o retrasados 
de su evolución, que se manifiestan en su trajinar diario, su familia, sus 
relaciones, en definitiva, sus tendencias conductuales actuales y hasta cierto 
punto, de comprensión intuitiva de sus orígenes y su grado de desarrollo. 
En la mayoría de los casos los cambios se operan gradualmente, a medida 
que las pruebas y los acontecimientos de la vida acompañan el proceso de 
maduración espiritual requerido para asimilar la información mediúmnica, 
comprenderla y llevarla a la práctica.

Es un método en el cual los pequeños pasos acumulan energía y pre-
disposición para grandes pasos posteriores. La inmediatez no es patrimonio 
de este, sino que el mérito del mismo de basa en la estimulación constante 
de la voluntad, y en la comprensión de los objetivos de nuestra existencia y 

52 Este concepto lo encontramos en Grof, Cabouli, Weiss, Woolger, Wilber, por nombrar 
algunos de ellos.
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la evolución espiritual. A todo esto le llamamos genéricamente “Evolución 
Consciente”.

En la TPV, cuando es exitosa, se produce una comprensión súbita y 
hasta violenta de las circunstancias actuales o biográficas de esta vida. Los 
acontecimientos del pasado, llevados al presente por la hipnosis, sacuden la 
estructura emocional del individuo, produciendo estados internos con un 
alto grado de capacidad de remoción energética, es decir, desplazando es-
tados kármicos (repetición compulsiva de las tendencias conductuales) por 
la comprensión histórica del origen de estos, de su inutilidad presente y de 
las expectativas espirituales para la superación, que esto implica.

También, de acuerdo con José Luis Cabouli, la TVP ayuda a destrabar 
estados espirituales de hechos pasados, provenientes de traumas físicos o 
psicológicos de alto voltaje, que aún inciden en la conciencia presente53.

El planteo, de cara a ambos métodos, estaría centrado en sí es ne-
cesario, en todos los casos, una revisión histórica y dramática del origen 
evolutivo de las tendencias o conflictos existenciales, con todo el proceso 
interno que ello requiere y para lo cual se arriesga que el manejo de la te-
rapia no sea el adecuado por parte del hipnotizador o del sujeto, y genere 
confusión y hasta mortificación, por hechos del pasado para los que no 
estaba preparado enfrentar, revivir y luego, poder sacar de ellos una ense-
ñanza provechosa.

Y para la O.M.C. lo contrario, es decir, sino sería provechoso, visto 
los resultados exitosos de la TPV, que la misma disponga de técnicas de 
exploración de vidas pasadas, estados de entre vidas o perinatales, donde la 
información clarividente “estándar” no alcance para producir efectos positi-
vos ni aun a largo plazo. Esta fue la hipótesis de nuestro proyecto denomi-
nado Vi Pas, llevado adelante por algunos años, explorando la utilización 
de la mediumnidad clarividente para el estudio de las vidas pasadas y que 
estaremos exponiendo luego, páginas más adelante.

53 Cabouli, José Luis. “Atrapamiento y recuperación del alma”. Ediciones Continente. Bs As. 
2014.
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Inconsciente y Guías espirituales

En los fenómenos de TPV a través de hipnosis, o de utilización de 
drogas alucinógenas para crear estados alterados de conciencia, se destaca 
el hecho que el sujeto viaja en el tiempo hacia los sucesos significativos de 
otras etapas históricas de su evolución. Este viaje no es azaroso sino que, 
llama la atención de los investigadores, la certeza y efectividad de la búsque-
da, a través de una asociación emocional de los acontecimientos: cuando el 
terapeuta indica que busque en el pasado, el sujeto viaja selectivamente a 
hechos relacionados a su trauma actual.

Pareciera que el paciente elije cuidadosamente la secuencia de hechos 
determinantes sobre su conflicto presente, y los va recorriendo selectiva-
mente para llegar preparado a enfrentar y revivir el punto más crucial de 
una cadena de existencias, respecto a éste.

A tal extremo se manifiesta esa “sabia guía interna”, que los más expe-
rimentados terapeutas recomiendan que la tarea de direccionamiento evo-
lutivo sea hecha por el sujeto y de esta manera evitar provocar evocaciones 
caprichosas de otras vidas, que provengan de órdenes inductivas externas. 
Así, se deja actuar libremente la conciencia como mediadora entre el pro-
blema actual y el origen kármico y, como tal, esta se encarga de seleccionar 
los hechos históricos que más favorezcan la resolución del conflicto. Una 
técnica común es que el paciente asocie una frase simbólica de su vida 
actual, como por ejemplo, “estoy enojado conmigo”, “no tolero vivir así”, y 
observe qué recuerdo o escena se presenta en su mente en relación a ella54.

Desde una óptica terapéutica entonces, el inconsciente de la persona 
tiene la sabiduría y la capacidad dinámica de conducir la regresión hacia 
los hechos esenciales de vidas anteriores en relación al presente existencial, 
sin malgastar energías en actos históricos de contenido superficial o ex-
cesivamente fuertes, que no tengan una utilidad o que se transformen en 
complicaciones para la conciencia actual.

En la práctica mediúmnica se puede observar la presencia constante de 
espíritus conductores en los trabajos de observación. El médium manifiesta 
esta particularidad cuando hace referencia a sí mismo o hacia la observación 

54 Ídem 53.



 97LA BRÚJULA ESPIRITUAL. MEDIUMNIDAD Y DESARROLLO DE CONCIENCIA

de un asistente. Siempre se presentan espíritus guías que tienen a su cargo 
el desarrollo y direccionamiento del trabajo mediúmnico, y también los 
espíritus protectores, que dirigen la observación de su protegido. La O.M.C. 
demuestra que una parte de la información transpersonal del individuo es 
seleccionada y “mostrada” por un Espíritu Protector, de acuerdo a las nece-
sidades evolutivas del asistente, y hasta pareciera intervenir en la formación 
de las clarividencias alegóricas.

En la práctica espírita “ la sabia guía interna” estaría ejercida, en buena 
parte, por los Espíritus Conductores, quienes con sabiduría, definen la ca-
racterística y el direccionamiento de la observación mediúmnica.

En forma similar, en muchos casos de regresión de vidas pasadas ci-
tados por los especialistas, los sujetos se encontraron, en estados de entre 
vidas, con espíritus consejeros o guías que les aconsejaban, o evaluaban 
su trayectoria evolutiva, y les indicaban el camino a seguir. Esta aparición 
de espíritus guías en el fenómeno de regresión, que lejos está de ser una 
práctica espiritista, confirma en cierto grado la visión mediúmnica de estos 
mismos seres y su intervención en la vida espiritual, pasando a ser más que 
una ilusión arquetípica, una realidad demostrada desde distintos abordajes 
experimentales –mediumnidad, experiencias extra corporales, hipnosis 
regresiva, cuasi muerte, sueños–, coincidencia que denota coherencia en 
su existencia real, aún incorpórea, pero presente como acompañamiento 
indispensable para el espíritu humano. Es probable, que los próximos des-
cubrimientos den por fin con la confirmación de esta presencia espiritual, 
llamado Espíritu Protector, como un símbolo universal de inspiración y 
apoyo para todos los seres humanos de este plano Tierra.

Podemos suponer aquí también un proceso mixto de selección de la 
información transpersonal, que puede combinar la capacidad del incons-
ciente de buscar y mostrar, y la colaboración de los espíritus conductores 
en este mismo sentido. La participación de uno u otro factor en el trabajo 
dependería de muchas variables, entre ellas, de la capacidad y evolución 
espiritual del asistente, como también de la concepción teórica del método 
a utilizar: si un método acepta la conducción espiritual, en éste aparecerá 
con mayor frecuencia las referencias acerca de espíritus, que aquel que niega 
esta posibilidad.
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Lo llamativo es que aún en medios no espíritas, como lo es un consul-
torio psiquiátrico, aparezcan referencias concretas y mensajes sublimes de 
seres espirituales55.

De todas maneras, la evidencia experimental de las sesiones mediúm-
nicas también demuestran con gran fuerza, la hipótesis del protagonismo 
del inconsciente en la selección de la información transpersonal, ya que de 
acuerdo a la apertura y trabajo interior del asistente, se da el nivel de pro-
fundización de la observación mediúmnica, comprobando que rara vez el 
sujeto avanza sobre un aspecto cuando en él no hay predisposición y volun-
tad de superación, es decir que su dinámica interna es capaz de dirigir sus 
energías en aspectos más profundos o no, en acuerdo a su propia intención.

Vi Pas: La Observación Mediúmnica Clarividente de Vidas Pasadas. 
 Ensayo experimental con voluntarios

Como consecuencia del análisis realizado acerca de las posibilidades 
de direccionar el método de Observación Mediúmnica hacia el estudio de 
las áreas de la conciencia profunda, elegimos experimentar primeramente 
con Vidas Pasadas, porque este área es la que actualmente está mejor fun-
damentada conceptual y experimentalmente como terapia de asistencia 
psicológica, para la resolución de problemáticas existenciales particulares.

La utilidad práctica de la hipnosis regresiva a vidas anteriores está 
dada por dos factores que actúan conjuntamente: el descubrimiento de 
estados de la personalidad actual originados en acontecimientos históricos, 
protagonizados por la misma individualidad que ahora los revive; y por el 
valor emocional que la revisión de los mismos genera. Esto determina una 
apertura para la comprensión de situaciones presentes desde una óptica 
espiritual y evolutiva, ampliando el entendimiento sobre la dinámica de la 
Justicia, a través de las leyes del Karma, y promoviendo desplazamientos 
emocionales muy fuertes y con una gran capacidad regenerativa de con-
ductas y sentimientos.

Para nuestra investigación se dispuso la conformación de un equipo de 
trabajo específico, de acuerdo a lo ya descripto para las Observaciones Me-

55 Ídem 37.
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diúmnicas Individuales (OMI)56, un director, uno o dos médiums clarivi-
dentes experimentados, un conjunto de personas de apoyo y la coordinación 
previa del método con los Espíritus Conductores de la sesión mediúmnica, 
que implica consultar con ellos –vía evocación– la posibilidad de contar con 
su apoyo para la investigación. La planificación de la misma fue realizada 
por el Gabinete de Estudios Psicomédicos de nuestra sociedad espírita.

Este Gabinete aportó los primeros voluntarios a la experimentación, 
aunque posteriormente fuimos agregando otros asistentes habituales de 
sesiones, no comprometidos intelectualmente con el proyecto, pero que 
les interesaba conocer posibles causas pretéritas, de sus actuales conflictos. 
Cada asistente hacía inicialmente una reflexión acerca de aquellas cuestio-
nes que pesaban o incomodaban en su vida. Como verán algunas están 
relacionadas al carácter, a las tendencias relacionados a la formación o no 
de familia, a formas de entender la vida social y otras.

A continuación detallamos la descripción clarividente obtenida en al-
gunos casos estudiados y posteriormente nos abocaremos al análisis de estos 
resultados experimentales. Aquí, el lector encontrará presente el método 
de O.M.C., a través de alegorías y símbolos preestablecidos, los que son 
explicados luego, de acuerdo a su significado.

Caso 1. (Hombre. 29 años casado, sin hijos)

Observación clarividente:

Su protector a su lado y en un momento este retrocede y determina la distancia 
ancestral de la observación. El médium ve su cuerpo físico, el periespíritu y el 
espíritu como separados para su estudio y que toman distancia entre sí.
El periespíritu, una parte es la suma de láminas transparentes como una piel 
de cebolla.
La primera lámina quedó sobre el cuerpo físico y se interpuso el Protector y 
de ahí para atrás le permite ver una lámina, desde el pasado lejano hasta el 
presente.

56 Sobre este método, recordar lo escrito en el capítulo 1, referido a la Observación Mediúm-
nica Clarividente.
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Primera lámina: el cuerpo humano completo en toda su minuciosidad y en la 
zona del cerebro hay una sombra oscura pegada.
Segunda Lámina: un rayo interviene separando las dos láminas. Se ve que 
empieza a disiparse la sombra y va entrando el rayo, pero se observa que está 
todo el cuerpo humano atrofiado, deforme del cuello para abajo.
Tercer lámina: casi igual y empiezan a formarse brazos normales.
Cuarta lámina (más cercano a la actualidad): los brazos se completan con las 
manos, primero la derecha. La izquierda todavía deformada empieza a for-
marse. Hay un círculo que rodea a cada lámina que está complementado por 
seres de una familia que sostienen la lámina.
Tres láminas siguientes (sigue en dirección a la actualidad): se va conformando 
el cuerpo sin las piernas.
Cuatro láminas más: el corazón empieza a tomar impulso y se empieza a di-
bujar la periferia de las piernas, pero aún sin los huesos.
Últimas láminas: la sombra del cerebro se mezcla con la corriente sanguínea 
y se va depurando. En la profundidad del cerebro es donde más le cuesta a 
la corriente sanguínea eliminar la sombra.
Hay una lámina con el cuerpo humano completo. En esa se desarrolla todo el 
circuito nervioso acompasado con el cerebro y el corazón. En esa lámina los ojos 
alcanzan a ver el anillo familiar que lo rodea.
En la siguiente, prueba la capacidad propia de todos sus movimientos. Extiende 
sus manos y su protector lo obligó a tomarse de ese anillo familiar. Al tomarse 
de ese anillo pasan varias láminas hasta la actual.

Alegorías presentes e interpretación:

Cuando leamos el “protector”, estará referido al espíritu protector que 
cada individuo tiene, como conductor espiritual. Este espíritu evoluciona-
do es quien se hace presente en los trabajos conductivos de orden moral y 
que colabora en forma directa en la selección de la información, que posea 
mayor provecho evolutivo para su protegido. Hablamos de él en el subtítulo 
“Inconsciente y Guías Espirituales”, de este mismo capítulo.

La palabra periespíritu, es un concepto espírita, que define aquella zona 
energética que se ubica entre el cuerpo orgánico y el espíritu. Es el equi-
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valente al Cuerpo Astral o Cuerpo Energético de otras creencias, y hace las 
veces de intermediario. La noción de periespíritu, en la comprensión de la 
dinámica de las relaciones espíritu-materia, es muy importante ya que en él 
se establecerían las funciones y disfunciones que pasan de una vida a la otra 
y que pueden hacerse presente en la gestación del ser o en alguna otra etapa 
de la vida. La lectura clarividente del periespíritu normalmente demuestra 
el lado no visible de los fenómenos orgánicos y psicológicos, y también de 
las causas ancestrales de estos57.

En este caso se muestra el periespíritu compuestos por láminas, cada 
uno de las cuales correspondería a una vida física. La más cercana no se 
muestra y luego comienza el recorrido desde vidas más antiguas hasta la 
más próxima, anteúltima a la presente. Este modo alegórico es interesante 
como ordenador del proceso desarrollado por una tendencia conductual, 
aquella que los espíritus conductores consideran de importancia para el 
presente existencial del observado.

Donde dice “en la sombra del cerebro hay una mancha oscura pegada”, 
se puede interpretar que el cerebro –alegoría del pensamiento– generó un 
estado negativo que se desarrolló y degeneró en una enfermedad orgánica 
–la mancha oscura–, o bien que esos pensamientos erróneos produjeron una 
mancha en el periespíritu que influirá en la conformación orgánica de las 
vidas posteriores.

Un “rayo interviene” significa el ingreso de una ley evolutiva, que en 
este caso corta el ejercicio de conductas erróneas, y evidencia las consecuen-
cias de esos actos (en este caso, la atrofia del cuerpo humano). Las vidas 
sucesivas pueden tratarse de micro existencias –fallecimientos antes de na-
cer– en donde la debilidad generada por acciones negativas, dejó su marca 
en el periespíritu y éste es incapaz de sostener el proceso de gestación. Esto 
favorecería la sublimación kármica y la recomposición periespiritual, vital 
para poder encarnar nuevamente.

La aparición del “corazón”, significa el ingreso consciente de estados 
de sentimientos, que comienzan a transformar el proceso de hipertrofia 

57 Ver en “Curaciones energéticas: investigaciones en el límite de lo visible”: “Espectro de frecuen-
cias humano”. De nuestra autoría. Editorial Copiar. Córdoba. 2009.
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intelectual58 (la sombra del cerebro), y a percibir ese anillo familiar que lo 
sostiene y que hasta ese momento, el espíritu ignoraba.

Se completa el cuerpo humano funcionando armónicamente y el espíri-
tu descubre la familia como expresión evolutiva de conjunto y como medio 
para el desarrollo de los sentimientos, probablemente el punto pendiente 
de su evolución.

Caso 2. (Hombre, 31 años, soltero)

Observación clarividente:

Se divide el Cuerpo Físico, el Periespíritu y el Espíritu. La primera capa (se 
refiere a la lámina correspondiente a la última vida precedente a ésta) queda 
en manos de un Protector. La visión de las láminas es desde la anteúltima vida 
hacia atrás, inversa a la anterior.
Se observa el cuerpo humano en la lámina, con toda la parte derecha inmovi-
lizada y vendada por él. Se repite esa imagen por muchas láminas.
Toda la parte izquierda tiene una vestimenta bohemia, distinta en cada lámi-
na y en distintos países, y eso se fue impregnando en su cuerpo.
En una de las últimas, él hizo sus propias láminas y las pinto de lila y azul, 
mientras lo hacía, él se inspira en esas vidas bohemias más antiguas.

Alegorías presentes e interpretación:

Como en el caso 1, la primera vida queda en manos del protector, por 
motivos que desconocemos, la vida anterior a la presente no puede ser ob-
servada por el médium. De atrás para adelante, vemos que el espíritu “hizo 
sus propias láminas y las pintó de lila y azul”, lo que indicaría el uso del libre 
albedrío para planificar sus existencias y hacerlo a su modo; la disconfor-
midad –lila– y la rebeldía –azul–, predominaron en sus proyectos.

La “vestimenta bohemia” simboliza justamente esos valores de rebeldía 
y desacato hacia las responsabilidades sociales y los compromisos. El ejer-

58 Entendiendo por “hipertrofia”, el desarrollo exagerado de un área de conciencia, en detri-
mento de otras de igual valor o importancia funcional.
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cicio de ese estado en forma deliberada y, probablemente permanente, le 
produjo como consecuencia la imposibilidad del desarrollo afectivo en la 
familia –zona derecha del cuerpo, en la alegoría– y como consecuencia su 
inmovilización.

El proceso que se muestra invita al observado a una valoración pro-
funda de la familia, como elemento esencial del progreso humano y espi-
ritual, y la necesidad de la toma de compromisos formales con ella y con 
la sociedad.

Caso 3. (Hombre, 31 años, soltero)

Observación clarividente:

Se acerca una mano espiritual y saca un fichero. Atrás de eso se ve una escena 
de un antiguo filósofo, que basaba su pensamiento en lo material y en la nega-
ción de la existencia del espíritu.
La mano espiritual busca en el fichero, varias existencias atrás, y saca afuera 
cada encarnación que no alcanzó a superar la edad de un niño. Todas tuvieron 
conectado el cerebro entre sí. Quedó como resultado de este proceso la conciencia 
de la existencia del espíritu.
Esto borró en él una franja anaranjada que tenía como estandarte y quedó 
como un trazo de la misma.
En existencias posteriores: la parte derecha quedó débil y esa debilidad todavía 
persiste en la actualidad.
Ha construido una balanza de la justicia, en un plato está su debilidad y el 
otro su profesión actual (médico).

Alegorías presentes e interpretación:

La “mano espiritual que saca el fichero” indica la conducción espiritual 
del trabajo, y el “ fichero” el archivo de vidas del espíritu (en el primer y 
segundo caso eran láminas). Debemos creer, y valga como aclaración, esta 
imagen dada al médium, lejos está de representar la verdadera forma en 
que se almacena la información en el mundo espiritual, y que la visión de 
láminas o fichero es usada por ser figuras habituales para el médium en 
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trabajo que en este caso en particular, por su edad, se identifica con ese tipo 
de sistema de archivo y orden cronológico. Probablemente, si utilizamos 
sujetos clarividentes más jóvenes, la información estaría disponible en una 
pantalla de computadora, en un chip o algo similar a lo que actualmente 
son elementos familiares que simbolizan archivos históricos. Son símbolos, 
que se adecuan al momento y a los actores del trabajo y que, como tantos 
otros que irán apareciendo, cumplen su función alegórica más que descrip-
tiva, de la realidad espiritual o psíquica.

Luego se presenta aquí un caso de hipertrofia intelectual, parecido al 
caso 1, en donde el ejercicio de actividades intelectuales influidas por el 
materialismo, provoca una disfunción periespiritual, afectando el cerebro 
o la representación astral o periespiritual de este órgano, no pudiendo sos-
tener existencias completas –dice, que todas esas vidas cortas, tuvieron un 
denominador común, estar “conectadas al cerebro entre sí”–.

El aprendizaje de estas existencias coartadas, fue el de tomar conciencia 
del espíritu, y a su vez que, “borró en él una franja anaranjada”., significan-
do el debilitamiento del orgullo –color naranja– y el desengaño del desme-
surado crecimiento del yo como “estandarte” de la vida. Aún así, quedan 
residuos de esa conducta –trazo– que le muestran como forma preventiva 
en esta vida, de cuidar ese aspecto.

La “parte derecha quedó débil”, indica alegóricamente el déficit del 
espíritu en los aspectos familiares –zona corporal derecha–, y le manifiesta 
que también este aspecto debe ser tenido en cuenta hoy.

Luego se observa cómo puede equilibrar con justicia estos aspectos 
–balanza de la justicia–, contrabalanceando sus debilidades pasadas con 
el ejercicio responsable y solidario de su profesión actual –médico–, en un 
efecto de compensación de su karma negativo. Esta balanza, hecha por él, 
significa su compromiso con este propósito.

Caso 4. (Hombre, 29 años, soltero)

Observación clarividente:

La mano espiritual de su Protector va hacia el pasado. Selecciona una lámina 
que en parte está tapada. La escena que se ve: él dirigía la destrucción de una 
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plantación de nogales, desde una oficina más o menos moderna, vestido como 
un predicador eclesiástico. Hay ejercicio de variedades de conductas violentas.
Existencias más antiguas muestran donde él es perseguido de ciertas religiones. 
El afila una espada luminosa, su capacidad es sacarle filo. De cada existencia 
ha conservado una serie de frascos que los usa como goteros. La mano espiritual 
de su Protector los reemplaza por agua y lo pone frente a su madre actual.

Alegorías e interpretación:

El Protector selecciona una vida que en parte está tapada, esto nos 
muestra que no toda la información está disponible para ser revelada. Hay 
aspectos que son inconvenientes para su conocimiento a través de este mé-
todo y que se reservan en la intimidad del espíritu. También aquí queda 
claro el rol del Protector en el trabajo de O.M.C., al que nos referimos en 
varias oportunidades.

Sí muestra, la actividad del espíritu en esa existencia, en donde se de-
dicaba a destruir “una plantación de nogales”. Esto significa el ataque a las 
instituciones que sostienen el conocimiento de la espiritualidad (el nogal 
simboliza a las instituciones espíritas59), vestido como predicador eclesiástico, 
alegoría que representa a aquellas personas que aún en la religión luchan por 
defender intereses sectoriales relacionados a poderes materiales.

Luego se invierte su papel de inquisidor y recibe él mismo el trato de 
hereje y es perseguido también por motivos religiosos. La “espada luminosa” 
indica que su lucha fue iluminándose y capacitándose en ideales espiritua-
les, pero con una tendencia combativa –“afila la espada”–.

Cuando dice “una serie de frascos que los usa como goteros”, implica que 
de cada vida guarda sus experiencias en la lucha violenta y sus tendencias se 
filtran en ésta existencia, de acuerdo a distintas circunstancias. Su Protector 
los reemplaza por “agua”, es decir, por conocimiento espiritual, queriendo 
significarle que se eduque para corregir esos impulsos ancestrales, y pone 
de referencia a su madre para compartir y conversar con ella acerca de esto.

59 Específicamente, pero si nos remontamos a tiempos pretéritos el espiritismo no existió has-
ta después del mediados del siglo XIX, por lo que suponemos la presencia de otras manifestaciones 
espirituales incómodas para el establischment religioso de la época en cuestión.
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Caso 5 (Mujer, 36 años, casada, 2 hijos)

Observación clarividente:

La mano de su Protector selecciona y busca atrás en sus existencias como hom-
bre. Se proyecta una luz y comienza encarnaciones como mujer. Ella hace una 
conexión hacia esas existencias de hombre como con una flecha, y se mantiene 
aferrada a estas últimas.
Más adelante, se observan bosquejos de embarazos que no llegaron a término, 
durante muchas vidas. La flecha que la mantiene aferrada a su identificación 
masculina se va acortando, y quedan fluidos azul y lila en su mano. Así puede 
completar el embarazo (ha tenido al momento de esta observación, como se 
consigna, 2 hijos).

Alegorías e interpretación:

Un caso interesante que develaría un proceso de no aceptación del 
estado de mujer para encarnar, y lo que esto significa para el espíritu. Hay 
una conexión fuerte –con una flecha, simbolizando dirección precisa–, y un 
apego espiritual al estado de hombre.

El “bosquejo de embarazos que no llegaron a término”, es una clarivi-
dencia que indica que ese apego a la masculinidad produjo una deficiencia 
periespiritual que se fue depurando, pero que dejó como consecuencia es-
tados de disconformidad –lila– y rebeldía –azul–, hacia el estado de mujer 
y sus actividades –en la mano, como símbolo de acción–.

En este caso, creemos es una meta-explicación de algunas rebeldías pre-
sentes y reconocidas de esta vida, a las ocupaciones y ejercicio del sexo femeni-
no, y que le puede ayudar a comprender la profundidad evolutiva de ese estado 
y la gran oportunidad que hoy tiene, al conocerlo, de promover su superación.

Caso 6 (Hombre, 33 años, casado, 2 hijos)

Observación clarividente:

Se lo ve frente a su Protector en un estado consciente. Se ve que él tiene las 
llaves de la observación, el Protector le deja ver.
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Está en una gran sala de proyectos donde continuamente hizo los suyos y usó de 
regla una espada pesada que le impedía el trabajo.
El Protector le dio nuevos elementos para hacer los proyectos, pero él todavía 
no los usa. Le deja un paquete con muchos colores y le dice: “es el momento de 
la obra”.

Alegorías e interpretación:

Hay en este caso una actitud consciente de la vida, por eso tiene las 
“ llaves” y muestra, junto a su Protector, una síntesis espiritual de una ten-
dencia que se manifiesta en la actualidad: trazar proyectos con una espa-
da, esta es una alegoría que simboliza proyectar cosas imposibles, ideales 
irrealizables (la espada significa la lucha idealista del ser y sin duda, es muy 
difícil usarla como regla).

Ahora el elemento que tiene en la vida es trabajar con el “paquete de 
muchos colores”, siendo esta alegoría representar los estados erróneos –colores– 
que tiene su personalidad, como actividad concreta a proyectar y realizar.

Para este caso, y de acuerdo a las conclusiones elaboradas por el obser-
vado, el dato es promocionar una acción concreta de progreso, en sí mismo 
y abandonar su tendencia ancestral de proyectos imposibles. Una invitación 
a la acción cotidiana, simple y trascendente de conocerse a sí mismo.

Caso 7 (Mujer, 40 años, casada, 2 hijos)

Observación clarividente:

Su Protector comienza la visión dejando pasar algunas etapas. Se detiene en 
una, es como una profesora de escuela y sutilmente enseña a talar árboles, entre 
esos hay nogales y durazneros. Ella tiene una vestimenta rígida, como si fuera 
una religiosa.
Se hace una apertura de esa vida, se ve un tablero de ajedrez, con las fichas 
blancas su Protector, y negras ellas. Las fichas del ajedrez son imágenes religiosas.
Se pone en marcha un pasaje de etapas y se repitieron por varias, el anillo ma-
trimonial, que lo tiene en la cintura y tiene el efecto de un grillete. Ahora lo 
tiene en la mano, pero en su espíritu está la sensación anterior.
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En la actualidad y en relación al tablero de ajedrez, es un tablero de damas. 
El Protector le deja jugar con fichas blancas y las otras son rosadas. Pero ella al 
moverlas las siente como de plomo, entonces lo hace lentamente.

Alegorías e interpretaciones:

Un caso rico en alegorías e información. Parecido al caso 4, aunque 
ahora el ataque es a instituciones de carácter espiritualista –tala de nogales–, 
y familiares –tala de durazneros–.

El juego de ajedrez, si bien no es una alegoría pre establecida, deducimos 
que simboliza el desafío intelectual, de ella y sus ideas religiosas erróneas o 
con maldad ( fichas negras con imágenes religiosas), hacia el Protector, en este 
caso figura que se presenta como arquetipo de la conducción en el bien.

En vidas sucesivas experimenta en la unión matrimonial –anillo 
matrimonial– pero lo siente como una atadura, un impedimento para su 
realización personal –“efecto grillete sobre la cintura”–. Aún cuando hoy 
cambió esa actitud, no es suficiente para superar su tendencia espiritual y 
eso todavía lo siente.

El juego actual –las damas, más sencillo que el de ajedrez– es dirigido 
por su Protector, que le hace probar el ejercicio del bien –fichas blancas–, 
pero también hay de color rosado –simboliza el dolor moral–, mostrando 
que hay en ella ciertos estados de tristeza que debe estudiar. Esto le hace 
pesada –como de plomo– su tarea.

Este caso muestra para la observada la necesidad de profundizar sus 
análisis en el campo de las ideas, del matrimonio, del bien al prójimo y de 
sus tristezas existenciales.

Caso 8 (Mujer, 53 años, casada, 3 hijos)

Observación clarividente:

Su Protector recorre todo el proceso. Fue hasta un determinado lugar, se la ve como 
si fuera un guerrero con caballo, armadura y su espada en su mano izquierda. En 
las luchas va perdiendo su costado derecho hasta que pierde el corazón. Entonces, 
comienza ahora la reconstrucción, de toda la parte derecha de su cuerpo.
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Delante de ella su Protector le colocó una mira telescópica y dentro de esa mira, 
está su periespíritu completo.

Alegorías e interpretaciones:

La lucha como guerrero, el ejercicio de la violencia en la faz social 
como un ideal –espada en la mano izquierda– produjo simbólicamente la 
destrucción de las partes corporales correspondientes a la familia –costado 
derecho– y a sus sentimientos –corazón–.

La “mira telescópica”, es una invitación del Protector a observarse a sí 
misma con mayor profundidad y precisión, y en esa mirada encontrará su 
periespíritu, es decir la síntesis actual de toda su evolución.

Este caso, es una invitación a profundizar los estados de violencia, los 
sentimientos hacia la familia y al prójimo, y la propia imagen de sí mismo.

Muchas veces, aún siendo escueta la información obtenida por las cla-
rividencias, el efecto es impredecible en el observado, porque generalmente 
tocan las cuerdas más sensibles del presente existencial, y lo que a priori 
pareciera incompleto, para el receptor es clave y trascendente.

Caso 9 (Mujer, 40 años, casada, 3 hijos)

Observación clarividente:

Se observan existencias anteriores inmediatas, las de más atrás están vedadas 
por el Protector. Ella intercambia con su Protector y le presenta proyectos de 
vida, una cantidad importante, todos ellos tienen un mapa de recorrido, donde 
constante y minuciosamente, está evitando en el camino todos los inconvenien-
tes. Es tan minucioso a veces, que retrocede lo mismo que ha avanzado para 
evitarlos.
Todos esos mapas se repiten, hay algunos donde debe compartir ese recorrido 
y ella, para evitar dificultades, sigue sola. Ahora el Protector le puso la mano 
sobre esos mapas, los sacó todos de su vida y quedó desnuda.
Su Protector le permite ver que todos esos mapas pertenecieron a existencias 
anteriores y son elaboraciones que se produjeron dentro de un convento religioso, 
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analizados y profundizados, no solo por ella, sino por un grupo de personas. En 
ese entonces ese era el método a seguir.
Su Protector retrocede y deja ver un tramo más, hasta la vida en que ella por 
primera vez adopta cuerpo de mujer. Y está enteramente azul, y ahí toma la 
decisión de hacer esa planificación relacionada a la religión.

Alegorías e interpretación:

Un caso muy completo y relevante para la observada. Deja ver una 
tendencia a proyectar caminos, pero sin sacrificios ni inconvenientes. Esos 
mapas son muy importantes en su psicología, y el Protector muestra que 
sin ellos, ella se siente desprotegida –desnuda–.

El estado original es la rebeldía –enteramente azul– y específicamente 
la rebeldía al sexo femenino, a las funciones del mismo. Esto la lleva a una 
vida de encierro –convento–, donde reafirma intelectualmente el recorrido 
por caminos sin obstáculos, donde no tener que hacer frente a los deberes 
naturales de mujer (maternidad, por ejemplo).

Es una información importante para ella, le muestra su gran progreso 
actual, en donde tiene 3 hijos, y asume la función de mujer plenamente. 
También repercutirá positivamente si trabaja aquella tendencia hacia la 
rebeldía –color azul–, que habita en su espíritu, y que de alguna manera, 
está incidiendo negativamente en su vida.

Hemos solicitado a todos los observados de esta serie que pasado el 
tiempo en qué fueron hechas y unos años posteriores a las mismas, nos rea-
licen una evaluación de aquello que recibieron como información específica 
de sus tendencias espirituales. Algunos contestaron y la más profunda en su 
análisis fue justamente este Caso 9, quién nos escribió lo siguiente:

“En primer lugar, deseo aclarar que todo lo que me revelaron lo he recibido 
con total naturalidad y de alguna manera, se fue complementando con otras 
informaciones acerca de las características de mi personalidad y objetivos exis-
tenciales, revelados en las sesiones mediúmnicas orientadas al conocimiento de 
sí mismo, siempre en búsqueda de la transformación moral.
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De la videncia destaco dos aspectos que considero relevantes para analizar. 
Primero, el intercambio con mi Protector sobre una cantidad importante de 
proyectos de vida, con un “un mapa de recorrido, donde constante y minucio-
samente, está evitando en el camino todos los inconvenientes”.
Y en segundo lugar, la decisión de mi espíritu de planificar una vida religiosa, 
ante la visión de una encarnación como mujer que le generaba rebeldía.
Tengo la convicción de que los hechos y el contexto de mi existencia actual 
obedecen a esta planificación consciente de mi espíritu para desarrollar los 
sentimientos a través de las acciones solidarias y de amor al prójimo.
Así como también, favorece y enriquece mi experiencia de vida, el haber encar-
nado como mujer, lo que implica funciones específicas a cumplir relacionadas 
con lo femenino, la maternidad y en el ámbito de la familia.
Además, mis experiencias personales de vivir en familia y todo lo que ello sig-
nifica, constituyen el anclaje para estas reflexiones.
Mis padres, su firmeza en los postulados filosóficos y morales de esta doctrina 
espírita, su educación y sus ejemplos, han colaborado para la concreción de la 
finalidad y del sentido de mi vida. En el hogar que ellos formaron se desarrolla-
ban todos los días, acciones solidarias, tanto de orden material como espiritual. 
El servicio al semejante era el lema, la prioridad y un ejemplo de vida que 
trascendió el tiempo, y las diferentes circunstancias, para transformarse en una 
fuerza espiritual, en un faro que me guía.
Del “convento” paso al escenario de una vida que inicio en una familia nu-
merosa, la de mis padres, y luego a la conformación de mi propia familia. 
Atrás quedaban, en la trayectoria evolutiva de mi espíritu, esas existencias de 
aislamiento.
¿Para qué fue valiosa y lo sigue siendo esa información recibida?
Sin dudas, todo lo que he recibido posibilitó volver la mirada sobre mis pasos, 
mis actitudes, repasar aquellos grandes e importantes hechos que trazaron mi 
camino. Me fue posible entonces, comprender y ratificar el sentido de mi vida, 
es decir, el desarrollo de los sentimientos a través de una constante acción y 
relación con las personas.
El conocimiento siempre implica compromiso, posibilidad de análisis, reflexión, 
y el poder acunar en mi ser esta importante información, posibilitó de algu-
na forma, apreciar de qué manera se dieron los procesos y las circunstancias 
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de vida que me permitieron salir del ostracismo de una existencia solitaria y 
cómoda, para dedicarme a la acción solidaria y generosa que implica la vida 
en pareja, la formación de una familia, la crianza y educación de los hijos. Al 
mismo tiempo, el ejercicio de una profesión de servicio y la labor desarrollada 
en los diferentes departamentos de la Institución espírita, como así también en 
diferentes asociaciones civiles y profesionales que integro y de las que he formado 
parte en mi comunidad, me permitieron – y me permiten aún hoy– transitar 
caminos juntos a otros, escuchar otras voces, otras problemáticas, actuar desde 
la empatía y la comprensión de las diferentes circunstancias de vida.
Fue y seguirá siendo sin dudas, un aprendizaje cotidiano, que me enriquece y 
colma mi espíritu con la plenitud que brinda este conocimiento trascendente
Esta diversidad de labores significa una experiencia intensa de aprendizaje de 
orden emocional, espiritual: el aprendizaje del amor en todas sus manifestaciones. 
Me brindo, pero al mismo tiempo recibo el calor de los sentimientos de las perso-
nas con las que me relaciono a diario y que valoro en la inmensa dimensión que 
tienen para la evolución espiritual. En ese intercambio solidario me nutro, me 
proyecto, con el aporte de los otros, con las fuerzas del sentimiento y el pensamien-
to orientados al bien. Mi ser vibra con la sensibilidad del espíritu que sabe que no 
hay fronteras para el desarrollo del amor, la comprensión, de la preocupación por 
el otro, porque está convencido, de que más que la razón, lo sostienen las fuerzas 
de los sentimientos, de la profunda fe en Dios y sus leyes misericordiosas.
Los mapas de traza de caminos para evitar los conflictos, en definitiva, nos aíslan. 
Aquella realidad nada tiene que ver ya, con mi vida actual, en la que enfrento 
los conflictos y soy facilitadora para que los demás puedan resolver los propios.
Personalmente, valoro muchísimo lo que ha significado y aún lo es, el acompa-
ñamiento del mundo espiritual a través de sus orientaciones para el desenvol-
vimiento de mi vida. En algunos momentos fueron revelaciones de otras vidas, 
como la videncia que analizo, en otras, información acerca de mi personalidad, 
aspectos erróneos y en muchas, estímulo, valoración y respeto por mi libre albe-
drío para decidir y optar entre un camino u otro. “Siempre serán buenos cami-
nos, sé de tus buenas intenciones y tu firmeza y lo que sabes está en cumplimien-
to con tu entender de las leyes de Dios… Estoy contigo en todos los momentos de 
tu vida y tú me permites acercarme con facilidad, promoviendo en ambos este 
sentimiento de amor que nos enlaza invisiblemente”. Destaco en estas palabras 
la acción envolvente de amor y generosidad que nos brindan los espíritus.
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La mirada de la vida como un aprendizaje, da lugar a experimentar, con 
aciertos y errores, sin sentimientos de culpa, porque ésta no es más que un 
resabio religioso que nos paraliza y detiene en el camino de la evolución. La 
culpa se reemplaza por el principio de la responsabilidad que contamos como 
seres humanos en uso de nuestra libertad. Somos responsables de nuestros actos, 
pensamientos, sentimientos y respondemos por ellos, con alegría de vivir, con 
compromiso, con firmeza en el bien.
La certeza y veracidad de la clarividencia que analizo, adquiere una mayor 
amplitud desde mi mirada actual. Y esta reflexión valorativa, va acompañada 
de mi profundo sentimiento de agradecimiento a Dios, a la vida y a los seres 
queridos de ambos mundos, que son hoy y siempre, mis compañeros de ruta.

Caso 10 (Hombre, 34 años, casado, 2 hijos)

Observación clarividente:

El Protector observa el retroceso hacia varias vidas, hasta llegar a un tiempo en 
donde él aparece capitaneando soldados, guerras, grupos políticos, pero siempre 
bajo una tormenta, una tempestad. Después pasa el tiempo y desde hace varias 
existencias él viene trabajando con una roseta de los vientos.
Esa roseta, cuando está bajo su mirada y la de su Protector, recibe un reflejo 
color rubí, entonces es clara. Ahora la roseta está encuadrada dentro del anillo 
matrimonial, exagerando el tamaño de la misma.
Luego habló de los compromisos y también, desde aquel tiempo, en los cargos 
que ocupó, firmo compromisos con letra blanca que van dirigidos hacia su 
Protector, y el viento y las tormentas lo borraron y ahora vuelven a aparecer, 
en su traje de marinero, la firma.
Su Protector tomó las últimas existencias, como un expediente, entre sus manos y 
lo recorrió. Le hizo ver que él tiene puesto un grillete en el pie derecho, con una 
cadena energética y ese dibujo es lo que él mismo proyectó y eso está con sus hijos.

Alegorías e interpretación:

Este es el caso de un espíritu con características de liderazgo, utilizado 
en vidas anteriores en situaciones de violencia social –tormenta–
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La aparición de la roseta de los vientos, indica la capacidad de ese ins-
trumento de medir la dirección del viento y estudiar las posibles variables 
climáticas. Ésta se pone al bien –reflejo de color rubí–, cuando la comparte 
con su Protector y en este momento está vinculada a su matrimonio.

Luego demuestra el incumplimiento de compromisos de bien –letra 
blanca– y que estos ahora vuelven a aparecer con su firma –compromisos 
conscientes– en el ideal espiritual de esta vida –el traje de marinero–.

Un grillete en el pie derecho –andar en la familia– es la sensación que 
tiene acerca de la atadura que le produce su compromiso familiar y su res-
ponsabilidad como padre.

Este caso refleja la necesidad del observado de conocer a fondo su per-
sonalidad en los aspectos de liderazgo de luchas sociales, su relación con los 
compromisos espirituales y con sus responsabilidades familiares actuales. 
Marca su capacidad en la tarea, pero también las dificultades que debe evitar.

Conclusiones de los 10 casos expuestos

El trabajo, de acuerdo a nuestras expectativas, fue muy satisfactorio, 
teniendo en cuenta que la modalidad de observación de vidas pasadas a 
través de la clarividencia es un método nuevo, nunca antes practicado en 
nuestro centro espírita.

Los sujetos observados se sintieron conmovidos por la información 
mediúmnica, que resultó sumamente precisa en la descripción de sus 
tendencias actuales y de sus nudos existenciales, hecho trascendente que 
demuestra que el método se valida por su utilidad práctica, mucho más que 
por la información acerca de los modos o experiencias evolutivas de otras 
existencias que le dieron origen.

El valor del trabajo se basa en el estudio del desarrollo de las tendencias 
conductuales de las personas, por sobre la investigación de los hechos histó-
ricos que la fueron originando o afianzando, determinando correctamente 
–a nuestro criterio– la relatividad de los hechos pasados y las formas que to-
man a la visión clarividente. Por ejemplo, en el caso de una actitud religiosa, 
tendencia conductual que puede derivar en prejuicios de carácter sexual, 
social, ideológico, puede ser representada por una imagen de una monja, 
un cura, un convento, todas ellas significando un similar concepto. Así se 
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pueden observar, de la misma manera, los estados violentos, representados 
por guerreros, batallas, tormentas. Entonces, el observado se desprende del 
personaje, importando mucho menos qué fue, por sobre lo que representa 
y sobre todo lo que puede incidir sobre la vida actual.

Para estos casos, los sujetos manifestaron sentirse plenamente identi-
ficados con las clarividencias y ayudaron con su participación a que todos 
entendamos con mayor profundidad el significado de las alegorías mediúm-
nicas, en donde dicho sea de paso, nos vimos sorprendidos por la utilización 
de imágenes alegóricas que no estaban tipificadas, como por ejemplo, el 
tablero de ajedrez, la roseta de los vientos, utilizadas ingeniosamente por 
los espíritus conductores, para simbolizar situaciones concretas con una sola 
imagen. Esto también demuestra la inteligencia y sutileza de la “mano espi-
ritual” que comanda este proceso, tan simple y tan extraordinario a la vez.

Las alegorías describen con sencillez, un proceso largo y complejo que 
se lleva a cabo en la intimidad del espíritu, y que de otra forma sería muy 
dificultoso de descifrar y comprender cabalmente. El mecanismo de genera-
ción de estas imágenes espirituales, estuvo al menos en estos casos, siempre 
ligado a la presencia del espíritu Protector de cada uno de los observados, 
que dirige el proceso de exploración. También en parte quedó comprobado 
que la información se despliega con mayor profundidad de acuerdo al grado 
de predisposición y apertura del observado y de su preparación previa al 
trabajo.

Hemos consultado con algunos de ellos, varios años después, cuál era 
su recuerdo de este trabajo y dijeron, algunos con más énfasis que otros, 
que lo descripto por las clarividencias marcaba las tendencias profundas 
de la personalidad con las que tuvieron que trabajar a lo largo de su vida y 
que esta información se volvió a repetir en observaciones clarividentes que 
fueron dándose a lo largo de los años sucesivos, confirmando y ampliando 
estas originales. Muchos también dijeron que al leer nuevamente las cla-
rividencias, les parecía que faltaba alguna parte, lo que evidencia también 
que el sujeto percibe más allá de la información tangible expresada por el 
médium, a modo de intuición propia, como modo de “escuchar” con todos 
los sentidos físicos y no físicos.

A medida que nos preocupemos por mejorar la visión espiritual de 
nosotros mismos, iremos creando las condiciones para que espíritus con-
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ductores, a través de la propia intuición o con el auxilio de un dispositivo 
como en este caso la sesión mediúmnica, nos ayuden a resolver o al menos 
a aceptar nuestras luchas y preocupaciones existenciales, que por ello no de-
jarán de estar, pero al menos tendremos nuevas herramientas para hacerles 
frente exitosamente.

En el capítulo final, abordamos esta cuestión tan importante del desa-
rrollo de la intuición y de la espiritualidad en nuestra vida cotidiana.



Capítulo III 
El uno y otro lado de la 

Observación Mediúmnica Clarividente

“Todo lo que uno puede imaginar, otros podrán hacerlo realidad”.
Julio Verne

Introducción

En base a los múltiples testimonios espirituales recogidos a lo largo 
del tiempo y cuidadosamente estudiados, y a la experiencia de tantos años 
de asistente y director de las O.M.C., he elaborado dos relatos a modo de 
ensayo imaginativo, proponiendo al lector un recreo literario que nos per-
mita, juntos, desplegar la intuición de los cómo de toda esta fenomenología.

Uno es el de un supuesto espíritu colaborador de los trabajos habituales 
de O.M.C. y el otro, el de un arquetipo de observado o receptor de la in-
formación elaborada en el nivel espiritual y desplazada hacia aquí a través 
de la mediumnidad y todo el equipo de colaboradores.

Bien hubiese podido conferir a estos relatos elementos de cita textual, 
pero, en virtud del entendimiento que creo tener del valor de la intuición 
como elemento de contacto con otras realidades, y que ésta tiene valor 
universal, es decir, está al alcance de todos los seres humanos, considero un 
buen ejercicio llevar nuestra mente serena y descansada, a recrearse con lo 
esencial de la vida espiritual, despojada de deberes temporales y abierta a 
luminosidades inimaginables por el ojo físico.

Pueden, obviamente, cada uno de ustedes, ejercer la debida correc-
ción que les parezca a estas notas, sacando, agregando, poniendo colores y 
movimientos que no se me ocurrieron. Si quieren, luego, los compartimos 
entre todos.
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Primer relato: Espíritu colaborador, comentarios sobre 
 nuestro trabajo de asistencia en las O.M.C.

“El trabajo de asistencia espiritual en lo que vosotros denominan Obser-
vación Mediúmnica Clarividente u Observación Clarividente, con ob-
jetivos de solidaridad y colaboración de los espíritus con los seres queridos 
encarnados, está a cargo de un equipo de especialistas en ese orden de 
proyectos, que impulsados por las leyes de progreso, está experimentando 
con algunos grupos seleccionados en todo el planeta. Siendo una conse-
cuencia de la doctrina espírita, proviniendo de ella como método –la 
comunicación y el intercambio con los espíritus– pero particularizando 
y diríamos, ultrapasando sus límites, introduciendo el intercambio en la 
especificidad del área moral, psicológica y conductual de los individuos.
Como este proyecto es particular, entonces los ejecutores y coordinadores 
también debieron prepararse y estudiar seriamente para formar parte 
del mismo. Su complejidad, es la trama de mil hilos de cada proceso 
evolutivo, la que juega en la sabiduría de las decisiones, componendas y 
consejos finales que deben expresarse a través de símbolos y alegorías, cer-
teras y delicadas. Desde el estudio de la personalidad humana, hasta el 
desarrollo del sentido común, el manejo de la información del asistente, 
la conformación y transmisión de las clarividencias, todo hace a un sis-
tema hoy muy afinado pero que se actualiza de acuerdo a las cambiantes 
circunstancias del vivir material, que sacuden materias y energías me-
diúmnicas y anímicas, que se balancean y regulan mediante delicados 
mecanismos de control y seguridad.
La mesa de trabajo, llamando de alguna manera al lugar espacio tem-
poral asignado al encuentro de los espíritus especialistas, está situada a 
medio camino entre el plano de la vida física y el plano de los espíritus 
protectores. Allí, espíritus entrenados en caminos informacionales, hacen 
las veces de Guías, asistiendo al trabajo mediúmnico en todo su desarro-
llo, e intercalando dentro de las posibilidades del proceso, la información 
y conducción de los espíritus protectores de cada asistente y de espíritus 
protectores de orden colectivo o social. Quien esto escribe, forma parte 
de un grupo de espíritus Guías, especialistas en comunicación entre 
planos, que se han entrenado para este proyecto humano-espiritual de 
colaboración.
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En el orden jerárquico podemos decir, nos encontramos con un esquema 
horizontal, donde espíritus del mismo nivel, estudiamos y debatimos los 
casos; hay también espíritus especialistas que preparan los dibujos e imá-
genes de las videncias correspondientes a los estados determinados como 
esenciales; y los espíritus transmisores que conectan la información elabo-
rada a través del canal mediúmnico y de la intuición del director y algún 
asistente o miembro del grupo de apoyo, inspirado. Entre los transmisores 
se encuentran espíritus de quienes fueran médiums y directores en su exis-
tencia última y que, facilitando su tarea, muchos son familiares de quie-
nes se desempeñan actualmente en esas funciones, en el plano material.
Por encima y aún dentro de cada nivel de este esquema, en línea vertical, 
están los espíritus protectores, con la responsabilidad del cuidado de todo 
el proceso, teniendo en cuenta la intimidad de la trayectoria evolutiva de 
cada espíritu en observación, y del libre albedrío que las leyes de progreso 
garantizan para todos y cada uno de los seres que conforman el arco de 
actuación de este equipo de trabajo.
Se establecen permanentes niveles de ensayos, fuera de los tiempos de tra-
bajos específicos, que recrean las condiciones de una sesión, de los miem-
bros de la misma, de los asistentes, produciendo virtualmente cambios 
de edad, de cultura, medio social, sexo, y así practicamos las reacciones 
favorables y desfavorables de cada aspecto, respecto de la información que 
se brindará. Estos ensayos nos entrenan para una mejor comprensión de 
las cambiantes problemáticas de la vida de encarnado, situaciones que 
nosotros como espíritus observamos desde aquí, sin vivirlas físicamente, 
lo que obviamente limita mucho nuestra percepción de las mismas, sobre 
todo cuando en nuestra trayectoria evolutiva no fueron experimentadas 
en vida alguna. En esos ensayos participan espíritus invitados especial-
mente que hayan tenido una reciente vida física y puedan informarnos 
de esas cuestiones personales y sociales contemporáneas que, debemos 
reconocer, muchas veces superan nuestro entendimiento también.
Entonces, en un trabajo complementado por muchos espíritus, sabios, 
estudiosos, afectivos, solidarios, y especialistas de comunicación entre 
planos, se produce una síntesis del método, a su vez ensayado y perfec-
cionado virtualmente para reconocer sus deficiencias e impurezas, para 
nuevamente afinarlo y practicarlo hasta su mejor resolución. Esto nos 
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garantiza un trabajo efectivo, seguro y de promoción para cada asistente, 
que, como comentaremos líneas abajo, complementa con su propio ensayo 
todo lo que nosotros podemos aportar.
Los espíritus que participamos de este grupo no somos de un nivel su-
perior, nos comprometimos con el progreso espiritual de la humanidad, 
conjuntamente con el nuestro. Así aspiramos a servir, buscando el cono-
cimiento del amor universal, ese sentimiento elevado y sobre humano de 
la conciencia, capaz de reducir su ego a la mínima expresión y abarcar 
con su sentimiento a la humanidad toda, meta-tolerando todos los pro-
cesos evolutivos, porque todos ellos son, a su manera, modos de progreso. 
Formar parte de este proyecto implica entonces conquistar en sí mismo 
este valor, para poder transferirlo con justicia y ecuanimidad, amando 
a todos los seres por sobre cualquier circunstancia relativa al estado de 
su proceso evolutivo, amparando y orientando a todos por igual, sin 
preferencias ni discriminación, sin elegidos ni favoritos. Una conciencia 
amplia y abierta, traslúcida, serena y sabia, ese es nuestro objetivo a 
través del cumplimiento cabal de nuestro compromiso.
Conquistado esto, podemos hacer sentir a través nuestro, lo que espíritus 
superiores nos hacen sentir a nosotros: un estado de fe y convicción en las 
leyes de Dios, su inmanencia y bondad, su misericordia y su objetivo, 
la felicidad trascendente que nace de la colaboración amorosa de todas 
las partes del proceso evolutivo. Muchos de los espíritus que nos inspiran 
en ese amor universal, en sus aulas, nos muestran que han estado en 
guerras, matanzas, holocaustos, en los peores momentos de crueldad de 
la humanidad, y, han asistido por igual a víctimas inocentes como a 
los más terribles victimarios, con el mismo amor y trato cuidadoso, solo 
comprendiendo el dolor como momento evolutivo, y la circunstancia 
como detonante de un aprendizaje para el espíritu, pero con la misma 
misericordia y bondad en igualdad absoluta para todos los seres.
Sobre ese concepto, amigos, es donde más debemos trabajar quienes 
nos entrenamos para la asistencia espiritual de la humanidad, para la 
orientación moral de todos ustedes, instando al progreso individual y 
social del planeta Tierra, por encima de las preferencias del ego, de las 
afinidades circunstanciales y de las conveniencias. El inconsciente colec-
tivo de la humanidad es un rompecabezas de miles de piezas, culturas, 
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religiones, creencias, que componen un multifacético acervo que tiende 
a dividirse por naturaleza, pero que debe armarse y complementarse por 
destino. La experiencia reencarnatoria del espíritu lo traslada por todas 
las variables y enriquece su comprensión a medida que experimenta lo 
positivo y negativo de cada filosofía de vida, ampliando su mirada, su 
tolerancia y caminando hacia la universalidad, la conformación final de 
esa imagen total que representa la perfección de la ley de Dios incluyendo 
todas las diferencias, todos los opuestos y todas las variables evolutivas de 
este proyecto llamado planeta Tierra”.

En trabajo con la asistencia

“Cada asistente es un trabajo especial. Llega a nosotros un plano de or-
den, con los nombres de aquellos que, por su propia reflexión consciente, 
por su momento de vida inflexivo, o por solicitud de su espíritu protector 
integra la lista de los meses por venir. Allí, en cada nombre, podemos 
observar aspectos resaltados, como ítems, de aquello que lo preocupa, lo 
aflige o desvela. De cada ítem, se iluminan con más o menos intensidad 
colores específicos, correspondientes a estados particulares, que a su vez, 
en la dimensión general se relacionan con otros sub ítems que los poseen. 
Así cuando el ítem familia se resalta, en otro plano superior se dibujan 
formas de escenas, cada una específica de un estado, una enojado, otra 
descansando, otra alegre, y todas ellas, muchas veces, unidas por un color 
o varios que pintan esas imágenes.
El o los colores, también, varían su intensidad y con solo tocarlos con 
nuestro pensamiento, podemos tomar su temperatura, su contraste, y si se 
nos permite, su origen. Esto último es más difícil, puede abrir informa-
ción de vidas pasadas, que no siempre se puede observar con claridad (es 
un hecho que todavía está en estudio y no podemos resolver con solven-
cia), de allí que generalmente optamos por trabajar con la información 
más concreta del presente existencial del observado o, cuánto más lejos, 
su biografía.
Cada color, con todas las características que podemos estudiar, refiere a 
una emoción presente en cada situación, emoción a veces persistente para 
todas las actividades (emoción abarcadora de la personalidad estudiada 
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en ese corte existencial); otras veces intermitente y solo delimitada a una 
parte del vivir. Allí, determinamos prioridades y enfoques específicos, a 
corto y mediano plazo que puedan ayudar a la reflexión del observado.
En cierta medida, dependemos de esas imágenes explicitas que se dibu-
jan en el plano astral. En lo cotidiano estamos impedidos de ver lo que 
sucede en el plano tridimensional de la vida física, incluso al carecer 
de visibilidad, apenas nos guía una cuestión esencial para acercarnos a 
nuestros seres queridos: sus pensamientos hacia nosotros. A través de ellos 
nos acercamos y percibimos con mayor claridad sus tiempos, necesidades 
y prioridades. Muchas veces, la cercanía de un trabajo de observación 
mediúmnica produce reflexión y recuerdo de nosotros, y allí entonces ya 
comienza el proceso: acercamiento, conexión afectiva, visibilidad de uno 
y otro lado, y conformación de un espacio energético de intercambio de 
pensamientos. Si esto sucede, se amplía la conexión intuitiva entre no-
sotros y el futuro participante, preparando el terreno de un proceso que 
supera ampliamente, en el antes y el después, la hora de trabajo concreto 
en el campo de la sesión mediúmnica propiamente dicha.
Claro que, cuando esto no se produce de antemano, el trabajo posterior 
es más limitado, excepto que el asistente se conmueva in situ, con algún 
recuerdo especialmente provocado por las videncias, preparadas con 
antelación por nuestros compañeros especialistas en imágenes y símbolos 
mediúmnicos. Muchas veces, y para lamento nuestro, no podemos avan-
zar mucho y el proceso, una vez más, se detiene donde desea el observado. 
Otras, maravillosamente, el trabajo traspasa todas las barreras de espacio 
y tiempo, y el mismo se nos hace visible en nuestro campo perceptivo, y 
creemos que también nosotros nos hacemos sentir, no digo a la sensibi-
lidad de la visión material, pero sí seguramente, en la percepción extra 
sensorial del observado e incluso hasta con sensaciones físicas de contacto. 
Hemos estado muchas veces, al lado y hasta adentro de la persona, em-
bargándola de una sensación espiritual de presencia.
También, aprovechando esta apertura especial, se acercan espíritus 
familiares –especialmente abuelos–, que conectan casi en forma inme-
diata debido, probablemente, a esa ascendencia natural que tiene una 
generación sobre la tercera en orden de nacimiento. Es hermoso percibir 
la vibración espiritual afectiva, recorriendo el cuerpo humano en forma 
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de espiral envolvente, nutriendo mente y sentimientos de sensaciones que 
solo pueden ser percibidas en estados de conciencia alterado, que como 
dijimos, en ocasiones promueve la sesión mediúmnica. En circunstancias, 
es tal la intensidad de la relación, que con ayuda de espíritus especialis-
tas, transmitimos energías curativas hacia procesos físicos desequilibrados 
y muchas veces todavía no pronunciados, que colaboran en evitarlos o 
directamente desplazarlos para que no se manifiesten. Aquí está la ex-
plicación de algunas sensaciones particulares de fortificación física que 
sienten los asistentes una vez que se retiran del trabajo y que permanecen 
un tiempo con ellos, experimentando un cuerpo físico podríamos decir, 
magnetizado, por las energías espirituales que se nos permitieron aportar.
Como regla general del instructivo de trabajo, debemos promover en el 
observado un estado vibratorio especial, produciendo pequeñas conmocio-
nes que alteren el ritmo cardíaco. Esto movilizará sentimientos muchas 
veces dormidos por el intelecto, relegados por capricho u omisión y que 
producen inacción, dolor o abulia existencial. Así, puesto en marcha el 
motor de la emoción, la sangre irrigará el organismo y el cerebro, logran-
do una lucidez especial para entender el contenido intelectual o racional 
preparado por nosotros previamente en la mesa de trabajo espiritual. 
Necesitamos crear una nueva motivación que movilice la fuerza de vo-
luntad y las ganas de cambiar, crecer y mejorar, en ocasiones venidas a 
menos por las circunstancias de la existencia, en otros, por efecto de una 
dispersión del vivir en cosas vanas que perturban el entendimiento: como 
la pérdida del valor del tiempo, el exceso en la fijación sobre los medios 
de comunicación, el trabajo material extenuante, la disconformidad 
social imperante y tantos otros, bien conocidos en la vida física moderna.
Lo que favorece una vida activa y lúcida, está relacionado al ser cons-
ciente, comprometido en actividades solidarias, lector asiduo de literatu-
ra universal y de conocimiento del ser humano y sí mismo, que medite y 
filosofe sobre los aconteceres, y que desarrolle la capacidad de autocrítica 
como principio de la humildad. Este ser llega con alegría en su alma, 
y sus vibraciones alcanzan rápidamente las nuestras, posibilitando la 
creación in situ de nuevos estados vibratorios que se aquilatan en su 
sentir sensibilizado y sirven para ser transmitidos a más seres humanos. 
Es entonces un instrumento de la misericordia, acercando involuntaria 
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pero concretamente, energías restauradoras a sus familiares, compañeros 
y entorno social. Les ruego que entiendan, esta es apenas la visión parcial 
de este relator, no una verdad cerrada y definitiva, sino conclusión pre-
sente de nuestra tarea en las sesiones mediúmnicas que vosotros realizan.
Logrado el primer objetivo, la serie de mini conmociones que alteren el 
ritmo cardíaco, entonces comienzan a sucederse las láminas preparadas 
por el equipo espiritual, respetando el orden de prioridad establecido. 
De acuerdo a cómo van siendo recibidas, primero por el médium, luego 
por el director, y finalmente por el asistente receptor, vamos avanzando 
o deteniendo el flujo de imágenes e informaciones. A veces, tenemos que 
dictar al oído a quien esté enfocado para recibir, induciendo una inter-
pretación en el sentido correcto; otras escribimos el mensaje y lo ponemos 
a la vista del médium, aunque en realidad, el sistema de alegorías y un 
director bien entrenado, evitan estas correcciones sobre la marcha, permi-
tiendo un buen fluir de lo que está preparado. Como ventaja operativa, 
tenemos muchas posibilidades de cambio o modificación de las videncias 
pre establecidas, pudiendo colorear, insertar, o eliminar elementos en el 
mismo momento de darlas, o cuando el médium no observó, no recordó o 
no se expresó fielmente a lo que queríamos transmitir; o también cuando 
el asistente duda o se retrae frente a la videncia.
Se preguntarán cómo se hace esto. Los símbolos pre establecidos deben estar 
en nuestro pensamiento, así como las palabras de un orador están en su 
mente. En nuestro entrenamiento está este aprendizaje, hecho y re hecho 
muchas veces para dominar, como un mago, su truco preferido: la improvi-
sación certera al momento del trabajo. Igual que un diálogo entre ustedes, 
cuando la mente lúcida pre establece los argumentos que utilizará acto 
seguido, nuestra mente puede, instantáneamente al proceso de asimilación 
de la videncia en cuestión –aquella activa en el proceso– prever reacciones, 
limitaciones o contravenciones de la misma, activando respuestas inme-
diatas que corrijan la reacción, cuando hay adversidad o incomprensión. 
Si esta producción propia es incompleta o insuficiente –algo que puede 
darse porque no somos perfectos–, los espíritus protectores intervendrán 
colaborando en las correcciones, generalmente con sutilezas que nos pro-
ducen revelaciones sorprendentes, y que forman parte también de nuestro 
aprendizaje necesario y permanente, al que estamos felizmente entregados.
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Como ustedes ya conocen, hay muchos símbolos pre acordados, aquellos 
que ingeniosamente establecieron nuestros predecesores en los primeros 
tiempos de esta escuela, algunos de éstos, coinciden con elementos simbó-
licos del inconsciente colectivo y otros fueron elegidos por su practicidad, 
ya que el mundo astral es creativo y libre para conformar códigos de 
información. Así, y en la actualidad puede ser bien comprobado, se es-
tán incorporando nuevas simbologías no existentes en nuestros primeros 
manuales y que son aportadas por la misma humanidad que desarrolla 
formas representativas, también sumamente creativas, que se transfor-
man en universales. Tal es el caso de la comunicación en red –internet, 
computadoras, celulares–, de instrumentos nuevos –medidores digitales, 
instrumentos de diagnóstico por imágenes, y muchos más– que aparecen 
en los manuales recientes de símbolos de la cultura humana, que noso-
tros consultamos en los registros astrales del conocimiento a los que, con 
ciertas limitaciones, tenemos acceso.
La incorporación de nuevos símbolos, concuerda también con la necesidad 
de sostener fielmente la comunicación alegórica, pero a la vez producir 
una actualización de la misma, instando a nuevas interpretaciones útiles 
para transmitir conceptos profundos. Parte de este proceso lo estudiamos de 
los contenidos oníricos, en donde la humanidad incorpora en ese incons-
ciente colectivo, las imágenes cotidianas que, como tales, son innovaciones 
sociales y culturales permanentes. Es evidente que en estos estudios se 
vislumbra con claridad que los seres humanos sueñan con elementos uni-
versales –símbolos pertenecientes al inconsciente colectivo–, pero también 
con las novedades que hacen a su día a día, como hoy podemos apreciar: 
un teléfono celular, imágenes extraordinarias de lo macro y microscópico, 
documentales de última generación, relaciones sexuales homo y hetero-
doxas presentes en la cultura actual (homosexuales y heterosexuales), etc. 
Estos contenidos, adoptan en los sueños formas explícitas o simbólicas, 
representando los nuevos miedos, inquietudes, angustias y deseos del ser 
humano, probablemente reemplazando imágenes similares de las cultu-
ras antiguas, como los dragones, los dioses antropomórficos, las criaturas 
salvajes, y otros componentes de la mitología pasada de la humanidad.
De la misma manera, símbolos de los inicios de este sistema de comu-
nicación mediúmnica, fueron desapareciendo por su rudeza y grado de 
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rigidez, como el puñal –significaba odio, venganza–, la araña –enre-
dos sociales y prejuicios–, la comadreja –chismes–, el zorro –astucia y 
aprovechamiento–, el color negro –el mal–, representaciones extremas 
de otras épocas de la cultura basada fuertemente en el carácter deter-
minista de cualquier acto, aún los aislados. Los médiums actuales no 
reciben estas imágenes, ni nosotros estamos en condición de proveerlas, 
siendo excluidas de nuestro entrenamiento y reemplazadas por colores, 
flores o imágenes más delicadas e impulsoras de ese estado vibratorio que 
debemos lograr con el trabajo.
De todo el proceso maravilloso de relación, como habrán comprobado, se 
producen resultados variados, pero siempre muy positivos. Así, el compar-
tir un espacio de intercambio entre espíritus y seres humanos, conciencias 
iguales pero en distintos planos de existencia, es un acto de verdadera 
misericordia tanto para nosotros como para los que forman parte del 
equipo en la vida física. Permite concretar, en acción solidaria, para 
lo que nos preparamos: conocimiento de las leyes de progreso, acción y 
reacción sobre el plano de la vida material, relación afectiva y energética 
que ayuda a promover estados de cambio, y los otros objetivos nombra-
dos en este escrito. Así, creciendo nosotros también en conocimiento y 
sentimiento, aportamos nuestra pequeña colaboración a seres queridos 
que están luchando en la vida física, buscando la felicidad a través del 
conocimiento de sí mismo y la evolución consciente.
Es un aprendizaje sobre todo del respeto del libre albedrío, en donde 
algunas veces a pesar de los esfuerzos de todo el equipo de sesión, no se 
produce el resultado esperado en el asistente, como si aun la tierra no 
tuviera la fertilidad necesaria para el desarrollo de la semilla. Pero en 
otras muchas, la mayoría diría, podemos constatar con una alegría 
inmensa, como el esmero de todos en la preparación adecuada y precisa 
de la sesión, produce en el asistente un despertar espiritual, una epifa-
nía sobre el o los aspectos trascendentes de su etapa de vida y evolución, 
transformando para bien una relación, una situación o una enfermedad 
presente o por venir. Esto, cuando se da en forma profunda, nos produ-
ce una gran satisfacción, porque reafirma nuestras convicciones en el 
trabajo y sus objetivos, y porque nos demuestra la potencialidad del ser 
humano, de su conciencia de bien y progreso, y del valor de la educación 
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y el acompañamiento afectivo como elementos indispensables del cambio 
personal y social. Así, nos emociona el observar el nacimiento de energías 
nuevas, sentimientos de compromiso, desplazamientos de estados antiguos 
que perturban, incorporando conciencia sobre aquello que aflige o con-
funde, como enviando oxígeno a un músculo contraído.
En algunos de una vez, en otros a través de varios intentos, el rayo de luz 
que proviene de la fuerza positiva del universo, penetra las nubes de la 
existencia, despeja e ilumina. Crea nuevas condiciones de pensamiento, 
nuevos paradigmas, que rompen antiguas creencias que no eran más 
que condicionamientos de viejas verdades, ya sin valor ni sustento para 
el progreso. Estos experimentos, como otros similares se están ensayando 
en todo el mundo, podrán cada uno con su aporte, establecer las bases del 
rompimiento de las barreras que separan a los espíritus desencarnados 
de los encarnados, barrera inexistente creada por hombres y espíritus, y 
que se difuma poco a poco a medida que la ignorancia y los prejuicios se 
debilitan y flaquean.
Esta es, a grandes rasgos, nuestra tarea desde aquí. Podría aportar mu-
chas historias y anécdotas de trabajos realizados –cientos–, pero como 
decía, el medio de comunicación entre nosotros es aún limitado y me 
conformo con lo expuesto, que espero satisfaga también sus expectativas.
Con todo mi afecto”.
Espíritu colaborador.

Segundo relato: Desde adentro, un asistente y su experiencia

“La puerta se abre, una sala iluminada me recibe, rostros sonrientes 
muy familiares me invitan a sentarme frente a ellos. Son seis personas, 
el director, el médium clarividente, un secretario, 3 miembros de apoyo. 
Me hablaron mucho de esta disposición, de los por qué, del horario de 
comienzo, su desarrollo y su objetivo; mis familiares más experimentados, 
previamente me habían explicado, lo que iba a encontrarme y lo que debía 
aportar de mi parte para afinar y usufructuar la relación con los espíritus.
En los integrantes de la mesa, la experiencia marcaba sus expresiones, 
distendidos, como viniendo de un momento de relax, esos que te dejan 
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calma en el cuerpo y en el alma. En cierta forma me sentí un poco fuera 
de foco, mis nervios de debutante me traicionaban y estoy seguro que eso 
se notaba en mi rostro, así como yo podía ver en el de ellos justamente lo 
contrario. Me acomodé, puse mi corazón en sintonía y con la invitación 
del director relaté algunos aspectos que motivaron mi presencia allí. Esto 
sirvió para entrar en confianza recíproca y sentir un estado de empatía 
de parte de ellos.
Me pidieron que ponga mi mente en blanco y dirija mi pensamiento a 
mi espíritu Protector. Me explicaron que a través del médium se obtie-
ne la información personal, íntima y necesaria al trabajo, que luego, 
a través de espíritus colaboradores y guías tomará forma en videncias 
alegóricas, cuyo significado es interpretado y explicado por el director de 
la sesión. También que estaba en mí, aceptar o rechazar la información 
como correcta o incorrecta, y que tenía posibilidad de preguntar y re-
preguntar las dudas que surgieran. Así, me deje llevar por el ambiente 
sereno y complaciente que sentía.
El médium observó a mi espíritu Protector detrás de mí y, a mi lado, 
muy cerca, los espíritus de mis abuelos maternos, quienes sonrientes me 
acariciaron la cabeza. En ese mismo instante los recordé plenamente, sus 
caras, sus cuerpos, sus manos. Esa sonrisa dulce de mi abuela, que aunque 
casi siempre seria, nunca dejaba de mostrarme cada vez que me veía. 
De mi abuelo, su gesto de hombre de trabajo, gastado su cuerpo de tanto 
esfuerzo, pero que igual a mi abuela, siempre feliz de ver a sus nietos 
queridos. Ahora, allí como espíritus, que emoción sentirlos cerca, como en 
aquellos tiempos de niño feliz comiendo con ellos, en la humilde mesa que 
decoraron con su valor intangible de seres buenos. Mi corazón comenzó 
a latir de modo inesperado y creo, pude sentir sus manos. Dos lágrimas 
cayeron de mis ojos, y alguien atento, me alcanzó los primeros pañuelos.
Dice el médium: “están felices de poder llegar a este trabajo, y compartir 
contigo este momento”. Dije, como pude,: “gracias”.
El espíritu Protector le muestra al médium la vida limitada de sus 
abuelos, su lucha por la existencia, el desarraigo de su país, el esfuerzo 
diario por la subsistencia y la crianza de sus hijos. Coloca un espejo 
delante mío, sobre el que proyecta la imagen de los abuelos. Pregunta: 
¿qué ves hijo?
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El director interviene, me dice que el espejo es el símbolo del conocimien-
to de sí mismo, y que debo mirar y analizar a esos seres, evaluar sus vidas 
y sus valores, sus limitaciones y sus conquistas.
Pienso en el valor del trabajo, el sacrificio, el salir adelante a pesar de las 
dificultades, la fe, la convicción del progreso. Muchas cosas más. “Bien”, 
dice el médium, a pesar de no haber yo hablado. “Eso espero de ti”, acota 
mi Protector.
Como viniendo de allí, de la sabiduría de la experiencia, intuyo la lla-
mada de esta imagen: cuál vida prefieres para alcanzar los objetivos, la 
tuya cómoda y blanda, o la de ellos, ruda y agreste. Es que no tienes aquí 
y ahora la mejor de las condiciones para crecer y ser feliz.
A través del médium, mi abuela –la más comunicativa de los dos, supon-
go allí todavía–, coloca sobre mi frente un signo de pregunta, y lo despla-
za desde allí hasta el corazón. Pensé que eran dos interrogantes, pero el 
director me explica que exprese mis dudas, no con el pensamiento, sino 
con la emoción. Dice: “te pide que hables de tus dudas de sentimientos”. 
Digo: “ah, claro, entiendo. Siento que puedo dar más, pero me cuesta 
expresarlo, eso a veces me causa dolor”.
De inmediato, una videncia, dice el médium: “Un color violeta, que 
proviene de sus pensamientos, llega a su corazón y lo enfría”. El director 
me explica que el violeta, significa disconformidad, una sensación nega-
tiva hacia los seres o las cosas, que nos disgustan por propia evaluación. 
Esa sensación persistente en los pensamientos termina por afectar los 
sentimientos, limitando la vibración afectiva. Entiendo de inmediato, 
me ubico como protagonista de las situaciones que me desconforman, ge-
nerando una marea de pensamientos negativos, sostenidos hasta el dolor 
y que luego me llevan a prejuzgar a ciertas personas cercanas (reconozco 
aunque no lo expreso, especialmente con mi pareja, que es la persona más 
importante de mi vida en el campo afectivo).
El médium ve que mis abuelos pueden ayudarme, si pienso en ellos en el 
momento del enojo. En este momento, dice el vidente, “desplazan fluido 
blanco a tu corazón y lo limpian de impurezas”. Con mi reconocimiento 
me siento más aliviado, como si expresarlo desatara un nudo invisible 
entre mi garganta y mi estómago, creo que parte de este trabajo tiene esa 
función certera de remover emociones negativas estructuradas en el día 
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a día y que no están siendo trabajadas conscientemente por la persona. 
Es un momento, sin dudas, catártico, en su más simple y profunda ex-
presión.
El director, nota hábilmente mi cambio de posición, y se acerca al mé-
dium. Le pide una videncia más. Éste dice: “El protector le pregunta, 
qué te preocupa hijo”. Digo, con respecto a lo anterior, cómo hacer para 
cambiar si cuando me enojo no puedo contenerme y esto me dura varios 
días.
Como sabiendo la duda, una videncia, imagino fugaz por lo rápido, 
es expresada por el médium: “tiene en su corazón un rosa blanca, en 
sus manos una margarita. Con su esposa debe compartirla en los actos 
diarios y juntos, a los hijos y personas cercanas. Esto acción debilitará 
lo negativo promoviendo una sensación de conformidad duradera y 
felicidad”.
El director me explica el valor de las acciones de bien –la rosa blanca–, 
que ya tienen lugar en mis sentimientos como una conquista de mi 
espíritu. Debo ponerlas en marcha activamente, a través de actos con-
cretos –las manos– y sencillos –la margarita–, la práctica del servicio 
al semejante, con mi esposa, mis hijos y mi entorno. En todo lugar y 
momento, llevar adelante acciones de servicio simples y cotidianas. “Esto 
te dará alegría”, acota mi abuela –una maestra de lo esencial–, a través 
del médium.
Qué rotunda simpleza se me revela, pensar que uno da tantas vueltas 
y vueltas a los asuntos y la solución es tan sencilla y práctica. ¿Por qué 
los seres humanos somos tan complicados? Entiendo todo con claridad, 
y espero poder aplicarlo en mi vida cotidiana, también aspiro lograr 
ese cambio de actitud que me piden, como forma de vivir más pleno y 
feliz. Es lo que anhelo en este momento, como una fuerza impulsiva de 
transformación espiritual y existencial.
Luego de dicho esto, mi protector, observa el médium, asiente y apoya 
mis reflexiones. Mis abuelos siempre sonrientes dicen: “manos a la obra 
hijo”. No contengo mi emoción, y lloro. El médium observa que la rosa 
blanca, cuando esta lozana, puede contrarrestar estados de color naranja 
que promueven, desde el pensamiento, reacciones negativas.
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Quedo a la espera del director, mientras seco mis lágrimas por segunda 
vez. Me dice que el naranja es el color que simboliza el orgullo. Éste es 
un estado característico del ser humano, basado en la importancia que 
le otorgamos al Yo individual. De allí surge el amor propio, la sensibili-
dad al fracaso, a la crítica, la violencia de la defensa de uno mismo, el 
sentimiento de venganza ante supuestas humillaciones. Me explica que es 
necesario detectar este estado para profundizar los análisis anteriores, ver 
cómo reacciono ante circunstancias adversas, contratiempos, elecciones 
contrapuestas –con mi esposa y otros pares–. Allí también la rosa blanca, 
como forma compensatoria, puede ayudar a moderar el carácter que se 
desplaza en esos momentos.
Cuando reflexiono sobre la explicación, cada palabra del director resue-
na en mí ser, como una fugaz verdad iluminando territorios inexplo-
rados. Así se me aparece la palabra orgullo, como algo externo que no 
forma parte de mí, un concepto universal que define hasta este momento 
de esta nueva acepción, apenas consideraciones lingüísticas. Ahora co-
mienzo a descubrir a qué orgullo se refiere la videncia, y en qué situa-
ciones afecta mi sentir y mis relaciones. Esta palabra, apenas antes una 
palabra genérica, se hace personal e intima, llegando a la fibra esencial 
de la cuerda del Yo, resonando con ese color naranja, que se hace esencia 
en la observación mediúmnica.
El orgullo, el naranja, comienza a deslumbrar mi reflexión, así como 
la vergüenza que la primera mentira produce en el niño. Descubrir un 
espacio de conciencia, que habitando en falso silencio, mostrando una 
engañosa quietud, incide en el día a día, condicionando nuestro carác-
ter, siempre para su propia satisfacción.
Asiento con la cabeza, la vista baja, siento por primera vez estar desnudo 
ante ellos, mostrando la intimidad oculta de nuestro ser profundo, de ese 
mar hondo y vasto que, inexplorado, comienza a revelarse para nuestro 
progreso. Perspicaz, el director, levanta la presión suavemente, sonriendo 
con complicidad.
Ahora todos sonreímos, sin mayor motivo que el mirarnos, expresión 
positiva de un trabajo profundo con resultados inesperados para mí, ese 
mismo que hace una media hora ingresaba trémulo y dubitativo, y que 
ahora estaba como acalorado, vivaz y seguro de mi mismo, y de los pasos 
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a dar. Imagino también la permanente sonrisa de mis abuelos, allí en 
el plano espiritual, su hogar permanente, y alguien me acerca pañuelos 
por tercera vez.
Cerramos la sesión, por indicación del director, agradecemos la ayuda 
espiritual y todo lo recibido. El vidente, con el rostro emocionado, recibe 
de los espíritus también el agradecimiento para nosotros, por compartir 
nuestros sentimientos con ellos, por entregarnos a la conducción y consejos 
preparados con tanta dedicación. Dice: “hacen un aporte de luz y calor 
para todos, que nos permite llevarnos a casa esta energía para compartir 
con nuestros seres queridos”.
Saludo, me levanto, observo nuevamente la sala iluminada, la veo, no 
sé muy bien, como de otro color, una gama del blanco que indefinible al 
ojo humano, también existe de alguna manera. Un blanco transparente, 
pero blanco. Qué sensación extraña, pienso, parte de mí está aquí y otra 
parte, está allí todavía sentado, cuando detecto esto, la parte sentada se 
acopla instantáneamente a la que piensa y se hacen una. Ahora, entero, 
me voy sereno.
Esto amigos, es mi pequeña experiencia, en una O.M.C.
Afectuosamente”.
Un asistente.



Capítulo IV
 

El lenguaje mediúmnico

“El símbolo repercute a la vez en todas las cuerdas del espíritu humano 
penetrando hasta las raíces mismas del alma”.

Johann J. Bachofen

Introducción

Este capítulo está destinado a ahondar en el conocimiento del lenguaje 
mediúmnico de símbolos y alegorías, eje de todo este trabajo, y su relación 
con la cultura humana, buscando no sólo el significado general de los mis-
mos, sino la adecuación a cada situación y realidad personal, que es una de 
las aplicaciones prácticas llevadas adelante por la Observación Mediúmnica 
Clarividente.

Es por eso que daremos un pequeño vistazo general de las ciencias que 
estudian el lenguaje, sus conceptos básicos; haremos una reseña del estudio 
del idioma de los sueños; una mirada a los estados alterados de conciencia y a 
la lengua utilizada por los espíritus en sus comunicaciones con los encarnados.

No pretendemos ingresar en la ciencia de la lingüística, sino acercar 
conceptos que complementen la comprensión de un tema tan complejo 
como las alegorías y los símbolos dentro del universo de la mente humana.

I. Fundamentos de la lingüística

Una breve introducción a la lingüística nos dará las herramientas ne-
cesarias para interpretar el origen de las palabras y su significado, es decir, 
una mayor comprensión del lenguaje y su manejo. La palabra humana es 
el instrumento del que se valen los espíritus para comunicarse con los seres 
humanos encarnados. Es por ello que debemos conocerlo mejor para poder 
interpretar con claridad por qué eligen tal o cual palabra o símbolo para 
expresarse.
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La ciencia que estudia el lenguaje es la Lingüística y la que se ocupa 
del significado de los signos y las leyes que los gobiernan, es la Semiología, 
como ciencia que estudia los diferentes sistemas de signos que permiten la 
comunicación entre los individuos, sus modos de producción, de funciona-
miento y de recepción. Nos abocaremos en primer término a la descripción 
de la lengua y luego de los símbolos lingüísticos: señales, símbolos e iconos.

La lengua es una parte del lenguaje, un conjunto de convenciones nece-
sarias elaboradas por el cuerpo social para permitir el ejercicio del idioma en 
los individuos. Este ejercicio se apoya en una habilidad natural del hombre: 
la inteligencia y la combinación de los pulmones, la laringe y la boca en la 
producción de las palabras, es decir, podemos pensar y luego articular las 
palabras con un significado concreto.

El lenguaje es un fenómeno cultural y social instalado sobre un de-
sarrollo suficiente de funciones neurológicas y psíquicas, que permite a 
través de signos adquiridos la comunicación con nuestros semejantes y con 
nosotros mismos. Además el lenguaje es un aprendizaje social-cultural, y 
por lo tanto no es una función natural, sino un comportamiento adquirido, 
producto de la cultura del medio en que se desarrolla el hombre. Es por ello 
que todos los factores externos, como el ambiente socio-cultural, el nivel 
intelectual del grupo, la capacidad de interacción con otros grupos, las 
experiencias previas, influyen en la conformación del código utilizado por 
ese grupo de personas y en el significado que cada palabra tiene para ellos.

II. Signo lingüístico: ¿qué es el signo?

Un signo es toda clase de objetos, acciones o fenómenos que, a sea por 
naturaleza o por convención, pueden representar, simbolizar o reemplazar 
a otras cuestiones o elementos. Un signo lingüístico representa una cons-
trucción con respaldo social que es válido en un determinado contexto.

La importancia del signo reside en ser la unidad básica a partir de la 
cual se estructura el sistema del lenguaje. Los estudios de Ferdinand de 
Saussure60, han instaurado a comienzos del siglo XX la problemática del 

60 Saussure Ferdinand. “Curso de lingüística general”. Editorial Alianza. Primera Edición 
Colección Alianza Bobillo. Buenos Aires. 1989.
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signo, como un punto fundamental dentro de la lingüística, al establecer 
la diferencia entre significante y significado. El signo lingüístico es una en-
tidad psíquica compuesta por una imagen acústica61 –el significante– y un 
concepto –el significado–.

Existen dos posturas respecto a la relación de estos dos elementos, por 
un lado el Convencionalismo, liderado por Aristóteles, quién sostenía que la 
relación entre la palabra y la cosa designada es una convención, un acuerdo 
que es ratificado por el uso colectivo. Por otro, se encuentra la vertiente a 
la cual adhería Platón, el Naturalismo, que defendía la idea de que entre el 
hombre y la cosa hay una relación natural.

Las investigaciones posteriores a Saussure, han reformulado su teoría y 
ampliado la noción de signo desde diferentes perspectivas. Entre los autores 
más importantes podemos nombrar a: Leonard Bloonfield, Louis Hjelm-
slev, Buhler, Román Jakobson, entre otros. Para Boonfield, el significante es 
el acto de pronunciar una palabra o mensaje (emisión), y el significado, es el 
comportamiento humano no sistematizable (producto de una elaboración 
previa y posterior a la emisión). Dice:

“Para dar una definición exacta de un significado deberíamos tener un 
conocimiento científicamente exacto de todo lo que encierra el mundo 
del hablante”.62

Ambos, Saussure63 y Bloomfield64 coinciden en definir que “ la co-
nexión de las formas lingüísticas con su significado es completamente arbitra-
ria”. Esto quiere decir que se admite que en cada lengua hay o puede haber 
un significante distinto para el mismo significado.

Esta afirmación nos da pie para pensar que una misma palabra o con-
cepto producen distintos efectos sobre el receptor, dependiendo de quién 

61 Es la huella que deja el sonido en la mente del receptor, por eso imagen.
62 Bloomfield Leonard. “Introducción al Estudio del Lenguaje”. 1era Edición en idioma ori-

ginal. 1943.
63 Ferdinand de Saussure (1857-1913), lingüista suizo, conocido como el padre de la lingüís-

tica estructural del siglo XX.
64 Leonard Bloomfiel (1887-1949), filólogo y lingüista norteamericano, uno de los represen-

tantes más importantes del estructuralismo.
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emite el concepto y de las palabras que usa para expresarse. En las sesiones 
mediúmnicas, objeto de nuestro estudio, en el lenguaje alegórico que pre-
sentamos como método de exploración personal y transpersonal, el espíritu 
manifestante debe tener cierto conocimiento del mundo psicológico del 
médium receptor, teniendo en cuenta que el trance mediúmnico implica, 
entre otros muchos fenómenos, la percepción de conceptos, tendencias, 
imágenes, que éste capta y retransmite del espíritu.

El conocimiento que posea el espíritu, de las características perceptivas 
y psicolingüísticas del receptor médium, favorecerá la transmisión de la 
información hacia el sujeto receptor (el observado) y la limitará o bloquea-
ra, si hay una desarmonía manifiesta entre ellos (tómese esta desarmonía 
desde la multiplicidad de razones que puedan existir: afectivas –el médium 
no concuerda con el mensaje; lingüísticas: expresa la imagen con palabras 
incorrectas; expresivas: acompaña las palabras con gestos propios distor-
sionantes).

Este proceso de afinación entre espíritu y médium permite una mayor 
precisión en la comunicación entre ambos y con el observado, evitando la 
distorsión o tergiversación del mensaje en manos de esos errores naturales 
de la expresión lingüística, corporal y emocional que habitualmente uti-
lizamos para comunicarnos. El fenómeno de la sincronicidad óptima no 
siempre se da, y muchas veces, el espíritu comunicante debe conformarse 
con “expresar” una idea o concepto monitor de su mensaje a través de una 
imagen específica, mientras que el resto del mismo es “rellenado” por ideas 
y conceptos del médium, incluso por su propio vocabulario y expresión 
corporal.

Espíritu y médium, no son dos personas idénticas capaces de pensar al 
unísono, son dos personalidades comunicándose. La mente del médium en 
trance percibe y convierte el mensaje con los elementos que posee, los sím-
bolos elegidos están en su mente, en su memoria, y la exactitud dependerá 
del desarrollo mediúmnico adecuado y del ambiente general de trabajo que 
podamos lograr, teniendo en cuenta lo descripto en la parte correspondiente 
a los actores del mismo, expuesto en el capítulo I.

Podemos visualizar esto en el siguiente esquema:
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EMISOR  codificación 
 REFERENTE  decodificación  RECEPTOR

MENSAJE

CANAL/ES

ESPÍRITU pensamiento  MEDIUM  cerebro  Expresión lingüística

 EMISOR    codificado                     codificador       o figurada (videncias)

Factores que inciden en la situación comunicativa en la sesión me-
diúmnica:

 a. Naturaleza del emisor, evolución y capacidad del espíritu comunicante.
 b. Naturaleza del/de los receptor/es, capacidad o desarrollo mediúmnico.
 c. Organización de la relación (de la sesión mediúmnica)
 d. Tipos de enunciado, oral, escrito, simbólico.

III. Los signos

Para comprender el proceso de comunicación a través de alegorías, 
podemos adentrarnos en el universo de los signos. Existen distintos tipos 
de signos lingüísticos de los que se vale el emisor para comunicarse. Según 
Peirce65, se distinguen tres clases: Iconos, Índices y Símbolos.

Los iconos o signos icónicos, son aquellos que se refieren a un objeto en 
razón de sus caracteres propios, lo que quiere decir que algunos de tales 
caracteres corresponden a los del objeto y por lo tanto, entre el signo y el 
objeto existe una relación de semejanza. Funcionan de acuerdo con el prin-
cipio de semejanza y en él pueden incluirse toda clase de imágenes, dibujos, 
pinturas, fotografías o esculturas.

Peirce los definía como signos que tienen cierta semejanza con el objeto 
a que se refieren. Así, el retrato de una persona o un diagrama, son signos 
icónicos por reproducir la forma de las relaciones reales a que se refieren. 
Ejemplos de signos icónicos:

65 Charles Sander Peirce (1839-1914). Filósofo, lógico y científico estadounidense, conside-
rado el padre de la semiótica moderna.
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Los índices, indicios o signos indéxicos, en donde hay una relación de 
efecto a causa, tomamos algo como signo de otra cosa, en la medida en que 
ha sido causalmente afectado por ella. Por ejemplo: humo-fuego; huella-
presencia; luz roja-detenerse.

El símbolo o signo simbólico, cuyo carácter sólo obedece a ser utilizados 
por convención. Ejemplos: luz roja-peligro; corona-señal de reino o monar-
quía y símbolo de poder. Con este último ejemplo queremos mostrar los 
tres grados de profundidad descriptiva que poseen estos signos.

ÍCONO       Similar al objeto
ÍNDICE       Guarda relación con él
SÍMBOLO       Representa algo por ley o convención

La figura de la balanza, por ejemplo, es igual a la misma, por lo tanto 
es un ícono, representa su forma. También por ley o convención es la justi-
cia, por lo tanto también es un símbolo. La figura de la paloma blanca, es 
igualmente un ícono (es la figura de la paloma), pero representa la paz, por 
lo tanto es un símbolo.

El reloj, es un ícono, como también indica la hora es un índice y como 
referencia del tiempo, es un símbolo.

Éstos, como todos los tipos de signos lingüísticos, no tienen límites 
precisos en su significación puesto que dependen del uso que cada emisor 
les quiera dar, dependiendo del mensaje a transmitir. Las raíces de estos sím-
bolos se encuentran en la historia de la humanidad. Otros símbolos tienen 
sus orígenes en las analogías, por ejemplo, el zorro personifica la picardía y 
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la astucia y lo relacionamos con personas de estas características. Algunas 
analogías no se refieren a propiedades del objeto sino al medio en que se 
desarrollan, por ejemplo, la flor de loto que vive en pastizales y representa el 
esfuerzo de superación en las vicisitudes de la vida, y también el desarrollo 
espiritual o la pureza espiritual. En nuestra convención de símbolos estable-
cida con los espíritus, la flor de loto significa la sabiduría adquirida por la 
experiencia. Este mismo símbolo, tiene distintos significados de acuerdo a 
la convención que lo establezca, siendo en este caso, familiares entre ellos.

A modo de resumen podemos decir que entre codificación y emisor/
espíritu comunicante, y entre decodificación y receptor/médium, intervie-
nen estos factores:

a. Competencias lingüísticas –conocimiento de la lengua– y paralingüís-
ticas –interpretación de tonos, acentos, ritmos, silencios, gestos, mímica–: el 
médium expresa a su manera y con los limitantes y virtudes naturales de su 
modo comunicacional, lo que observa clarividentemente. Imprime su estilo, 
parco o profuso, frío o afectivo; su rostro, sonriente o serio, relajado o adus-
to; su mirada, el movimiento de sus manos. Todo esto puede influir sobre 
el mensaje, acentuando o moderando los símbolos observados, o en el caso 
de la videncia directa, las imágenes. Cuando el médium toma conciencia 
de la incidencia de sus modos expresivos, generalmente trabaja sobre aque-
llos aspectos que pueden influir negativamente –por ejemplo, demasiada 
frialdad expresiva– y acentúa los que influyen positivamente –una mirada 
benevolente, una sonrisa en la expresión, etc–.

Cuando la expresividad del médium forma parte esencial de la co-
municación, en ocasiones, puede distorsionar incluso el más objetivo de 
los símbolos, dándolo con sus palabras o gestos una significación que 
originalmente no tuvo. Esto debe ser moderado sobre todo en la fase de 
desarrollo mediúmnico, donde la instrucción de directores y médiums 
experimentados, marquen estos aspectos salientes de la personalidad del 
iniciado. También, la utilización de la mediumnidad de control, es decir 
otro médium observando en paralelo la acción de videncia, puede ayudar 
a que los espíritus especialistas que conducen el trabajo indiquen errores 
de comunicación propiciados por la interferencia natural que produce un 
médium, con conciencia o no de la misma.
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En nuestra experiencia la realización asidua de talleres de dirección y 
mediumnidad, donde se discuten los procesos de comunicación, son muy 
útiles para ir afinando todos los instrumentos de la sesión mediúmnica, 
y de este modo, lograr convenios plenos de trabajo que contribuyan a la 
precisión metodológica que requiere la expresión espiritual.

b. Competencias ideológicas y culturales –que asignan a cada signo su sig-
nificado particular–: aquí es indispensable los acuerdos previos sobre cada 
signo y es donde toma especial valía el manual de significados establecidos 
por los espíritus y nosotros. De otra manera estaríamos frente a discusiones 
interminables de lo que cada ícono quiere decir según cada circunstancia o 
persona. El color gris siempre será personalismo, independiente de donde 
se encuentre, por ejemplo, puede verse el corazón gris –sentimientos impo-
sitivos o personalistas–, o un cuaderno de notas escritas en gris –la persona 
está anotando lo que quiere su imposición o conveniencia–. Así será con 
todas las alegorías, que deben respetarse de acuerdo a lo establecido de ante 
mano.

Un problema de esta característica de competencia es extrapolar los 
íconos a otras culturas, otros países, en donde algunos de ellos pueden ser 
identificados con significantes muy opuestos a los de nuestra cultura. Por 
ejemplo, una rosa blanca, para nosotros una flor bella que significa accio-
nes de bien al prójimo, puede ser para otros países una flor traicionera que 
posee espinas en su tallo que producen heridas. Estas cuestiones nos hacen 
pensar en que en caso de extrapolar esta metodología a otros grupos de es-
tudio, cada uno debería revisar cada ícono y aceptar o no por convención, 
su significado. Se pueden sacar algunos y agregar otros, sin menor perjuicio 
del método de exploración.

c. Determinaciones psicológicas: las características psicológicas –los 
estados afectivos y emocionales– de cada persona influyen en todos sus 
quehaceres, y también lo hacen sobre la mediumnidad, que siendo una 
función de la mente humana, está supeditada a la misma e intervienen las 
mismas reglas que para las demás funciones. El modo en que una persona 
ve, interpreta y acciona sobre el mundo está marcado por su historia, su 
cultura y su presente; sus relaciones familiares, sociales y laborales; estos, 
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por nombrar algunos factores conforman una personalidad presente, que 
es el Yo que en este caso oficiará de médium.

A medida que el trabajo mediúmnico se produce, la impronta de la per-
sonalidad debiera ir disminuyendo, como un músico que pertenece a una 
gran orquesta, su melodía integra otra mayor y se fusiona en la armonía, 
fuerza y calidad del conjunto. Comprendiendo que no es un solista, que es 
un movimiento más de toda la pieza, su ego tenderá a la humildad y senci-
llez requerida por los espíritus para transmitir los mensajes trascendentes. 
No siendo de esta manera podremos encontrar un médium llamativo y pin-
toresco, pero carente de significado y profundidad en su llegada a los seres.

La psicología del médium, entonces, incidirá en su trabajo, coloreará 
con su estilo algunas observaciones, pero, en la medida de su desarrollo 
consciente, hará de la neutralidad y la entrega sus valores primordiales, 
conociendo sus incidencias sutiles, sus emociones intervinientes, sus pre-
juicios. Esta última palabra, la leerán en muchas ocasiones, porque siendo 
parte fundamental de la psicología humana, está presente condicionando 
siempre el amor universal y la comprensión de los procesos evolutivos. 
El proceso de desarrollo mediúmnico, como la escuela primaria en la 
formación educativa, incide mucho en todo este modelo de médium que 
deseamos tener como instrumento fiel y preciso de observación, y en él, se 
debe poner un acento principal. A continuación detallamos el desarrollo 
mediúmnico implementado y sus premisas referentes a este punto tratado.

d. Modelos de producción/interpretación adquiridos –en nuestro caso el 
desarrollo mediúmnico–: cuando el futuro médium inicia su desarrollo lo 
hará incorporando en su aprendizaje las características metodológicas del 
grupo que integra. Así, cada centro espírita imprime su impronta en los 
objetivos de las sesiones mediúmnicas, y de esta manera el modo de relacio-
narse con los espíritus. Sin detenernos a describir las variedades existentes, 
resumimos brevemente nuestro método.

Luego de observar algunas características que evidencien la medium-
nidad, un grupo de trabajo estable, conformado al efecto, recibe a la per-
sona que ha decidido desarrollar la mediumnidad. Así se comienza una 
educación que centra su objetivo en lograr un médium apto para el trabajo 
de Exploración Mediúmnica, tanto en la faz Clarividente (centro de este 
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estudio), como en la comunicación verbal, a través de la mediumnidad 
intuitiva Escribiente o Parlante. En todos los casos, siendo que el médium 
oficiará de intermediario entre los espíritus y otras personas, tendrá que 
trabajar su personalidad de tal modo de preservar el mensaje mediúmnico 
de su influencia, donde los prejuicios pueden incidir. Este desarrollo co-
mienza recibiendo mensajes espirituales para sí mismo, en los que espíritus 
conductores o familiares le van indicando aquellos aspectos de su carácter 
que debe ir concientizando a medida que desarrolla su mediumnidad.

También, y formando parte de una disciplina espiritual, se le enseña 
el control del pensamiento, el no juzgamiento, la benevolencia y la acción 
solidaria que tiene como objetivo la sesión mediúmnica. Estos valores deben 
ser sus premisas, acentuando su presencia en el día de trabajo mediúmnico, 
para llegar con la mejor afinación posible de la mente, al momento del con-
tacto con el asistente y con los espíritus conductores. Es un entrenamiento 
como el de un atleta o un cirujano, que se prepara en todos los aspectos 
para lograr el máximo rendimiento, en el momento de la prueba.

Aunque parezca un poco místico todo esto, la realidad indica que es 
muy sencillo, de la misma manera que frente a cualquier circunstancia 
de la vida debemos controlar nuestra personalidad para que interfiera lo 
mínimo posible en nuestras actividades familiares, sociales o laborales. 
El control del pensamiento, del carácter, del sentimiento, agregado a un 
sentimiento de amor al prójimo, debería ser la meta de todo ser humano, 
como cénit de su aspiración de progreso espiritual. Con más razón, aque-
llas personas involucradas en procesos destinados al desarrollo de con-
ciencia, deben producir en sí mismos estas experiencias como plataforma 
para el trabajo hacia los demás. Esto es válido también para directores y 
miembros de apoyo de las sesiones, y termina siendo la consigna de toda 
nuestra práctica espírita.

La descripción de los elementos antes enunciados, los factores que 
intervienen y los modifican, y la comprensión del ámbito de la sesión me-
diúmnica como escenario particular de desarrollo de todo el proceso, darán 
como resultado el esclarecimiento que logran los mensajes espirituales sobre 
los asistentes.

Durante el proceso de desarrollo, el médium va haciendo reconoci-
miento lento de los íconos que constituyen la clave de la comunicación. 
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Formas, colores, energías, van apareciendo poco a poco en su visión clari-
vidente, hasta tomar nitidez y claridad, como el abrir de los ojos luego de 
un prolongado período de oscuridad. Al cabo de un tiempo, variable según 
cada individuo, desde meses a años, los espíritus obtienen de él la fidelidad 
deseada y está apto para el trabajo de asistencia.

En el mismo desarrollo, el médium aprende a controlar el uso de la 
mediumnidad, remitiendo su acción sólo y exclusivamente al ámbito de la 
sesión mediúmnica organizada y con directores especializados a su cargo. 
No debe abrir la facultad para actividades diarias de ningún tipo, olvidán-
dose de ella en su vida de vigilia cotidiana. Así, como un yogui practica 
su técnica en el lugar correspondiente, como un médico opera en un qui-
rófano, el médium trabaja solamente en las condiciones establecidas por 
los espíritus que amparan y conducen la mediumnidad, dentro del marco 
específico, sin excepción. Esto los preserva de influencias espirituales inade-
cuadas, de deslices de juzgamiento o anticipación de hechos, de arranques 
de tristeza o alegría injustificadas, situaciones que a veces se producen como 
consecuencia de la sensibilidad que produce por sí misma la facultad y que, 
en nuestra experiencia, siguiendo la disciplina correcta, no aparecen en la 
vida normal de nuestros médiums.

El desarrollo mediúmnico también trabaja denodadamente en evitar 
un médium vanidoso, que guste de ser centro de una reunión o que crea 
tener poderes extraordinarios por sobre los demás. Todo lo contrario, el 
desarrollo de la humildad, es la condición fundamental de su postura frente 
al conocimiento y la espiritualidad. Valorizarse como un instrumento, que 
tendrá utilidad no por las filigranas que lo adornan sino por la calidad de 
su sonido, dado en parte por sí mismo, y en parte por los espíritus comuni-
cantes y el marco de la sesión mediúmnica que lo ampara y contiene.

Así, durante 80 años, fue creciendo el conocimiento de los mecanismos 
de desarrollo que favorecen la formación de mediumnidades aptas para el 
trabajo de asistencia espiritual y desarrollo de conciencia, que como obje-
tivo primario, persigue nuestro centro espírita. Creemos que el avance es 
importante, nunca suficiente, pero el estándar alcanzado nos da seguridad, 
aunque estamos esperanzados de poder seguir mejorando en todos los 
aspectos de este vasto conocimiento que representa la conciencia humana.
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IV. El lenguaje de los sueños: la simbología onírica

Este concepto fue materia de estudio desde los orígenes del hombre, 
intentando siempre descifrar su significado en forma racional. Esta di-
ficultad, por la presencia de simbología específica –simbología onírica–, 
es una constante, y en ocasiones nos valemos de una parte del sueño, al 
que le encontramos un sentido racional, para inducir su interpretación 
completa.

Grandes pensadores de la humanidad, desde el año 2000 a.c. en el 
antiguo Egipto hasta la actualidad, han asignado a los sueños distintos sig-
nificados, pero recién con Sigmund Freud66 y su obra “La interpretación de 
los sueños”, publicada en 1899, se logra en occidente un avance significativo 
en la aplicación de una verdadera metodología representada en esencia por 
el psicoanálisis.

Para Freud el sueño es un enmascaramiento de pensamientos, deseos 
o acciones, que no quieren verse conscientemente. El sueño así prefiere lo 
reciente y gusta de evocar lo infantil. El creador del psicoanálisis distingue 
dos clases de sueños: aquellos que evocan los restos diurnos, recientemente 
vividos y coloreados por los recuerdos infantiles; y los que supondrían la 
existencia de un pensamiento latente, creado por un deseo que subyace 
reprimido. Lo que recordaríamos de un sueño sería lo manifiesto (el sueño 
manifiesto), detrás de lo cual se encuentra el sueño latente, verdadero mo-
tivo del sueño vivido. La elaboración del sueño, supone todo el proceso de 
deformación y enmascaramiento que realizamos después.

Este proceso se haría siguiendo cuatro pautas fundamentales: la con-
densación, el desplazamiento, la elaboración secundaria y la formación de los 
símbolos. He aquí resumida, la metodología que descubre Freud, original 
para esa época.

En su texto anticipa que “para mi gran asombro, descubrí un día que 
no era la concepción médica del sueño, sino la popular, medio arraigada en 
la superstición, la más cercana a la verdad”. Así rompe con todo el cono-
cimiento científico que le precede y se acerca a la interpretación popular, 
afirmando que el sueño utiliza material íntimo de la persona. Jung, en 

66 Freud, Sigmund. “La interpretación de los sueños”. PDF, disponible en internet.
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principio su discípulo, disiente con él, y parte de la base que los sueños 
emplean imágenes y símbolos provenientes de una cultura ancestral, to-
talmente desconocida por el sujeto del sueño, algo así como la expresión 
de toda la sabiduría que, a través de la humanidad, ha ido sedimentando 
en el seno del inconsciente.

Jung, en su tratamiento psicoanalítico de los sueños, lleva al paciente 
hacia una especie de conversión mística, que se realizaría en este exclusi-
vo campo de la subconsciencia. Al contrario de Freud, que desmonta la 
personalidad del paciente develando un misterio en cada sueño, Jung va 
juntando los diversos sueños como partes de un rompecabezas y el sentido 
será dado por la imagen que se forma al colocar cada sueño en el casillero 
correspondiente. La resultante tendrá para Jung un sentido previsor, algo 
así como la búsqueda de un camino iluminándose progresivamente hacia 
el futuro. En pocas palabras, a Freud le interesaba el porqué de un sueño y 
a Jung el para qué, es decir la búsqueda de elementos para intentar realizar 
una formación integral del ser humano.

El mundo de nuestros sueños revive la falta de lógica y la evasión del 
sentido del tiempo que poseía el hombre primitivo, manejándose a través 
de símbolos. El simbolismo de los sueños está tan enraizado en el mundo 
primitivo que para Jung no es una expresión que se adquiere individual-
mente, sino una herencia de raza. No es exclusivo del sueño ya que aparece 
también impregnado y dando un sentido oculto a todas las mitologías, las 
fábulas, los proverbios, el folklore y el arte que le deben gran parte de su 
contenido y mucho de su belleza formal.

Para el psicoanálisis, por otra parte, los símbolos serían el mecanismo 
por el cual una imagen es desplazada por otra, efecto de la censura que 
nuestro consciente realiza para que las cosas no aparezcan al desnudo. 
Lo que habría que determinar es si el uso de símbolos, en todos los casos, 
y no solo en los sueños, constituye un método para evitar la censura de 
nuestro consciente. Podemos vislumbrar, a través de su utilización en la 
mediumnidad clarividente, en donde las alegorías son muy ricas conceptual 
y emocionalmente, en ocasiones superior a la lengua escrita, que también 
podrían estar zanjeando la distancia entre el inconsciente y el consciente 
de cada persona, proveyendo de material reprimido, de deseos escondidos 
o anhelos frustrados para ser analizados y puestos en valor a través de su 
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análisis en el presente. Esta es una de las razones por las que una persona 
requiere de cierta preparación formal para la misma.

A su vez los sueños, al igual que los símbolos del lenguaje verbal, de-
penden respecto de su significado, del contexto donde intervienen y del me-
dio que le dio origen. Conociendo esto, la interpretación de su significado 
sería más correcta. Eric Fromm dice que el lenguaje de los símbolos sería 
la única forma de expresión realmente universal, el único idioma común 
entre los hombres67. Cada experiencia humana trae aparejado su correspon-
diente estado de ánimo o emoción particular, dado que el cuerpo humano 
es siempre similar y semejantes nuestros sentidos, todos tendemos a crear 
para cada cosa un símbolo y casi siempre el mismo.

Este lenguaje olvidado ni siquiera necesita ser explicado, como que vie-
ne dado por herencia de la raza: la relación del símbolo con lo simbolizado 
es tan directa y clara que surge espontáneamente, sin aprendizaje previo, 
como el llanto, la sonrisa y el sonrojo. Prueba de ello es la semejanza encon-
trada entre los símbolos de la mitología griega con los de una civilización 
tan dispar como la egipcia.

Alfabeto griego

67 Fromm, Erich. “El lenguaje olvidado”. Paidós Iberica. 2012.
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Alfabeto Fenicio

Símbolos Egipcios

Creemos que los símbolos no fueron reemplazados por el lenguaje escri-
to, sino que al igual que las relaciones entre las emociones y la inteligencia, 
son dos formas complementarias y mutuamente enriquecedoras de la ex-
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presión humana, de su energía psíquica. Para Jung, el símbolo transforma 
la energía psíquica y le da un nuevo cauce de salida.

Los ritos y las ceremonias serían la puesta en marcha de los símbolos 
motorizados por el subconsciente colectivo, los que expresan sus arquetipos, 
modelos humanos que surgen, para después de un tiempo de vigencia, caer 
en el olvido o pasar de moda. Es decir que estos arquetipos van cambian-
do como cambia la humanidad y sus formas de comunicarse (arquetipos 
transitorios).

Así podemos establecer algunas analogías o contradicciones en la 
interpretación simbólica: para un analista el color blanco sería símbolo de 
la leucorrea, de la virginidad o del matrimonio; para un alquimista simbo-
liza las potencias del espíritu contra las fuerzas de la naturaleza. También 
existen notables coincidencias, por ejemplo, la cuba simboliza para ambos 
el elemento femenino; y la llave, el cuchillo y la flecha, el sexo masculino. 
La cuba simboliza lo femenino porque es un recipiente y por analogía con 
la vagina y el útero femenino que recibe el órgano masculino o contiene al 
feto en desarrollo.

Todo esto demuestra la importancia y la constante presencia que tie-
nen los arquetipos en nuestra vida y cuánto nos comunican a través de un 
simple signo. También nos dice que el hombre reacciona y se desempeña 
de manera muy similar, aunque viva a miles de kilómetros de distancia, a 
pesar de ciertos matices que dan su educación y las costumbres específicas 
de cada grupo o nación. El gran desarrollo de la red mundial de internet 
nos muestra el universalismo del pensamiento, los valores, el respeto y el 
amor como principio y conciencia de la humanidad.

A continuación, como modo de síntesis de este punto sobre el lenguaje 
de los sueños, una autoridad mundial en la materia, el Dr Stanley Kripp-
ner68, nos deja estos conceptos, que a nuestro entender engloban toda la 
discusión actual sobre los sueños y sus funciones biológicas, psicológicas y 
espirituales69.

68 Stanley Krippner, psicólogo norteamericano, nacido en 1932. Pionero de los estudios de 
los sueños y hoy autoridad mundial sobre el tema. Director del Centro Médico Maimónides, espe-
cializado en el laboratorio del sueño, en Brooklin, NY. Autor de numerosos libros de vanguardia 
sobre la psicología y los estados alterados de conciencia.

69 http://www.ceoniric. cl/spanol/entrevistas/entrevista-stanleykrippner-spa-1. htm
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“Pregunta: Dr. Krippner, usted junto con el Dr. Montague Ullman de-
dicó algunos años de su vida a estudios experimentales sobre los sueños y 
la telepatía en el Laboratorio del Maimonides Medical Center en Nueva 
York. Desde aquel entonces, ¿Usted mantiene la misma teoría?

Respuesta: “Cuando el Dr. Ullman y yo realizamos los experimentos am-
bos pensábamos que nos aproximábamos a una dimensión que conectaba 
a toda la humanidad a niveles muy profundos. Ullman había estudiado 
y aprendido con David Bohm sobre la característica superficial de la 
realidad “explicita” en contraste con el orden “ implícito” o subyacente 
de la realidad. Al parecer los sueños anómalos emergen desde el orden 
“ implícito” o subyacente. Me formé una opinión similar basado en mis 
conocimientos sobre la Teoría General de los Sistemas, del Caos y de la 
Complejidad. El cerebro durante el proceso del soñar es extremadamente 
sensible a pequeñas variaciones de las condiciones iniciales. (A menudo 
llamado el Efecto Mariposa). Esas variaciones incluyen sentimientos re-
siduales de experiencias cotidianas, así como también recuerdos, especial-
mente aquellos donde los conflictos no se han resuelto. (Es decir Gestalt 
incompletas). Cuando el cerebro está dormido engancha en un proceso de 
auto organización, donde estas influencias sutiles se unen con elementos 
del inconsciente colectivo (El orden “ implícito” de Bohm”) especialmente 
si el consciente del soñante o la intención inconsciente está en juego En 
otras palabras es bien probable que una persona sueñe con el grabado 
de una obra de arte que esté pensando en crear, aunque el propósito del 
experimento no le haya sido comunicado antes de dormir”.

Pregunta: ¿Cuál es la diferencia entre conocer el significado de un sueño 
e ignorarlo?

Respuesta: “Los sueños aparecen para cumplir una función sean o no 
recordados. Esa función, aún no está totalmente comprendida, sin em-
bargo, pareciera estar relacionada con: la consolidación de los recuerdos, 
eliminar el material cotidiano inútil, almacenar experiencias diarias 
importantes y trabajar por medio de los conflictos o asuntos sin resolver 
durante la vigilia. Todo esto es posible sin que los soñantes recuerden sus 
sueños. Por otra parte, si las personas se acuerdan de sus sueños, ello pue-
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de tornarse en una llamada de atención al proceso que están atravesando 
en vigilia. Un antiguo proverbio hebreo dice “ Un sueño sin recordar es 
como una carta que no ha sido abierta”. Pienso que esto es una exage-
ración. En primer lugar se puede leer una carta y no comprenderla. En 
segundo lugar, al abrir una carta, ésta tiene un propósito más importan-
te, tal vez para quien la escribió que para quien la recibe. Sin embargo, 
si las personas recuerdan sus sueños, los trabajan y alcanzan cierto 
grado de comprensión, es posible llegar a modificar comportamientos y 
actitudes. Esto se transforma en un proceso de auto– corrección. Si los 
nuevos comportamientos o actitudes son prácticos, funcionales, y posibles 
de trabajar, se podría presuponer que el sueño fue bien interpretado. Si 
no es así, el/la soñante deberá revisar sus métodos interpretativos y ver 
si pueden ser modificados. Tal vez se haya confiado en un diccionario 
de sueños que determina de forma inexorable como el sueño debe ser 
interpretado. Esta no es la manera más confiable de trabajar los sueños, 
ya que estos asumen que existe un solo significado para cada imagen del 
sueño. Mientras que los símbolos y las metáforas de los sueños son muy 
específicos para la persona y su cultura”.

Pregunta: ¿De qué manera los sueños pueden ayudar a las personas a 
tener más conciencia de sus potencialidades internas?

Respuesta: “De varias maneras los sueños pueden ayudar a las personas 
a tener más conciencia de sus potencialidades internas Si son anotados 
correctamente y sabiamente interpretados, pueden ser usados para solu-
cionar problemas de creatividad. Pueden indicar cuando es necesario 
tomar o cambiar el curso de alguna acción. Si son repetitivos pueden 
mostrar alguna parte de la vida del/a soñante que está incompleta. (Por 
ejemplo, si el individuo necesita sanación o perdonar a alguien, o quizás 
necesite cambiar alguna actividad potencialmente desastrosa.) También 
pueden ser útiles en el camino espiritual, como propiciar encuentros 
con maestros como Jesús, María, Buda, Mahoma, Krishna, Lao– Tse, 
además con espíritus, chamanes y santos. Sin embargo, en la Biblia dice: 
“Por sus acciones los conoceréis”. Si un guía espiritual estimula, el cri-
men, robo, manipulación o seducción sexual, dudaría de la autenticidad 
del mensaje”.
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Pregunta: ¿Cómo prevé usted el futuro del trabajo con sueños en el 
mundo occidental?

Respuesta: “En el mundo occidental, el futuro del trabajo con sueños 
puede ayudar a las personas en el camino de la espiritualidad, para 
comprender motivaciones individuales profundas, así como también para 
desarrollar la creatividad. Los resultados pueden ser entre otros, distraer-
las de las auto referencia, del énfasis materialista dado a la acumulación 
de bienes materiales o a conseguir prestigio social, énfasis que en la vida 
moderna ha sido un hito. Además el hecho de compartir los sueños parece 
haber tenido un papel importante en el desarrollo de muchas sociedades 
propiciando la cohesión social.

La ruptura de las civilizaciones en el mundo occidental tiene relación 
directa con la fuerza para alcanzar la armonía en vez de la discordia, 
y podría ser que el renovado interés en el poder de los sueños logre este 
cambio”.

IV. El lenguaje de los espíritus

Los espíritus se pueden comunicar de diferentes formas a través de 
herramientas humanas –los médiums– y herramientas electrónicas –graba-
dores, computadoras, tv–, a través de distintas técnicas denominadas para 
esto último Transcomunicación Instrumental70. En esta parte del trabajo 
nos referiremos al lenguaje utilizado por ellos para comunicarse con los 
encarnados a través de los médiums.

Los médiums, como analizamos líneas arriba, aportan a la comunica-
ción no solo el órgano físico –procesos neurológicos de percepción y emi-
sión–, sino también, en forma indivisible, su forma de razonar, su cultura, su 
estado de salud, su manera particular de expresarse, su idioma y sus prejui-
cios. Como en la comunicación cotidiana entre seres de este plano, cuando 
nos contamos algo entre dos personas, este mensaje llegará a terceras con la 
impronta y el estilo de la personalidad de quién la seguirá narrando. Cuanto 

70 Ver los dos primeros capítulos de nuestro libro “Espíritus que han partido”. Alicia Ristorto 
y Raúl Drubich. Editorial Copiar. Córdoba. 2013.
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más neutro es quien la lleva, cuánto menos influya en el mensaje o la in-
formación original, menos se contaminará y más fiel será a su letra inicial.

Es por ello que la comunicación con los espíritus debe ser materia de 
estudio permanente, reconociendo en ella múltiples variables que la afectan 
con distinta intensidad, en cada situación comunicacional. Desconocer 
esto, nos lleva inevitablemente a obtener comunicaciones estereotipadas, 
mediocres, sin contenido trascendente, objetables racionalmente y propias 
de un método defectuoso, ingenuo, crédulo y carente de análisis.

Se distinguen en la actualidad, las siguientes formas de comunicación 
mediúmnica:

Parlante intuitiva: el médium percibe intuitivamente un mensaje y lo 
transmite oralmente, incluyendo en algunos casos posturas y expresiones 
corporales relacionadas a emociones propias del espíritu.
Escribiente: similar en la forma de percibir a la anterior, pero en este caso 
el médium escribe el mensaje, impulsado por una energía en su brazo y 
mano, que puede transmitirle además emociones no propias y estados de 
conmoción.
Vidente o clarividente: el médium percibe con su mente imágenes, fijas o 
en movimiento, de personas o circunstancias, que involucran seres encar-
nados o espíritus. Luego manifiesta verbalmente lo que ve, describiendo 
las imágenes.

Una consecuencia de estas manifestaciones son los distintos efectos que 
generan, según la especialidad. Con las palabras –auditivos y escribientes 
intuitivos–, los mensajes tienden a ser más explícitos y en el intercambio 
con los espíritus, podemos llegar a recibir instrucciones precisas que pun-
tualizan problemas y soluciones originales para los mismos. Esto, si se 
produce en una reunión compartida por otros asistentes, tiene la virtud de 
producir un efecto de resonancia sobre todos los presentes y amplificar el 
contacto del espíritu con más personas.

Las imágenes obtenidas por los clarividentes, producen un despertar 
del estado de atención consciente sobre el aspecto indicado por las mismas, 
llevando a la detección e identificación de la emoción correspondiente al 
hecho explicitado. Es un estado de análisis y reflexión inducido por una 
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alegoría certera, que ilumina un proceso interno poco conocido por el 
receptor y que puede ser revisado con plena conciencia de su incidencia, 
en nuestra vida personal y de relación. En el desarrollo de la Observación 
Mediúmnica Clarividente, el lector debiera haber encontrado su función 
con claridad, razón de ser de este ensayo.

Como modo de ejemplificar los símbolos y su significado, el valor que 
adquieren en las interpretaciones, podemos imaginar que la sesión mediúm-
nica es un ámbito –un estanque–, los miembros de apoyo –las paredes del 
estanque–, el asistente receptor –una pequeña piedra que se zambulle en el 
agua–, el agua –el conocimiento espiritual presente en el núcleo del proce-
so–, el médium receptor –el cántaro que utilizan los espíritus para verter el 
agua–, el director –tierra de fondo que sostiene y ubica el objeto de estudio–.

En esta figura el agua tiene muchos significados, desde la idea de fres-
cura y renovación, ideas nuevas, movimiento, energía. Escenario virtual 
de hechos y escenas presentes, pasados y futuros. Masa líquida de suaves 
movimientos mecedores, que transportan al ser a su etapa de formación en 
el útero materno, transmitiendo un sentimiento de protección y contención 
íntimamente arraigado. Además no podemos desconocer algunos senti-
mientos de temor que inspira el agua, tal vez relacionado con experiencias 
prenatales negativas de esta u otras existencias.

La tierra es la base firme de apoyo, es lo cierto y lo seguro, es lo terre-
no –terrenal– y lo que nos ubica en nuestras obligaciones de vida física. El 
director tiene esa función, de firmeza y envolvimiento afectivo, de cobijo.

El cántaro –el médium–, puede arrojar el agua delicadamente o como 
un torrente que ahoga, esa es la sensación que puede producir en un asis-
tente un médium desbordado o extenso. En los trabajos se busca evitar 
estos efectos, y por el contrario, desarrollar en el médium la delicadeza de 
la certeza y la sencillez de la observación.

La primera capa de agua debe ser tibia y acogedora, la conformación 
del ambiente de trabajo con cariño y solidaridad, empatía y comprensión; 
luego, mediando el desarrollo, puede tomar mayor impulso, produciendo 
ablandamientos o remociones útiles, esperando el momento de la mejor 
asimilación –como repetiremos en muchas ocasiones es el asistente recep-
tor quién auspiciará con su preparación y apertura mental la aparición de 
estos momentos únicos en donde la orquesta suena a pleno–. Las paredes 
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del estanque contienen el agua, la limitan, impiden se mezcle con otros 
líquidos, le permiten producir efectos ondulatorios, vibratorios, resonantes, 
generando calor por retroalimentación, multiplica los efectos reflexivos y 
alcanza a todos los elementos participantes –demás asistentes–.

Los asistentes, sujetos activos, comienzan fijos y en posiciones a veces 
rígidas, para luego ser alivianados por el efecto del agua en primer lugar, 
para después ser transportados a situaciones nuevas, cambios de perspectivas, 
desplazamientos, según la necesidad que tenga o necesite para cambiar. Ya 
sea porque tiene una masa muy densa o porque su base es demasiado ancha 
para moverse con agilidad, o por otro lado no posea equilibrio y se sienta 
sacudido por la más leve vibración, por inseguridad o desconocimiento. En 
otras palabras, los asistentes, por efecto del conocimiento asimilado, pueden 
ser promovidos a realizar un profundo proceso de auto conocimiento.

Todo esto es una modesta explicación, un simple ejercicio, para demos-
trar lo que las palabras y las imágenes pueden recrear, fusionar imaginación 
y realidad, para esclarecer y ampliar nuestra comprensión, alcanzando una 
perspectiva más globalizadora. Más adelante haremos una comparación en-
tre los distintos sistemas de símbolos y alegorías de los que se vale el hombre 
para comunicarse y veremos las similitudes y contradicciones que se apre-
cian. Buscaremos los puntos de encuentro para llegar a conclusiones que nos 
permitan comprender mejor su origen y objetivo, profundizar su significado 
y transformarnos en mejores intérpretes de los mensajes espirituales.

En un somero análisis de la obra de Eduardo Cirlot, “Diccionario de 
símbolos”71, encontraremos en este trabajo una claridad sustantiva basada 
en un estudio minucioso de todas las ramas de la ciencia relacionadas con 
la simbología y la signo grafía, además de realizar una revisión histórica de 
los símbolos en la humanidad y su importancia en la cultura de los pueblos. 
Citamos al autor:

“Con acierto afirma Diel que el símbolo es a la vez vehículo universal y 
particular. Universal, pues trasciende la historia; particular, por corres-
ponder a una época precisa”.

71 Cirot, Eduardo. “Diccionario de símbolos”, 10 edición. Colección Labor. 1994.
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“Sin pretender analizar cuestiones de origen, consignaremos que la 
mayoría de los autores están conformes en situar el principio del pensar 
simbolista en una época anterior a la historia, a fines del paleolítico, si 
bien hay indicios primarios (espolvorear con ocre rojo los cadáveres) muy 
anteriores. El conocimiento actual sobre el pensamiento primitivo y las 
deducciones que pueden establecerse válidamente sobre el arte y el actuar 
del hombre en aquel tiempo justifican la hipótesis, pero especialmente los 
diversos estudios realizados sobre grabados epigráficos. Las constelaciones, 
los animales y las plantas, las piedras y los elementos del paisaje fueron 
los maestros de la humanidad primitiva”.

“…Egipto sistematizó en su religión y sus jeroglíficos el conocimiento de 
la doble estructura material y espiritual, natural y cultural del mundo. 
Las mitologías de los pueblos mediterráneos alcanzaron un dramatismo, 
una plasticidad y un vigor que se expresaron en el arte tanto como en los 
mitos, leyendas y poesía dramática. Bajo éstos se escondían los principios 
morales, las leyes naturales, los grandes contrastes y transformaciones que 
rigen el transcurso de la vida cósmica y humana. Frazer señala que bajo 
los nombres de Osiris, Tammuz, Adonis y Atis, los pueblos de Egipto y del 
Asia Menor representan la decadencia y el despertar anual de la vida, y en 
particular de la vegetal. Los trabajos de Hércules, la leyenda de Jasón, las 
historias de la edad heroica helénica que inspiraron a los trágicos, tienen 
tal poder arquetipal que constituyen eternas lecciones para la humani-
dad… Entre los gnósticos se utiliza el emblema y el símbolo gráfico para la 
transmisión de verdades iniciáticas… La cristiandad oriental recibió una 
vasta herencia simbólica, en Siria, Mesopotamia, Transcaucasia y Egipto”.

“La concepción de la analogía entre el mundo visible y el invisible tam-
bién es patrimonio común a las religiones paganas del bajo Imperio, la 
doctrina neoplatónica y el cristianismo, sólo que cada uno de estos grupos 
utiliza esos conocimientos para su finalidad”.

También el autor se refiere al simbolismo de los sueños y dice:

“Los símbolos oníricos no son, pues, en rigor, distintos de los míticos, 
religiosos, líricos o primitivos. Sólo que, entre los grandes arquetipos se 
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mezclan como submundo los residuos de imágenes de carácter existencial, 
que pueden carecer de significado simbólico, ser expresiones de lo fisioló-
gico, o simples recuerdos”.

Cirlot comenta que la idea de rotación de las almas que bajan a la tierra 
por atracción de la materia, y vuelven al cosmos como respuesta de una 
necesidad superior de regresar a su origen, a su propio sistema, es el leiv 
motiv, es la clave y meta de la mayor parte de los símbolos trascendentes: de 
la Rota Medieval, de la Rueda de las transformaciones budistas, del ciclo 
Zodiacal, del mito de Géminis y del opus de los alquimistas.

     

Opus alquímico                      Zodíaco chino

Citamos al autor:

“Este lenguaje de imágenes y emociones, basado en una condensación 
expresiva y precisa, que habla de las verdades trascendentes exteriores al 
hombre (orden cósmico) e interiores (orden moral, pensamiento, evolución 
anímica, destino del alma), presenta una condición, según Schneider, que 
extrema su dinamismo y le confiere indudable carácter dramático. Efecti-
vamente la esencia del símbolo consiste en poder exponer simultáneamente 
los varios aspectos (tesis y antítesis) de la idea que expresa.
Daremos de ello una explicación provisional: que el inconsciente, o lu-
gar donde viven los símbolos, ignora los distingos de contraposición. O 
también, que la función simbólica hace su aparición justamente cuando 
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hay una tensión de contrarios que la conciencia no puede resolver con 
sus solos medios”.

Esta expresión, si se quiere ambivalente, de tesis y antítesis, coloca al 
símbolo en una posición privilegiada y desnuda, a la vez, su virtud y su 
defecto. Es virtud porque al sabio le permite conocer la verdad del mensaje, 
y es defecto, porque al no sabio lo puede confundir, llegar a conclusiones 
opuestas y suponer que esa es la verdad. Estaremos más cerca de la inter-
pretación verdadera cuanto más conozcamos de la creación original del 
símbolo como ya lo hemos expresado.

La analogía entre dos planos de la realidad –el físico y el psíquico, el 
consciente y el inconsciente– se fundamenta en la existencia de un “rit-
mo común”. Esto, según Schneider, es el factor coherente, determinado y 
dinámico, que posee un carácter y lo transmite al objeto sobre el cual se 
implanta o del que surge como emanación. Este ritmo, originalmente es un 
movimiento, el resultado de una tensión vital.

“Los ritmos o modos permiten, pues, establecer conexiones entre los planos 
diversos de la realidad. Mientras la ciencia natural establece solo relacio-
nes entre grupos horizontales de seres, siguiendo el esquema clasificador 
de Linneo, la ciencia mística o simbólica lanza puentes verticales entre 
aquellos objetos que se hallan en un mismo ritmo cósmico, es decir, cuya 
situación esté en correspondencia con la ocupada por otro objeto análogo, 
pero perteneciente a un plano diferente de la realidad: por ejemplo, un 
animal, una planta, un color”.72

Este análisis de la relación entre los objetos y su significado –ritmo– 
nos trae una nueva forma de interrelacionar estos elementos y nos permite 
vislumbrar la íntima comunión de ciertos objetos y significados. En esas 
particulares relaciones, se fundan los símbolos y alegorías utilizados por 

72 Obsérvese la relación conceptual con el esquema de alegorías que utilizamos para la co-
municación entre el plano espiritual y el físico, a través de la mediumnidad alegórica. Muchos 
de los símbolos que se utilizan son de colores, flores y animales (aunque éstos últimos ya están 
siendo dejados de lado como explica nuestro amigo espiritual en su exposición del capítulo III).
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numerosos sistemas simbólicos. Entre ellos los utilizados por los espíritus 
para comunicarse a través de la clarividencia.

Si tomamos un símbolo cualquiera, por ejemplo, la espada o el color 
rojo y analizamos sus estructuras, veremos que éstas se descomponen ana-
líticamente, lo mismo en el origen que en la significación. Encontraremos 
primeramente el objeto en sí, abstraído de toda relación, en segundo lugar 
el objeto ligado a su función utilitaria, a su realidad concreta en el mundo 
material. En tercer lugar, encontramos lo que permite consolidarlo como 
objeto símbolo, estructura que denominamos función simbólica y que es la 
tendencia dinámica de la cualidad a relacionarse, en el sentido metafísico 
de la relación. En esa función podemos distinguir entre lo ligado al símbolo 
y lo que corresponde a su significado general, muchas veces ambivalente y 
cargado de alusiones cuya multiplicidad nunca es caótica, porque se dispone 
a lo largo de una coordenada de “ritmo común”.

Así la espada, el hierro, el fuego, el color rojo, el dios Marte, la mon-
taña rocosa, se relacionan entre sí por encontrarse en una de esas “direc-
ciones simbólicas” de igual sentido. Todos esos elementos aluden al anhelo 
de “decisión psíquica y exterminación física”, que es el significado profundo 
de sus funciones simbólicas, y que pueden enriquecerse con significados 
secundarios dimanados de la situación en la que el símbolo aparezca. Estos 
símbolos se unen entre sí por afinidad interna que los liga por ser en reali-
dad concomitancias de una modalidad cósmica esencial o en otras palabras, 
partes de un mismo todo. Por consiguiente el orden simbólico se establece 
por la correlación general de lo material y lo espiritual –visible e invisible– y 
por el despliegue de las significaciones.

Otro ejemplo lo haremos con el agua: sus cualidades dominantes, fer-
tiliza, purifica, disuelve. La íntima conexión de estas condiciones permite 
relacionarlas de diversos modos, en los que siempre resultará un hecho: que 
la disolución de las formas, la carencia de formas fijas (fluidez) va ligada a 
las funciones de fertilización o renovación del mundo vivo material, y de 
purificación o renovación del mundo espiritual.

usuario
Texto escrito a máquina
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VI. Relación entre símbolo y alegoría

Los tratadistas realizan una distinción esencial entre símbolo y alegoría. 
El primero posee una variedad amplia de significados, dependiendo del 
sentido que se le quiera dar; la alegoría tiene un significado fijo, establecido 
por convención –aunque pueda fundamentarse en una analogía–, los en-
tendidos hablan de “mecanización del símbolo”.

Pero los elementos de la alegoría pueden retornar a su estado simbólico 
en determinadas circunstancias, es decir, si son captados como tales por el 
inconsciente, con olvido de la finalidad representativa que poseen. Es decir 
podemos captar un significado aún más profundo de una alegoría convencio-
nal si estamos predispuestos a ello.

Siguiendo este razonamiento haremos una comparación entre los 
símbolos utilizados por la humanidad a través de los siglos y las alegorías 
específicas de nuestro sistema de interpretación de clarividencias, en el 
marco de la sesiones mediúmnicas.

Posibles relaciones entre algunas simbologías de diversas culturas 
 y alegorías propias de la O.M.C.73

Los colores

Existen diversas interpretaciones acerca de su significación simbólica. 
Nos atendremos a una que afirma que cada uno de los siete colores es 
análogo a cada una de las facultades del alma, a las siete virtudes –desde 
el punto de vista positivo– y a los siete vicios –desde el negativo–. Por ej.: 
azul: sentimiento religioso, devoción; verde: fertilidad naturaleza, simpatía; 
amarillo: generosidad, intuición, intelecto; anaranjado: orgullo, ambición; 
rojo: pasión; gris: egoísmo, indiferencia; rosa: color de la carne y la sensua-
lidad.

Para nuestro sistema, la significación de cada uno de ellos, se diferencia 
respecto a algunos colores y es semejante respecto de otros, así el anaranjado 
tiene el mismo significado –orgullo–, mientras el azul tiene un significado 

73 En el sub índice “Clarividencia aplicada”, del capítulo I, encontrará el lector el desarrollo 
histórico y conceptual de las alegorías propias de la O.M.C.
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muy diferente, para nosotros la rebeldía –en el caso anterior religiosidad–. 
Otros significan en forma semejante, como es el caso del gris, que en nues-
tro sistema simboliza el personalismo, la imposición y porque no el egoísmo 
–significación del otro sistema–.

Las flores

En el lenguaje universal pueden simbolizar desde lo efímero, lo pasaje-
ro, hasta el despertar y la elevación espiritual. También es símbolo de obra. 
Las flores, podemos comprobar, tienen asignados distintos significados 
particulares según la cultura, en cuanto a tipo y color, desde la flor de oro 
de los Taoístas, que representa el despertar de la potencialidad espiritual, 
hasta la Rosa Roja, símbolo de pasión amorosa. En este sentido podemos 
decir que se ajusta su simbología de acuerdo a la ley de los significantes que 
cada grupo humano le asigna.

Para nuestro sistema de comunicación, las flores simbolizan acciones, 
concreción de obras de bien, y de esta forma se relaciona en parte con la 
simbología universal y además, con la significación particular para cada 
una y de acuerdo a sus colores también que le hemos asignado en nuestro 
sistema de trabajo. Además hablamos de un significado específico para cada 
flor, que describe acertadamente cada acción de bien.

La luz

Identificada tradicionalmente con el espíritu. La superioridad de éste 
se reconoce inmediatamente por la intensidad luminosa, la luz es la mani-
festación de la moralidad, de la intelectualidad y de las siete virtudes. Su 
color blanco alude precisamente a esa síntesis de tonalidad. La luz también 
es fuerza creadora, energía cósmica.

Para nuestro sistema, la luz corresponde a pensamiento, energía, y tam-
bién coincidimos en que la pureza del espíritu se evidencia en luminosidad, 
he aquí nuevamente una similitud profunda entre ambos significados.
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Los animales

Se identifican con la idea de montura, vehículo, sacrificio y vida in-
ferior. Su aparición en sueños se relaciona con la energía indiferenciada, 
aún no racionalizada ni sometida al imperio de la voluntad, con carácter 
instintivo.

Para nuestro sistema significa la degradación del ser humano al persistir 
en conductas erróneas e inapropiadas para su nivel de raciocinio y concien-
cia. También aquí observamos una analogía en su significación.

Las manchas

Se asimilan a enfermedades o imperfecciones, están asociadas al paso 
del tiempo, a las ideas del transcurso y de la muerte. Para nuestro sistema 
de símbolos, las manchas significan que se ha incurrido en un error por 
descuido o negligencia. En este caso no existe una relación directa entre 
ambos sistemas pero podemos encontrar cierto parentesco en la idea de 
“anormalidad” y temporalidad que transmiten.

Una vez descriptos los grandes grupos de alegorías, podemos introdu-
cirnos en algunas específicas, para observar las correlaciones posibles entre 
los significados de otras culturas y los que utilizamos en nuestro método de 
exploración mediúmnica de la conciencia. A continuación vemos algunos 
ejemplos.

El triángulo

Simboliza el fuego, el impulso ascendente de todo hacia la unidad 
superior. Imagen del origen. La interpretación de dos triángulos completos 
en posiciones invertidas y centrados en un punto, da lugar a la estrella de 
seis puntas, que simboliza el alma humana.

Para nuestro sistema de símbolos, el triángulo significa la perfección de 
las leyes de Dios, y la invitación a su estudio. También lo identificamos con 
lo superior, existiendo aquí una vinculación con la significación del otro 
sistema. Con respecto a la formación de la estrella, ya no lo sería, porque 
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este símbolo en nuestro sistema simboliza la mediumnidad. Aún así, puede 
inspirar ideas similares a “alma” como sostiene el concepto universal, dando 
lugar porque no a un parentesco entre los mismos.

La flor de la rosa

Es un símbolo de finalidad, de logro absoluto y de perfección. Para 
nuestro sistema significa acción de bien al semejante (cuando su color es 
blanco), que es una meta superior de toda nuestra conducta, en alguna 
medida implica la finalidad y la perfección en la moral humana.

Las joyas

En la mayor parte de las tradiciones, significan verdades espirituales. 
Para nuestro sistema de códigos, éstas son conquistas espirituales, por lo 
que la idea de tesoro o valor supremo es asimilable en ambas significaciones.

La esfera

Es un símbolo que representa la totalidad y la perfección, una idea del 
mundo. Para nosotros significa trabajo elaborado, conocimiento en acción, 
algo redondeado y estable. El parentesco entre este caso es leve, y por su-
puesto se acercan subjetivamente en sus sutilezas.

VII. Conclusiones

A través de este capítulo fuimos descubriendo lo intrincado y multifa-
cético que la significación de un simple símbolo puede llegar a ser, desde 
su origen prácticamente con el hombre mismo, hasta nuestros días en que 
los símbolos se revalorizan en un mundo cada vez más visual.

Su universalidad los torna importantes y a su vez rutinarios. Por esa 
razón nos detuvimos en ellos, buscando una causa más profunda de su 
presencia, porque traen a la conciencia todo el bagaje cultural que los acom-
pañan y los revisten, y del cual no escapamos al momento de interpretarlos. 
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Todo es un signo y posee un significado, por consiguiente todo es digno de 
ser interpretado y analizado.

Con respecto a su utilidad práctica, queremos mostrar la importancia 
que reviste un sistema de alegorías organizado para facilitar la comunica-
ción mediúmnica clarividente, independiente del significado otorgado a 
cada símbolo en las videncias. Este permite que el médium se abstenga de 
introducirse en demasía en la problemática del observado y por medio de 
alegorías, recibir mensajes concretos de los espíritus conductores, en donde 
se revelen aspectos de la psicología del inconsciente.

Las alegorías tienen la capacidad de adaptarse al momento y lugar 
donde son usadas, y como todo símbolo se transforman y evolucionan al 
ritmo que lo hace el grupo social que le da origen. Posee, además, un valor 
de intimidad para el observado, ya que sólo él podrá en lo íntimo, ubicarlo 
en la profundidad de su reflexión.
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 Capítulo V
 

Espacios de trascendencia

“El sentido interno, por medio del cual el espíritu se contempla a sí mismo o sus 
estados interiores, no nos da en verdad ninguna intuición del alma misma como 
objeto; pero es sin embargo, una forma determinada bajo la que sólo es posible la 

intuición de su estado interno”.
Immanuel Kant, filósofo prusiano. 1724-1804

El desafío diario

Cuando llevamos adelante nuestro día a día, frente a los acontecimien-
tos habituales, aquellos que los medios de comunicación o nuestra propia 
vista nos muestran, ¿con qué mirada los observamos? ¿Es para nosotros un 
mundo material, signado por lo sensorial y abarcado solamente por lo que 
nuestros cinco sentidos físicos nos puedan otorgar?

¿O, inquietos, buscadores, curiosos, dejamos nuestra mente experimen-
tar con la existencia de otras realidades, otras ontologías, otras posibilidades 
de considerar la existencia humana algo más que materia, las relaciones 
humanas algo más que química, el pensamiento humano algo más que 
neuronas?

Dentro del primer grupo, están los materialistas, pragmáticos seres que, 
consciente o inconscientemente, adoptan un estilo de vida comprometido 
con las premisas sensoriales y cuyo paradigma, si es que así se le puede de-
nominar, está centrado en el bienestar de sí mismo, en la satisfacción de sus 
necesidades esenciales y en pequeñas acciones hacia los demás. No estamos 
juzgando esta posición, solamente la describimos para que cada uno pueda 
ubicarse en su filosofía de vida, y las consecuencias que llevan aparejadas, 
para el estilo de vida de la sociedad toda.

El segundo grupo, gustaríamos de llamarlos espiritualistas. Compuesto 
por millones de personas que conforman el espiritualismo pos moderno: 
una constelación de creencias, filosofías, prácticas y ensayos, tendientes a 
construir un ser humano que trascienda lo sensorial, conectando su mente 
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con fuentes de energía, bienestar, conocimiento y sabiduría superior, meta– 
humanas. Espirituales.

Si observamos las diferencias entre un grupo y el otro, encontrare-
mos en primer lugar, seres distintos. Los materialistas, sin excluir dentro 
de ellos ninguna posibilidad en contrario, son de tendencia egocéntrica. 
Siendo el bienestar del sí mismo un objetivo muy importante de vida, sus 
movimientos giran en torno al ego y en su rededor. Los espiritualistas, en 
general también sin excluir excepciones, son personas con valores tendientes 
a la solidaridad, a aunarse en causas altruistas y sostenerlas en sus vidas. 
Comienzan a considerar al ego un estorbo en la felicidad, y a su opuesto, la 
generosidad, como un valor indispensable para contrarrestar las desigual-
dades imperantes en la sociedad.

El materialista mira hacia abajo y a su costado inmediato. El espiritua-
lista mira arriba y hacia adelante, más allá. Aquí cabe entonces la definición 
de trascender, la espiritualidad es trascendente, porque: “empieza a ser cono-
cido o sabido algo que estaba oculto”; “ ir más allá, sobrepasar cierto límite”; o 
“comprender, averiguar alguna cosa”74. Estas tres definiciones de diccionario, 
expresan plenamente el carácter del espiritualismo del siglo XXI.

Estamos todos, buscando, explorando y practicando las distintas 
opciones de trascender –adhiriendo a un modelo cultural con anclajes 
éticos–, es decir, de conocer lo oculto, sobrepasar los límites de lo material, 
comprender profunda y acabadamente, averiguar, inquirir. Inconformes, 
con la intuición encendida y el corazón palpitante, queremos algo más: 
encontrar la inspiración, el suspiro superior, que de viento a nuestras velas, 
para navegar más allá de los mares.

La realidad como tal se conforma cuando la observamos

La realidad es un valor relativo, subjetivo, conformado por una com-
pleja trama de aferencias físicas, psíquicas y culturales. Condicionada por 
las creencias, hilo conductor de tantos prejuicios; por el carácter propio, que 
despliega supuestas “verdades” para aquello que nos conviene o interesa; por 
el ojo, que muestra apenas esa parte del universo que refleja la luz material. 

74 Word Reference.com. Diccionario de la lengua española.
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En definitiva, cada uno provee a sí mismo y a su sistema de pensamiento el 
mundo que quiere ver, consciente o inconscientemente.

La idea no es cuestionar la formación de principios, metas u objetivos 
de vida que cada uno se realiza de acuerdo a esa realidad que construye, 
sino, a partir de ellos, de lo que cada uno ha creado, revisar la posibilidad 
de utilizar de plataforma elevadora toda la historia de vida y creencias en 
pos de desarrollar una visión nueva, que nos conduzca a entendimientos 
más profundos, de carácter universal. Estos serán un faro sobre cuestiones 
inentendibles de la existencia y su objetivo.

Así, vemos y experimentamos solo lo que queremos, pero sabiendo que 
hay más, muchísimo más allá de eso, que hemos elaborado durante todos 
los años de nuestro pasar por aquí, y aún antes. Todos tenemos en nuestro 
interior profundo ese deseo de cambio, de entendimiento, de necesidad de 
realización, que nos limita en nuestras expectativas espirituales y personales. 
Ese aguijón que nos inquieta a pesar de haber construido incluso el mundo 
que queríamos, siempre esa inconformidad que nos lleva a buscar un poco 
más allá del camino recorrido.

En un trabajo de sesión mediúmnica, asistió una persona que nunca 
había estado en ellos, que no creía en el mundo espiritual ni se imaginaba 
siquiera nada de aquello que el espíritu sobrevive a la muerte física y está 
cerca de sus seres queridos, acompañándolos desde ese otro plano de vida. 
En la evocación mediúmnica se comunicó el padre del mismo, fallecido ha-
cía unos años y le dijo algo así: “Hijo, aunque no lo creas, ni lo sepas, aunque 
te lo niegues y lo inhibas, yo siempre estoy ahí, a tu lado, en todo momento en 
que lo necesitas. Cuando estás preocupado, estoy contigo, cuando estás enfermo 
estoy contigo, cuando estás feliz, estoy contigo. La mente ve solo lo que quiere 
ver, si quieres verme, me verás”.

Abrir la mente, es entornar la puerta del más allá. Pero no del místico 
–cerrado, arcano o misterioso– más allá, sino de otra realidad, donde no sólo 
encontraremos espíritus queridos, sino nuestro propio espíritu, la esencia de 
lo que somos, el ánima, el principio creativo de la vida y del amor. Soltarse, 
estudiar, conocer, explorar el universo de las formas y las no formas, del 
tener y del ser, de lo visible y lo invisible.

Es una gran posibilidad de transformación, un salto al vasto campo de 
la intuición y la sensibilidad creativa que nos está esperando en potencia 
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para que descubramos un nuevo mundo, complemento de aquel creado 
anteriormente.

Hay ejercicios simples para esto, en primer lugar liberarnos del prejui-
cio, luego animarnos a experimentar y por fin, hacerlo. Podemos educarnos 
en respirar conscientemente, a relajar nuestro cuerpo y mente, a observarnos 
desde afuera con una vista tridimensional. Podemos aprender a meditar, a 
orar, a calmar pensamientos. También estudiar, leer atenta y concentrada-
mente, aprender y aprehender.

También experimentar la proyección no sensorial de pensamientos y 
sentimientos, llevando voluntariamente energía, calor y amor, a nuestros 
seres queridos o a aquellos seres que creemos lo necesitan. Este ejercicio nos 
abrirá hacia la visualización de campos energéticos invisibles, que luego nos 
servirán de ensayo para los contactos que podemos ejercitar con los espíritus 
queridos fallecidos.

Relajar el cuerpo, calmar la mente, alinear la intención, proyectarla. 
Crear, intuir, conectar. El campo intuitivo, vasto, genial, único, está cerca 
de la mente despierta, abierto a nuevos actos en la escena de la vida.

Otra gran posibilidad de rompimiento de barreras establecidas por 
nosotros mismos, es la solidaridad. Acoplarse a grupos de personas con 
fines altruistas, accionar en bien del prójimo, despierta en forma certera y 
contundente, otra realidad: el amor universal. Este, es otro vasto campo 
creativo, energético, que recibe a los voluntarios de sumarse a la tarea, de 
ayudar desinteresadamente, proveyendo misteriosamente de elementos nue-
vos: alegría, salud, bienestar general, recomposición de fuerzas, intuición. 
No vamos a extendernos en este punto, que tanto se conoce teóricamen-
te, pero que se experimenta practicando, acercándonos al primer ser que 
necesite de nosotros, comenzando a nivel familiar, y si es posible, cuando 
el tiempo y las circunstancias sean propicias, proyectar a nivel social en 
cualquier institución de bien público que requiera de voluntarios para el 
servicio al semejante.

Todo acto en contrario a las comodidades del Ego, que implique re-
nunciamiento a nuestras comodidades existenciales, sean éstas del carácter 
que sean, nos brindará herramientas para combatir el narcisismo, el exce-
sivo cuidado de nuestro entorno, el amor propio exagerado que nos hace 
tan vulnerables. Herramientas nuevas que desembarcan en nuestro río de 
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la vida, llevándonos a aguas más tranquilas donde meditar y aprender el 
altruismo.

Como vemos, la realidad a construir, esa nueva y desafiante historia 
que comenzaremos a escribir, tiene muchos caminos posibles, para todos 
los gustos y necesidades, porque la intuición y la espiritualidad son como 
el soñar, inherentes a todos los seres humanos por igual y por más que nos 
diferencie la forma en qué los recordamos, o los contenidos particulares que 
tienen, nadie está exento, por naturaleza, de experimentarlos.

Siendo la espiritualidad de naturaleza humana, como el soñar, entonces 
experimentémosla.

La espiritualidad como proceso de conocimiento

Como decimos, el campo de la espiritualidad es inherente al ser huma-
no, está dado por naturaleza. Creamos o no, lo aceptemos o no, no dejará 
de existir, como el ejemplo del amigo relatado más arriba; o como un sueño 
incómodo, que negamos haberlo experimentado, pero que igual estuvo ahí.

La espiritualidad es un proceso de observación, dado por la sensibili-
dad y la intuición. Por eso decimos que está abierta desde varias puertas: la 
solidaridad y el altruismo como sendero de sensibilidad humana; el cono-
cimiento como camino de estudio del alma; la práctica meditativa como 
experiencia directa de la intuición. Cada una en sí misma tiene el potencial, 
juntas multiplican su efecto transformador, modifican la esencia de las 
creencias y los prejuicios, y liberan la creatividad de la mente espiritual, 
posibilitando acceder a nuevas experiencias y conocimientos.

Así el sentimiento de angustia se suelta y libera, el corazón comienza 
un latido alegre y armónico, y la sangre corre irrigando músculos y nervios, 
vitalizando, renovando y transformando una fisiología apática y disconfor-
me en un cuerpo sin edad, fuerte y dispuesto a dar. La práctica del Yoga 
y la Meditación, por ejemplo, conducen a estas sensaciones. El amor al 
prójimo y el dar desinteresadamente, también.

Este proceso parte de la decisión consciente de atesorarla en nuestras 
vidas y romper con los esquemas materialistas repetitivos, generalmente im-
puestos por la sociedad consumista o auto impuestos, por propia exigencia. 
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El ser se encuentra muchas veces alienado, víctima de las circunstancias y 
de sí mismo, preso de cadenas virtuales que lo atan al tener, conquistar, 
poseer. Alimentos del ego, de la vanidad y el apego material, se vuelven 
obstáculos para el despertar espiritual, sumiéndonos en un juego perverso 
de ilusiones sensoriales, que apenas alcanzadas, vuelven una y otra vez a 
defraudarnos e insensibilizarnos.

La espiritualidad puede partir entonces, del desengaño de un esquema 
de valores como el retratado; también de una crisis de salud, existencial 
o de paradigma; o como epifanía, es decir el descubrimiento súbito e in-
cuestionable de nuestra realidad espiritual, en general de la mano de algún 
acontecimiento singular en nuestra vida. De muchas maneras, la esencia 
se manifiesta y está lista para abrirse como las alas plegadas de un insecto, 
que ante el menor e imperceptible estímulo, se dividen para volar y elevarse.

La espiritualidad es un proceso, es un animarse, un desafío a encon-
trarnos con nosotros mismos, sin ruidos, sin mentiras, frente al espejo, 
mirándonos al rostro y de allí a todo nuestro cuerpo, alegoría suprema de 
la esencia espiritual.

Un espacio de trascendencia

“Ya la estrella del alba anuncia el día; la luna se desvanece como una ilusión que se 
disipa, y los sueños, hijos de la oscuridad, huyen con ella en grupos fantásticos”.

G. A Becquer. “Leyendas”.

Entre el yo cotidiano, la conciencia diaria, con las aferencias sensoriales, 
las preocupaciones mundanas, los apegos corporales, y todos los condicio-
namientos culturales y sociales; y el otro Yo, el intangible, incorpóreo, sutil, 
trascendente, espiritual, solo existen barreras mentales, construcciones natu-
rales que actúan como dique economizador de agua, pero que muchas veces 
limita totalmente la percepción plena de lo qué somos. El yo cotidiano 
asume un predominio absoluto, abstraído en tantas y tantas preocupaciones 
y distracciones, que el Otro, el esencial, desaparece de la conciencia, y sólo 
le queda para manifestar su existencia, el momento del dormir.
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En la distracción por cansancio del yo cotidiano, se despierta en el sue-
ño, el Yo profundo. Apenas esa oportunidad está dada, comienza su acción, 
asimilando el día, las emociones, las alegrías y las frustraciones. Desechan-
do lo fútil y anecdótico y grabando aquello que repercute o repercutirá en 
el alma, ahora, más adelante o luego de la muerte.

Si debiéramos definir el espacio de trascendencia, diríamos que el sueño 
es el primero de ellos, el que está dado por naturaleza humana, permitiendo 
a la conciencia cotidiana establecer una relación homeostática (regulando 
equilibrios corporales, emocionales y psíquicos) con la conciencia profunda; 
intercambio entre el yo y el Yo, el primero cotidiano y de vigilia, el segundo 
espiritual y trascendente. Como diría Becquer:

“El Sueño, hijo de la tumba, levanta a esta voz la frente, entreabre los 
soñolientos ojos y agita sus noventa manos, en cada una de las cuales 
tiene una copa llena hasta los bordes de un licor soporífero. –¿Qué me 
quieres, realidad de mi símbolo, padre que me diste el ser para que sir-
viera de eslabón invisible entre lo finito y lo infinito, entre el mundo de 
los hombres y el de las almas, sirviendo para bajar las potencias del cielo 
y elevar las de la tierra hasta que se toquen en el vacío, que es el lugar 
de mi soberanía?”.75

Así queremos expresar que llamamos espacio de trascendencia a la in-
tersección de los planos mentales físicos con los planos mentales espirituales 
del hombre. Hasta aquí explicando como el sueño constituye el primer 
y obligatorio espacio de trascendencia, relacionando los dos Yoes, en un 
campo de intercambio homeostático como objetivo de supervivencia física 
y anímica, y de trascendencia, como objetivo espiritual intemporal. Otra 
maravilla de Becquer:

“Cuando la materia duerme, el espíritu vela. En tanto que el cuerpo del 
caudillo permanece inmóvil y sumergido en un letargo profundo, su alma 
se reviste de una forma imaginaria, y huye de los lazos que la aprisionan 
para lanzarse al éter: allí le esperan las creaciones del sueño, que le fin-

75 Becquer, Gustavo Adolfo. “Leyendas”. Edición de Juan Estruch. Crítica. Barcelona. 2001.
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gen un mundo poblado de seres animados con la vida de la idea: visión 
magnífica, profética y real en su fondo, vana solo en la forma”.

El sueño y el dormir, como espacio de trascendencia, ocupan un lugar 
insustituible: sin ellos, muchas funciones biológicas no pueden mantener-
se, el cuerpo enferma, la mente se agota, el ser se desploma. Varias noches 
sin dormir – y sin soñar– transforman al hombre en nada: sin fuerzas, sin 
ideas… sin alma. Consecuencia de esto, la relación entre ambos planos 
es esencial para la vida, si el yo físico no comunica con el Yo espiritual, la 
energía vital se agota. La vitalidad está en el espíritu, en él está la vida.

Es decir, aún en el más acérrimo defensor del materialismo, en el más 
porfiado de los organicistas, su vida depende del dormir y del soñar, del 
intercambio en el espacio de trascendencia que crea el sueño, entre el yo 
físico y el Yo espiritual.

Veamos también como se crea este manantial natural, esta fuente de 
energía: se relajan las funciones sensoriales, el cerebro cambia de frecuencia, 
el cuerpo entra en ensueño, y… nos dormimos. Tan sencillo, que lo hace-
mos todos los días, en general sin problema. Este dato de cómo se forma 
este campo de intercambio nos servirá para entender la formación de los 
próximos que vamos a considerar.

El dormir, como espacio de trascendencia natural, lleva a la conciencia 
al mundo onírico, el universo de los sueños, cuya característica es la de rea-
lidades con espacios y tiempos no lineales, con modificaciones de las rela-
ciones sensoriales y con la existencia de elementos arquetípicos, alegóricos y 
simbólicos. Si usted llegó hasta esta página, leyendo los capítulos anteriores, 
podrá comprender este párrafo sin inconvenientes: hemos dedicado todo 
el trabajo a este tema.

Lo que ahora queremos decir es que el contacto, el plano de intersec-
ción y de intercambio entre el mundo material y el espiritual, a través de la 
conciencia personal, tiene las características del sueño: espacio-tiempo rela-
tivo, a-sensorialidad, arquetipos (figuras universales simbólicas) y símbolos 
y alegorías propias de cada ser, de la cultura imperante y de las necesidades 
existenciales. Otra vez, encontramos este principio universal, descubierto 
y postulado por sabios de todas las épocas, y que como planteamos en el 
método de O.M.C., también puede ser utilizado para explorar a través de la 
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mediumnidad clarividente el inconsciente espiritual, utilizando a esta como 
faro que ilumina el espacio de trascendencia, el punto de contacto entre los 
universos simultáneos de la materia y el espíritu.

Por ejemplo: una mujer que hace un año, a través de una crisis alérgica 
de su piel, realizó todo un proceso de transformación de aspectos de su 
carácter relacionados con esta enfermedad física, según una O.M.C. a la 
que solicitó especialmente para este fin, soñó que la piel de su cuerpo se des-
prendía sola, como algo viejo y gastado y que, en su lugar, quedaba una piel 
nueva, joven y saludable. Este sueño coincidió con la curación de su alergia 
de piel, y con un estado anímico renovado en relación a la crisis atravesada.

La O.M.C., a través de clarividencias, ingresó al escondrijo del domi-
nio de las emociones en el inconsciente, reveló ciertos detalles generales 
de comportamiento que posiblemente influían en la crisis alérgica y atra-
vesando el espacio de trascendencia del ser, colaboró en la elaboración de 
una hipótesis: el carácter en relación a la enfermedad. Meses de trabajo 
personal y autoanálisis, le permitieron a esta persona reciclar esos aspectos 
y convertirlos en nuevos aprendizajes y adaptaciones a la vida. El auxilio 
de la medicina, ayudó sobremanera a aliviar los síntomas físicos, la mente 
de la persona a cambiar las causas: ambos universos –físico y espiritual– 
contrajeron un compromiso y lo cumplieron.

El sueño alegórico que narramos primeramente, luego de un año de 
trabajo personal, marcó simbólicamente el proceso cumplido, la renovación 
de la piel enferma y vieja –aspectos del carácter transformados en dañinos–, 
por una sana y joven –modos actualizados de relacionamiento aprendidos–: 
nuevos aspectos comienzan a desarrollarse en la conciencia activa, el espacio 
de trascendencia lo muestra, a su estilo, con acertijos.

Espacio de trascendencia = espiritualidad

El espacio de trascendencia, lugar de encuentro de los universos con-
comitantes físico y espiritual, es sinónimo de espiritualidad, porque allí el 
ser material, la conciencia cotidiana, traspasa los umbrales de lo neuronal y 
alcanza la dimensión de lo esencial. Como aquellos pacientes, que en estado 
de coma, o con pérdida de conciencia por traumatismos, abandonan su 
cuerpo, lo observan de arriba y con traslaciones de sentidos, ven, escuchan, 
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perciben de una manera no sensorial, pudiendo volar, trasladarse e incluso 
observar caminos y seres espirituales incorpóreos.

El sueño como método natural y universal, y los estados alterados de 
conciencia como métodos experimentales, ponen a la luz los mismos prin-
cipios. El Dr Stanislav Grof (Praga, 1931), durante décadas trabajó con en-
fermos a través de tratamientos físicos y psicológicos con LSD, dietilamina 
de ácido lisérgico, droga psicodélica que genera alucinaciones. En su ma-
gistral libro “El viaje definitivo”76, nos revela numerosos casos de enfermos 
terminales cuya psicoterapia incluyó sesiones controladas con esta droga, 
transformando una crisis biológica –el final de un organismo físico–, en 
un acontecimiento espiritual con epifenómenos increíbles.

Los pacientes luego de intensas preparaciones psicológicas, tanto 
personales como familiares, tenían una o más experiencias psicodélicas 
conducida por especialistas de salud, y a través del estado alterado de con-
ciencia producido por el LSD, experimentaron viajes hacia el universo de 
lo simbólico y arquetípico. Nos dice Grof:

“A lo largo de las sesiones, el campo de la consciencia se ve inundado de 
material emocionalmente muy cargado perteneciente al individuo y del 
inconsciente colectivo, así como de los órganos sensoriales, en particular 
del sistema óptico. Fascinantes despliegues visuales de formas y colores, 
sonidos y sensaciones extrañas, inundan la consciencia que antes estaba 
dominada por la insoportable monotonía del dolor”.

“Los individuos que (en terapia) experimentaban la muerte y el rena-
cimiento espiritual, sensaciones de unidad cósmica o profundas visiones 
interiores sobre los ciclos de la reencarnación, mostraban con frecuencia 
cambios radicales y duraderos en su comprensión básica de la naturaleza 
humana y su relación con el universo”.

“Como resultado de las poderosas experiencias transpersonales y pre-
natales, nuestros pacientes descubrían dimensiones de la existencia, de 
ordinario invisibles, que estaban más allá de su anterior cosmovisión 

76 Grof, Stanislav. “El viaje definitivo: la conciencia y el misterio de la muerte”. Editorial La 
Liebre de Marzo. Barcelona. 2006.
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o sistemas de creencias. También eran conscientes de su rica herencia 
ancestral, racial, colectiva, filogenética y kármica”77.

A continuación vamos a citar varios ejemplos de relatos de pacientes 
con experiencias psiquedélicas controladas para que el lector pueda com-
prender la similitud de la presencia de símbolos y alegorías que domina el 
universo de la psique en un espacio de trascendencia, también llamado por 
Grof “estado holotrópico”.78 

Caso Ted, enfermo terminal, segunda sesión: “La primera secuencia que 
apareció en la experiencia fue la de estar cruzando un río; parecía tener un 
profundo significado simbólico, algo así como cruzar la frontera que conducía 
a otro mundo. Durante un breve período, Ted disfrutó de la música (colocada 
por los terapeutas para acompañar la sesión) y se sintió como un músico que está 
tocando el vibráfono en una orquesta… Después Ted volvió a ser consciente de 
los ciclos vitales que se suceden los unos a los otros, tal y como los percibió en la 
primera sesión. Pero ahora el interés se centraba en grupos de personas que se 
ayudaban mutuamente…

La sesión terminó con la experiencia de su propia muerte, durante la cual 
Dios se le apareció en la forma de una brillante luz. Este fue un episodio bello y 
reconfortante, dado que Dios le dijo que no había nada que temer y le aseguró 
que todo iría bien…

Después del encuentro con Dios, el resto de la sesión de Ted fue magnífico y 
plagado de sentimientos extáticos. Ted visualizó cristales, diamantes, joyas, copas 
ornadas y cálices magníficos que irradiaban una luminosidad sobrenatural”.

Caso Jesse, enfermo terminal, única sesión: “De repente surgió una 
enorme bola de fuego que parecía no venir de ninguna parte. Toda la basura 
y los desperdicios fueron alcanzados por las llamas purificadoras y consu-

77 Ídem 76. 
78 Holotropico (del griego Holos=total y trepein=ir hacia o en la dirección de algo), significa 

literalmente “orientado hacia la totalidad” o “dirigirse en dirección de la totalidad”. Término pro-
puesto por S. Grof, en 1992, para denominar a los estados no-ordinarios de conciencia, inducidos 
por drogas psiquedélica y por todo el conjunto de técnicas que no utilizan drogas como la medi-
tación zen, el yoga, y los métodos variables de control consciente del pensamiento. Dice Grof, que 
dichos estados poseen un gran potencial transformador y representan una fuente importante de 
información sobre la psique humana y la naturaleza de la realidad. 
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midos. La piel y los huesos de Jesse desaparecieron envueltos en las llamas 
purificadoras, más su alma resultó intacta. Se encontró entonces en el esce-
nario del Juicio Final, en el que Dios (Jehová) sopesaba sus acciones buenas 
y malas. Numerosas escenas de su vida desfilaron ante su mente emergiendo 
de su memoria, haciendo que Jesse se sintiese ante su último examen. Los 
aspectos positivos de su existencia fueron valorados como de más peso que los 
pecados y transgresiones. Sintió entonces como si se abrieran las puertas de 
una prisión y su alma encontrara la libertad. Oyó cantos de ángeles y una 
música que parecía divina, comprendiendo en ese punto el significado de su 
experiencia. Un mensaje se le hizo consciente, en forma telepática y no ver-
bal, penetrando todo su ser: “Cuando mueras, tu cuerpo se descompondrá, 
pero tú serás salvado; tu alma permanecerá siempre contigo. Vendrás de 
nuevo a la tierra, vivirás de nuevo, pero ahora no puedes saber que serás en 
tu nueva existencia”.

Caso Suzanne, enferma terminal, primera sesión: “Se sintió envuelta 
en una lucha arrolladora y sin fin que le resultaba totalmente incomprensible. 
Se sentía muy constreñida, jadeaba y sentía que se ahogaba. Todo su cuerpo 
sufría sacudidas y sus muslos temblaban violentamente. La sensación predo-
minante era de dolor intenso y de náuseas… Luego nos describió sus esfuerzos 
por abrirse paso a través de una gran masa triangular compuesta por material 
negro y brillante que parecía una montaña de antracita de bordes escarpados. 
Sintió que estaba mordiendo y mascando para abrirse camino, y desgarrando 
la negra masa con sus dedos. Cuando finalmente logró abrirse paso por la negra 
montaña, vio unas formas flotantes de colores rosados y dorados; sentía que el 
color rosa simbolizaba el dolor, mientras que el dorado representaba la bondad. 
Entonces la experiencia se abrió a un mundo de infinidad de colores, que se 
transformaba finalmente en imágenes de galaxias en evolución. Después de 
la sesión, Suzanne identificó la montaña negra de la que trataba de liberarse 
como un símbolo de la muerte”.

Caso Catherine, enferma terminal, única sesión: “…Culminó en una 
visión de una rueda gigante que alcanzaba el infinito. Todas las religiones del 
mundo se encontraban en el contorno de esta rueda, en su extensión infini-
ta, radiando hacia el centro y hacia el exterior… Catherine pudo reconocer 
algunas, así como sus nombres –cristianismo, judaísmo, Islam, hinduismo y 
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budismo. Pudo ver muchos otros credos que no conocía, pero pudo entender su 
mensaje espiritual y sus formas de culto…

Entonces la rueda empezó a rodar más y más rápido, hasta el punto que 
Catherine no podía distinguir un culto de los otros. Se encontraba totalmente 
inmovilizada y paralizada en el centro del tiempo y del espacio. Las secciones 
de la periferia de la rueda, que representaban las distintas religiones, finalmen-
te convergieron en la unidad: el Más Allá dentro de Uno Mismo, lo Divino 
trascendiendo todas las formas y contornos, a la vez sin forma y origen de todo 
lo existente. Todo se encontraba inundado por una suave luz dorada; flotaba 
inmersa en ella, sintiéndose acunada y consolada. Esta visión divina unificada 
parecía ser lo que había estado deseando y esperando a lo largo de toda su vida”.

Estamos transcribiendo apenas fragmentos de estos sensacionales des-
cubrimientos del proyecto llevado adelante en Spring Grove, Baltimore, 
USA, con la dirección de Stanislav Grof. En la mayoría de los casos ocurren 
visiones concretas de episodios de vidas anteriores y su relación kármica 
con la presente, como también de muchísimas escenas alegóricas y direc-
tas que hacen alusión al inconsciente profundo del paciente, a sus nudos 
existenciales, al reconocimiento de formas de vida y carácter equivocadas o 
acertadas, que hacen a una visión panorámica de cada existencia, con sus 
luces y sombras.

También destacar el inmenso efecto beneficioso que estas experiencias 
producían en cada uno de estos seres sufrientes con enfermedades terribles, 
que llevan al límite a la conciencia cotidiana: significativa disminución del 
dolor, renovación de los compromisos con la vida, alegría, recuperación de 
vínculos, reflexiones profundas con meta comprensiones de los por qué de 
las pruebas. También el despertar concreto a la espiritualidad, la pérdida 
del temor a la muerte, y la preparación de su conciencia para el ingreso al 
mundo espiritual.

Llama la atención leyendo estos casos, la similitud de los símbolos 
presentes en las experiencias psicodélicas controladas, respecto a los que 
aparecen en los códigos históricos e incluso en nuestro propio y particular 
sistema de alegorías mediúmnicas, que sin pretender ser un método univer-
sal tiene, como vimos a lo largo del libro, sus muy buenos resultados como 
auxiliar en el crecimiento personal.
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La experimentación de lo que aquí llamamos espacio de trascendencia, 
permite a los moribundos despertar a otras realidades, que durante la vida 
normal, no fueron atendidas. Realidades espirituales, formas y aconteci-
mientos, que se despliegan desde la memoria del inconsciente profundo, 
reservorio de los aprendizajes y experiencias trascendentales de la existencia. 
Allí, la terapia psicodélica, permite escudriñar por sí mismo al sujeto esa 
otra realidad, logrando destrabar conflictos y frustraciones anclados, que 
liberan a la mente hacia un estado de mayor serenidad, alegría y valoración 
de la propia vida y la de los seres queridos.

El trabajo terapéutico posterior, con auxilio de familiares y otros 
elementos de ayuda, conforma un aprendizaje profundo y definitivo en 
la preparación del ser para el viaje próximo, al mundo de los espíritus. La 
lectura de los casos de Stanislav Grof, nos conducen a la intimidad de la 
esfera espiritual de la vida, al centro mismo de la conciencia que recoge, 
guarda, evalúa, asimila las experiencias, para luego en algún espacio y 
tiempo acorde y exacto, reciclar los nuevos aprendizajes en conquistas. 
Grof, con su terapia, de alguna manera se anticipa a la etapa posterior de 
la muerte física, produciendo artificialmente un momento de contacto 
entre las esferas de la vida, haciendo que lo corporal, la química neuronal, 
produzca una pequeña puerta a lo intangible, el mundo de la conciencia 
profunda.

La evaluación de la vida hecha en estas instancias, favorece el desarrollo 
de una mente nueva hacia la muerte física por venir, y la transformación del 
ser que había vivido hasta ese momento, en uno renovado y con una visión 
trascendente de su existencia, entendiendo las pruebas y cerrando heridas, 
entre otros efectos.

Nuestra propuesta, luego de exponer el método de O.M.C., es co-
menzar el proceso de conciencia ni bien el ser despierta a la vida, en su 
adolescencia, y a partir de allí, desarrollar una disciplina de conocimiento 
de sí mismo, auxiliada por diversas metodologías, que ayude a encontrar 
los caminos que cada uno se debe en cada vida, como método de progreso 
personal y social. Nadie duda de lo positivo de asistir a las personas con 
enfermedades terminales, de inmenso valor para cada caso, pero por qué no 
acordarnos antes, que tenemos un objetivo de vida: superarnos y aprender, 
llegar a conocernos profundamente, y aspirar a una felicidad trascendente 
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de la mano de los valores más representativos de la humanidad: la humil-
dad, la solidaridad y el altruismo.

El espacio de trascendencia como campo concreto de fenómenos

En todo lo escrito hasta el momento hemos encontrado una serie de 
hechos que existen en el espacio de contacto entre los universos físico y 
espiritual. En el soñar, en los estados alterados de conciencia, en la comu-
nicación mediúmnica, hemos dado ejemplos de las diversas formas en que 
se manifiesta este fenómeno natural y universal.

En lo cotidiano también podemos encontrar esto, experimentando 
la intuición, esa forma de conocimiento que literalmente significa “mirar 
hacia adentro”, “contemplar” (del latín intuieri), que es directo e inmediato, 
sin intervención de la deducción o el razonamiento. Es un input que lleva 
al ser hacia la esencia de las cosas.

La intuición es un proceso simple y universal, que conecta la mente 
racional y analítica, elaboradora de verdades, con esa otra mente holística, 
reveladora de verdades. Así, en esa diferencia de palabras, elaboradora y 
reveladora, podemos encontrar una cualidad de la intuición y una diferen-
ciación del razonamiento. Mientras la racionalidad analiza y conjuga, la 
intuición define, mediante un mecanismo desconocido, el camino certero 
de cualquier acertijo: científico, filosófico, emocional, existencial. Es un 
cruce directo de campo, una línea vertical sobre la horizontalidad, una 
horizontal sobre la verticalidad.

Experimentar la intuición, es una forma de utilizar el espacio de trascen-
dencia natural, entre las formas de conocimiento posibles. Cálculos y especu-
laciones, palabras y frases, agendas y programas, hechos paso a paso, medida a 
medida, por la mente racional, son cruzados, de golpe y sin aviso, en vigilia o 
en sueño, por una ráfaga de revelaciones, efímeras o trascendentes, que llegan 
como un torrente a ratificar o rectificar todo lo antedicho. El resultado de 
un problema matemático, el flash de un accidente por ocurrir, el nudo de un 
poema, la solución de un conflicto, cientos de posibilidades puestas a prueba 
por un conocimiento –el racional– y solucionado por otro –el intuitivo–.

La intuición genera múltiples posibilidades de conocimiento, producida 
por necesidad o promoción, es una función natural del ser humano, y en la 
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medida que sepamos de su existencia y de sus inmensas cualidades, podre-
mos recurrir a ella conscientemente, en un acto deliberado de aprendizaje 
realizado a través de la reflexión, la meditación o la contemplación. Esto 
no menoscaba la actuación de la intuición como elemento universal, sino 
que amplía sus límites acercándonos a lo que seguramente será la próxima 
etapa de la humanidad, en que el espacio de trascendencia sea lo vívido, 
existencial y permanente de nuestras percepciones. Futuro en que, como 
actualmente dependemos de los sentidos físicos, probablemente la existencia 
desarrollada de la intuición como sentido extra físico, nos mostrará una 
forma de vida complementaria e integral del ser humano.

Mientras andamos ese camino, ejemplos sobran de seres que traspasan-
do el umbral de lo físico y lo sensorial, encuentran otras visiones, energías 
y seres espirituales no visibles para el común, pero que forman parte de la 
constelación del planeta a nivel sutil. Como concepto, insistir en lo que ya 
planteamos en este trabajo, creemos percibir este fenómeno clarividente, 
intuitivo, del desarrollo del tercer ojo, de la visión trascendente, o como 
queramos llamarle, no en un hecho aislado de ciertos seres elegidos, sino 
una facultad común a los seres humanos, capaz de ser educada y desplega-
da, en la medida de la espiritualidad que integremos a nuestra vida y del 
trabajo que realicemos en el control de nuestras pulsiones más antiguas.

El camino de la evolución consciente está en fase de ejecución, es parte 
de un pliegue del progreso, inevitable desde el mismo momento en que el 
ser humano es consciente de sí mismo y se reconoce como individuo.

Más tarde o más temprano, por dolor o por decisión, por cansancio o 
agotamiento del cuerpo –como cuando entramos en sueño–, la espiritua-
lidad genuina, la que despierta la responsabilidad, la bondad, el desapego 
y la solidaridad, aparecerá como un viento capaz de disipar la tormenta 
y la oscuridad, aportando la dosis de curación que en todo nivel necesita 
la sociedad humana. Seamos partícipes de esta fuerza, sumando nuestra 
voluntad de cambio, a mejorar cada día, primero nosotros y luego la 
sociedad.



Anexo I
El karma y la Ley de Causa y Efecto

Karma y Ley de Causa y Efecto

A lo largo de este trabajo nombramos en muchas ocasiones la palabra 
Karma, incluida como pasado espiritual, residuos de otras vidas, experien-
cias positivas y negativas de nuestra conciencia intemporal. Se encuentra 
este concepto en casi todas las exploraciones de conciencia no tradicionales, 
como vimos aquí, a través de Terapia de Vidas Pasadas, Observación Me-
diúmnica Clarividente y las experiencias terapéuticas con LSD.

Ni bien uno se adentra en el estudio de la conciencia transpersonal 
aparece el karma, involucrando toda una filosofía que supera ampliamente 
la cosmovisión científica o materialista que define al ser humano como un 
animal biológico, que nace en el parto y desaparece con la muerte física. El 
Karma, dispone para su existencia, de un espíritu transmigrando de vida 
física a vida espiritual, una y otra vez, como modelo de progreso individual 
y planetario, al menos.

En idioma sánscrito karma significa “acción”, del verbo hacer, es una 
creencia central en las doctrinas del budismo, el hinduismo, el jainismo y 
el espiritismo. Aunque estas filosofías expresan diferencias en el significado 
mismo de la palabra karma, tienen una base común de interpretación.

Generalmente el karma se interpreta como una ley cósmica de re-
tribución, o de causa y efecto. Se refiere al concepto de “acción” o “acto”, 
entendido como aquello que origina el comienzo del ciclo de causa y efecto. 
También puede entenderse como el conjunto de energías potenciales que 
residen en las profundidades de la vida y que se manifiestan en el futuro, 
energías pertenecientes a nuestro propio derrotero espiritual y que tienen 
en sí mismas las características positivas y negativas de nuestro pasado. A 
este concepto pueden asimilarse las frases “me llegó el karma”, “qué karma 
tengo”, “eso es por tu karma” y otras usuales popularmente, que en general 
lo definen como una mochila negativa del pasado, pero que en realidad 
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esa es solo una pequeña parte, ya que las energías potenciales del karma 
también incluyen los talentos, las predisposiciones positivas, las virtudes 
conquistadas, las afinidades con otros seres afianzadas en el amor recíproco, 
entre otras.

Los conceptos de Karma y Reencarnación van de la mano, el primero 
es un transcurrir intemporal, que constituye un continuum de experiencias 
llevadas a cabo en sucesivas vidas físicas, pero que también abarca los pro-
cesos de conciencia previos al nacimiento –perinatal–; posterior a la muerte 
del cuerpo y todos aquellos que se desarrollan en el período espiritual de 
entre vidas. En todos estos, no hay descanso para el aprendizaje, la con-
ciencia puede experimentar, evaluar, ratificar o rectificar rumbos, ensayar, 
planificar, modificar, de acuerdo a su grado de libre albedrío.

La reencarnación, siendo entonces el nacimiento del alma en un nuevo 
cuerpo, es el modo en que evoluciona el espíritu en este nivel planetario, 
permitiéndole múltiples experiencias, que son las conformadoras del Kar-
ma individual de cada espíritu. Por afinidad, los espíritus se encuentran y 
pueden encarnar en grupos por muchas existencias, aprendiendo juntos y 
conformando familias y comunidades. De esta manera se conformaría el 
Karma familiar, colectivo o comunitario, de acuerdo al número de integran-
tes que queramos analizar. También se habla de un Karma Planetario, que 
abarcaría el estadio evolutivo en promedio de todo el globo, algo así como 
el inconsciente colectivo propuesto por Carl Jung, un reservorio de conoci-
mientos y experiencias de la humanidad toda, que se actualiza de acuerdo 
a los grandes acontecimientos que se van sucediendo.

Estos diferentes Karmas tienen, podemos decir, la misma sensibilidad: 
son como cuerdas híper sutiles, capaces de sonar a la menor vibración y 
repercutiendo en todo el arco. Modificaciones pequeñas, cambios en el 
sistema –comportamiento, acciones de bien o de error, pensamientos, 
sentimientos– influyen en su movimiento desde lo individual, a lo fami-
liar, comunitario y global. Como la impredecible caída aleatoria de una 
canilla goteando, en algún momento produce un efecto mayúsculo, el de 
un chorro de agua de mayor volumen y presión. Así los comportamientos 
individuales modifican los sociales, y producen los grandes movimientos 
de masas que revolucionan una época: de una familia, de una ciudad, de 
un país o del mundo todo.
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Karma y Ley de Causa y Efecto o Principio de Acción y Reacción

El Karma como Ley Física se representa como el Principio de Acción 
y Reacción, con un espacio-tiempo material, localizando la causalidad en 
la inmediatez de la acción. Como Ley Moral, se representa como Ley de 
Causas y Efectos, con un espacio-tiempo espiritual, lo que modifica el ori-
gen causal a acciones ocurridas en otras vidas o en el plano de entre vidas. 
Así, nos encontraremos con un modelo sencillo de causalidad lineal y con 
otro más complejo de causalidad no lineal, determinado por causas preté-
ritas intangibles y pluri temporales. Las investigaciones en el campo de la 
conciencia no ordinaria nos muestran claramente la existencia de variables 
de tiempo con ocurrencias de causa y efecto no lineal. Así observaremos 
hechos de vidas pasadas que no ocasionaron consecuencias sino muchas 
vidas después.

Para comprender este proceso haremos un repaso de los conceptos 
desarrollados por las filosofías perennes orientales, creadoras del concepto 
del Karma y cuyos fundamentos nos ayudan a comprender esta compleja y 
fundamental ley de evolución.
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Karma y Ley de Causa y Efecto en el Budismo

El Budismo es una doctrina filosófica y religiosa, cuya particularidad 
es el no teísmo y fue fundada en la India en el Siglo VI a.c. por Siddhartha 
Gautama, el Buda –sinónimo de Mente Despierta o Ilumnidad– y ha ido 
evolucionando hasta múltiples escuelas como hay en la actualidad. Esta 
creencia es especialmente reconocida en Occidente por el carácter psico-
lógico de sus preceptos, el estudio profundo que realiza de las emociones 
humanas y cómo resuelve los conflictos internos y externos de las personas. 
A través de su escuela más conocida en Occidente, el Budismo Tibetano, 
difunde sus enseñanzas en forma práctica y sencilla, poniendo como eje de 
la conducta el desapego del Yo, del sí mismo y de las cosas materiales. El 
Dalai Lama, premio Nobel de la Paz en 1989, figura insigne mundialmente 
de la bondad y el amor, es su máximo representante y colabora no solo en 
toda iniciativa humanista, sino también con sus conocimientos, con cien-
tíficos como Daniel Goleman79 y todo un grupo de expertos en conducta, 
que interesados en las enseñanzas del budismo, encontraron en el Dalai 
Lama, un claro maestro de sus enseñanzas fundamentales.

Uno de los referentes actuales del budismo, es Sogyal Rimpoche, él 
nos da la definición del término Karma en su libro “El libro tibetano de la 
vida y de la muerte”80:

“En términos sencillos, ¿qué significa el karma? Significa que todo lo 
que hacemos, con el cuerpo, el habla o la mente, tiene su resultado co-
rrespondiente. Toda acción, aun la más insignificante, está preñada de 
consecuencias. Dicen los maestros que incluso un poco de veneno puede 
causar la muerte, y que incluso una semilla minúscula puede convertirse 
en un árbol enorme. Y Buda dijo: “No descuides las acciones negativas 
sólo porque son pequeñas; por pequeña que sea una chispa, puede incen-
diar un pajar grande como una montaña”. Y también: “No descuides 
las buenas acciones pequeñas creyendo que no aportan ningún beneficio; 

79 Goleman, Daniel. “Emociones destructivas, cómo comprenderlas y dominarlas”. Ediciones B. 
Argentina SA. Buenos Aires. 2003

80 Rimpoché Sogyal “El libro tibetano de la vida y de la muerte”. Ediciones Urano SA. Bar-
celona. 2006
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incluso las menores gotas de agua acaban llenando un recipiente enor-
me”. El karma no se deteriora como las cosas externas ni se vuelve jamás 
inoperante. No puede ser destruido “por el tiempo, el fuego ni el agua”. 
Su poder no desaparece nunca, hasta que madura. Aunque quizá las 
consecuencias de nuestras acciones no hayan madurado aún, lo harán 
inevitablemente cuando se den las condiciones adecuadas. Por lo general, 
tendemos a olvidarnos de lo que hacemos, y las consecuencias no nos dan 
alcance hasta mucho después, cuando ya no somos capaces de relacio-
narlas con sus causas. Imagínese un águila, dice Jikmé Lingpa, que va 
volando a gran altura. No proyecta ninguna sombra. Nada delata su 
presencia. De pronto, ve a su presa, se lanza en picado y desciende hasta 
el suelo. Y, cuando desciende, aparece su amenazadora sombra. Los 
resultados de nuestras acciones suelen presentarse tarde, incluso en vidas 
futuras; no podemos atribuirles una causa, porque cualquier aconteci-
miento puede ser una combinación complejísima de muchos karmas que 
han madurado juntos. Así, tendemos a suponer que las cosas nos ocurren 
“por casualidad”, y cuando todo va bien lo achacamos a la “buena 
suerte. Sin embargo, ¿qué otra cosa, si no el karma, permite explicar de 
un modo satisfactorio las pronunciadas y extraordinarias diferencias que 
hay entre nosotros?”.

Podría decirse que la doctrina budista fundamental es la de la copro-
ducción condicionada. Todo surge en dependencia de ciertas condiciones 
y nada tiene una esencia fija y básica; tampoco nosotros. Lo que somos 
ahora es el resultado de las condiciones de nuestro pasado. Lo que seremos 
en el futuro estará determinado por las condiciones del presente y uno de 
los factores determinantes principales, de lo que seremos en el futuro, es 
nuestro comportamiento actual.

Nuestros actos determinan lo que somos. Esta premisa hace posible 
una vida espiritual y el Buda así lo entendió. Al empezar a cambiar nuestro 
comportamiento también comenzamos a hacernos diferentes. Ésta es la 
raíz de toda creatividad. No estamos predestinados a repetir las pautas de 
comportamiento del pasado, volviendo a ser la misma persona una y otra 
vez, sino que podemos convertirnos en una nueva persona. Cada instante 
de la vida presenta una serie infinita de posibilidades.
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Sogyal Rimpoché agrega:

“El karma, pues, no es fatalismo ni predestinación. Karma es nuestra 
capacidad de crear y cambiar. Es creativo, porque podemos determinar 
cómo y por qué actuamos. Podemos cambiar. El futuro está en nuestras 
manos, y en manos de nuestro corazón”.

En Wikipedia81, encontramos también una definición interesante del 
Karma en el Budismo Tibetano, dice:

“El karma no sería una ley de causa y efecto que implicaría la existencia 
de dioses invisibles encargados de hacerla cumplir, sino una inercia na-
tural. Por ejemplo, si una persona roba un banco y tiene éxito, es muy 
probable que vuelva a robar, y si una persona ayuda a un anciano a 
cruzar la calle, entonces es muy probable que esa persona siga ayudando 
a otras personas. En ambos casos, si la experiencia no produjera buenos 
resultados, entonces la inercia se haría menor (el ladrón robaría menos 
y el filántropo ayudaría menos). Cuando un sujeto roba un banco, esta 
acción quedará registrada en su mente alterando el flujo de esta, y pro-
vocando en él una percepción errónea de la realidad (“tengo derecho a 
tomar sin permiso las cosas que necesito”). Estas percepciones erróneas 
le condicionarán a sufrir más adelante, pues crean un estado mental 
propenso a la infelicidad.
El karma no sería entonces una recompensa o un castigo mágico a las 
acciones sino simplemente el hecho de que las acciones humanas tienen 
consecuencias tanto externas como mentales.
Según otra interpretación del karma más bien serían las dos cosas juntas, 
es decir, habría castigo y premio, pero no de forma mágica, sino median-
te consecuencias automáticas de las acciones, en un concepto que implica 
la reencarnación, siempre unida al karma”.

Para resumir en algunos puntos, esta rica teoría sobre la evolución con 
origen en el Budismo, decimos:

81 http://es. wikipedia.org/wiki/Karma
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–El karma constituye una influencia inconsciente, condicionante pero 
no determinante, pues somos siempre libres y podemos contrarrestar 
nuestras influencias o tendencias negativas.

–El karma no es fatalismo, ni predestinación. Karma es nuestra capacidad 
de crear y cambiar. Es creativo porque podemos determinar cómo y por 
qué actuamos. Podemos cambiar, el futuro está en nuestras manos y en 
nuestro corazón.

–El karma inspira un principio de responsabilidad personal en todo lo 
que hacemos, haciéndonos protagonistas conscientes del devenir.

–Toda acción, aún la más insignificante, está ligada a consecuencias. Un 
poco de veneno puede causar la muerte, una pequeña semilla puede dar 
un árbol enorme.

–No descuidar la acciones negativas solo porque son pequeñas; por pe-
queña que sea una chispa puede provocar un gran incendio.

–No descuidar las buenas acciones pequeñas creyendo que no aportan 
ningún beneficio; incluso las menores gotas de agua acaban por llenar 
un recipiente.

Karma y Ley de Causa y Efecto en el Jainismo

El Jainismo es una religión de la India, creada en el Siglo VI a.c., por 
Majavirá, quien decía ser el último de una serie de maestros Iluminados, 
llamados Tirthankaras. En la actualidad, el Jainismo está presente en la India 
Oriental (Bengala), centro occidental (Rayastán, Majarastra y Guyarat) y 
meridional (Karnataka), además de en algunas comunidades en el extranjero.

Podemos leer en Wikipedia82:

“Su doctrina y práctica enfatiza la necesidad de realizar esfuerzos para 
encaminar el alma hacia una conciencia divina y la liberación (moksa). 
Aquella alma que venza a sus enemigos interiores y alcance el estado supe-
rior llamado jina pasa a ser denominada vencedora o conquistadora. El 
estado más elevado se conoce como siddha. El jainismo es conocido en los 

82 http://es. wikipedia.org/wiki/Jainismo
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textos antiguos también como śramaṇa dharma (deber del que confía en sí 
mismo) o el camino de los nirgranthas (aquellos sin apegos ni aversiones)”.

En la filosofía Jainista, el karma no solo se refiere a la causalidad de la 
reencarnación –concepto central del Budismo–, sino que se concibe como 
una materia tenue que se introduce en el alma oscureciendo sus cualidades 
naturales y puras. Es una contaminación que la tiñe de diversos colores, y 
en función de su karma, ésta realiza su transmigración y se reencarna en 
varios estados de existencia.

De manera similar al Budismo, la teoría Jainista busca explicar los 
procesos del karma especificando las causas de su influjo y la atadura, 
mostrando el mismo interés por los actos en sí como por las intenciones 
detrás de los actos. De esta forma coloca toda la responsabilidad sobre las 
acciones individuales y elimina cualquier peso sobre una supuesta gracia 
divina o retribución.

Como resumen de esta creencia y aprovechando el acertado compendio 
de la enciclopedia universal virtual, citamos los fundamentos del Jainismo:

“Según los jainas, las almas (atman o jiva) son intrínsecamente puras y 
poseen las cualidades del conocimiento infinito, la percepción infinita, 
felicidad infinita y energía infinita. En la experiencia contemporánea, 
sin embargo, estas cualidades se encuentran latentes pero obstruidas, 
debido a la asociación del alma con una sustancia que se llama karma 
a través de una eternidad de tiempo sin principio. Esta esclavitud del 
alma se explica en los textos jaina por analogía con el oro, que siempre 
se encuentra mezclado con impurezas en su estado natural. Del mismo 
modo, el estado ideal puro del alma siempre se ha sobrepuesto con las 
impurezas del karma. A través de los siglos, los monjes jainas han desa-
rrollado un corpus amplio y sofisticado de la literatura que describe la 
naturaleza del alma, diversos aspectos del funcionamiento del karma, y 
los medios para alcanzar la liberación final”.83

83 http://es. wikipedia.org/wiki/Jainismo
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Karma y Ley de Causa y Efecto/Espiritismo84

En las obras de Allan Kardec no se encuentra la palabra Karma, lo 
que implicaría el desconocimiento de la misma por parte del autor en una 
sociedad europea de mediados del siglo XIX, en la cual seguramente no era 
vox populi, como lo es en la actualidad. Es fácil de conjeturar que el do-
minio religioso católico de esos tiempos haya impedido el ingreso de ideas 
y doctrinas orientales tan disímiles con la cristiana, en los fundamentos 
filosóficos de la vida.

Lo que podemos inferir del Karma en los fundamentos del espiritismo 
está en relación al planteo de la existencia de una Ley de Causa y Efecto 
o Ley de Causalidad que, en términos generales de su interpretación y 
aplicación práctica, se asemeja en demasía a la postulada para Karma, por 
ejemplo, en el Budismo Tibetano. “A cada efecto le corresponde una causa”, 
es una premisa del modelo evolutivo espírita, en un marco multi causal y 
multi temporal que involucra muchas vidas sucesivas, en una inmensidad 
de tiempos físicos y espirituales.

La Ley de Causas y Efectos que propone el Espiritismo dista mucho 
de la Ley del Talión, aquella en que se ubica la justicia de Dios, y que pre-
supone un proceso de venganza y condena. Por el contrario, la causalidad 
opera aprovechando inteligentemente todas las oportunidades positivas y 
negativas de cada existencia para producir el despertar de conciencia. En un 
proyecto sin fin, el camino está lleno de paciencia y lo que propusimos tam-
bién en nuestro anterior libro, acerca de la “misericordia”85. Allí decimos:

“…la misericordia de Dios, es este proceso universal de amor implícito 
en las leyes de progreso. Proceso que desde el mundo espiritual o desde 
aquí, a través de los años transcurridos, podemos reconocer actuando en 
nuestras vidas en forma sutil, pero decidida, auxiliando en los aconteci-
mientos de la vida siempre con el aporte de personas, hechos o singulari-
dades que aparecen concomitantemente con el dolor, para compensar las 
pérdidas y promover los cambios necesarios para tal momento evolutivo.

84 En nuestro libro “La otra mirada”, citado en varias oportunidades, tenemos un capítulo 
especialmente dedicado a este tema, bajo el título “Reencarnación y Ley de Causas y Efectos”.

85 Ver, “Espíritus que han partido”, capítulo 3, sub índice, “El cierre de la historia”.
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Así, por consiguiente, nos invita a “ver” cada situación en relación a los 
hechos que amortiguan y compensan el dolor y la angustia; los efectos 
positivos que se disparan en red: sensibilización, solidaridad, reflexión, 
puentes de conocimiento y afectos, y con esta nueva actitud, veremos 
que, en la disposición de aprender y la humildad de aceptar, brilla por 
primera vez la misericordia de Dios.
Promovemos entonces un sistema positivo y oportunista, que tome el hecho 
como ocasión de aprendizaje en muchas vías distintas: reflexión, recono-
cimiento, aceptación, relacionamiento, humildad en recibir el auxilio, 
mirada renovada de la vida. Profundizando una valoración del dolor 
como motor del progreso y reconociendo, en lo más profundo de nuestra 
alma, que seguramente es mucho menos del que alguna vez hemos pro-
ducido, porque las leyes nos cuidan y educan con amor y benevolencia”.

El espiritismo integra los conceptos orientales con una orientación 
práctica, estudiando el karma desde una perspectiva amplia y evolutiva, 
liberada de dogmas, pensando y repensando década tras década, modelos 
de entendimiento holísticos de realidades tan complejas como la humana 
en su esfera material y espiritual. Así debemos valernos de los textos sagra-
dos, milenarios pero sabios, como de los descubrimientos científicos y los 
postulados filosóficos seculares que nutren las antiguas raíces y producen 
nuevos conocimientos para el hombre del siglo XXI. La atadura a dogmas, 
principios establecidos sin poder ser revisados o retocados, nos genera una 
sensación de religiosidad fanática que no colabora con el progreso del ser 
humano y del saber. Así, como principio fundamental, tomamos como ley 
principal del universo aquella que dice que “todo cambia permanentemente”.

El hombre y su Karma

Más allá de la creencia o del tipo de creencia que cada uno tenga, fruto 
de su saber, su cultura o su entendimiento, el individuo debiera reconocer 
su historia evolutiva, ser consciente que es un ser cuya conciencia es intem-
poral, que ha viajado y vivido en muchos lugares y que estas experiencias le 
han dado tendencias ancestrales y misiones particulares, para cada una de 
las existencias y por supuesto para la actual.
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Que muchas de sus tendencias son conquistas y virtudes, y otras, 
aquellas que generan sufrimiento propio o de terceros, son repeticiones 
–inercias– de antiguas formas de comportamiento que pueden ser anali-
zadas y modificadas a voluntad, o en su defecto seguir siendo alimentadas 
por gusto o desconocimiento. Esto puede hacerse a través del proceso que 
llamamos Evolución Consciente, donde trabajamos nuestro interior con el 
objeto de conocernos mejor y producir las variaciones significativas que nos 
hagan mejores personas con los demás y con nosotros mismos. Reconocer la 
ilusión de lo efímero de nuestra personalidad actual, de nuestras posesiones 
y riquezas, y en un acto de humildad descubrir la imperfección y la nece-
sidad de progreso que llevamos en nuestra alma como ícono irreductible.

En todo el proceso existe el libre albedrío, que nos permite optar por 
seguir o cambiar, así, como dijimos, un camino de paciencia y misericordia, 
aguardará por nuestras decisiones. Esto nos muestra otro aspecto de la ley, 
que es la intención, aceptando que no sólo la acción actúa como causa, sino 
que coincidiendo con las antiguas doctrinas orientales, el individuo cuenta 
con la intención, es decir, la conjunción de pensamientos y sentimientos, 
que no siempre volviéndose acción, tienen un significado de gran valor 
para el karma. Un proceso interno de reconocimiento humilde de falencias 
o errores cometidos, despierta per se, una serie de consecuencias positivas 
imposibles de enumerar pero que se despliegan rápidamente ante la vista 
del individuo que la experimenta.

Así, el trabajo consciente sobre los mismos –pensamientos, sentimien-
tos y acción–, se transforma en eje y objetivo primordial de la disciplina 
espiritual.

El karma para el espiritismo no es un castigo, es una oportunidad. El 
dolor forma parte del aprendizaje y la transformación; de la misma manera 
que la voluntad consciente puede evitarlo, produciendo el conocimiento 
necesario a través de la meditación, que influye en nuestro pensar y sentir, 
y luego en nuestro actuar.

Resumiendo la concepción espírita del Karma, podemos decir:
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–Para el espiritismo, el karma o ley de causas y efectos, tiene mecanismos 
de amortiguación, distando mucho del concepto de principio de acción 
y reacción, o ley del Talión.

–Esos mecanismos de amor, se basan en la compasión universal, denomi-
nada Misericordia. Un conjunto de principios que proponen una mirada 
superior sobre la justicia, las penas y los goces, el dolor y el castigo.

–El objetivo de la evolución es la plenitud y la felicidad espiritual, la bon-
dad y el amor. Todo proceso tiene ese objetivo, y la ley de causa y efecto, 
atiende a su concreción.

–El ser humano puede vislumbrar la bondad y sabiduría mediante el 
cultivo de las virtudes, conscientemente, buscando la alegría de vivir a 
través del servicio al semejante.

–Si bien no hay efecto sin causa, el fin no es alcanzar el juzgamiento, sino 
la mejora.

–Por lo tanto, el ser consciente del aquí y ahora, se transforma en un 
mecanismo de mayor utilidad, que el de buscar en el pasado causas 
pretéritas de difícil comprensión.

–La culpa debiera ceder, no hay penitencia ni castigo. El hombre es libre, 
puede cambiar, independiente de su pasado, porque su conciencia es 
intemporal y no está atada a nada, salvo a sus propias limitaciones.

–Desde la óptica espírita el ser humano no precisa apartarse, recluirse ni 
meditar toda su vida con el objetivo de liberarse de su karma. El espiri-
tismo nos ubica en un protagonismo social, relacionándonos con seres 
tanto afines como antagónicos, reconociéndonos responsables y partíci-
pes de las múltiples experiencias de la vida; y la liberación kármica pasa 
a ser una consecuencia natural y atemporal del proceso evolutivo.



Anexo II
Algunos símbolos y alegorías 

consensuados de la O.M.C.

Simbolismos de las flores

Amapola: Estado tóxico que impide captar y analizar con claridad. Vicios. 
Ocupación del tiempo en cosas poco provechosas.

Azucena: Amor Matrimonial. Pureza y fidelidad en el matrimonio. Una 
invitación a valorar lo que la vida en pareja con compromiso le aporta 
a cada uno.

Cala: Acción que aparenta grandeza pero que carece de espiritualidad.

Camelia: Fortificación a la mediumnidad que se logra a través de trabajos 
mediúmnicos.

Clavel: Invitación a la inspiración en Dios. 
  Conexión intuitiva con Dios para aceptar la Justicia de las Leyes Divinas. 
  Conexión con Dios teniendo en cuenta sus Leyes.

Crisantemos: Los hijos.

Dalia: Acción de mucha apariencia y poco valor.

  Acciones ostentosas que pretenden ser de bien.

Girasol: Posibilidad de dar alimento nutritivo espiritual, a la vez que sem-
brar a futuro.

Jazmín: Valoración de la mediumnidad bien desarrollada que está al servi-
cio del semejante.

  Invitación a cumplir la función mediúmnica con fidelidad, firmeza e 
imparcialidad.

Lirio: Invitación a la elevación y pureza espiritual.
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  Invitación a la superación espiritual con relación a la personalidad 
imperfecta (puede extenderse al resultado de un trabajo realizado).

Flor de Loto: Sabiduría adquirida por la experiencia, mediante la trascen-
dencia del espíritu sobre la materia, aún en medios muy bajos.

Margarita: Sencillez. Valoración de los actos simples de la vida.

Magnolia: Firmeza en las convicciones que nos da el ideal Espírita.

Vara de nardos: Invitación a realizar acciones de amor al prójimo.

Pensamientos: Los pensamientos erróneos. Las características son de acuer-
do al color.

Rosa blanca: Acción de bien. Invitación a las acciones de servicio al seme-
jante.

Pimpollo: oportunidad de acciones de bien. La flor abierta indica que es el 
momento de realizarlas.

  Cuando hay un ramo de rosas blancas son oportunidades de acciones 
de servicio. También puede verse repartiendo rosas en su familia o en 
un lugar determinado y es una sugerencia de actuar en ese sentido.

Trébol de cuatro hojas: Simboliza la sabiduría divina.
  Invitación al conocimiento de las Leyes Divinas.

Violeta blanca: Humildad en el sentido de aceptación de las Leyes Divinas 
y de las circunstancias de la vida que no alcanzamos a comprender.

  Si el color es natural la acción está realizada con disconformidad.

Simbolismo de los colores

Amarillo: Vanidad. Referido a los estados superfluos, intrascendentes.

Naranja: Identifica el orgullo.
  Puede verse tiñendo alguna parte del cuerpo o los pensamientos o los 

sentimientos.
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  También verse como una coraza en el pecho que impide que sus senti-
mientos se manifiesten o que los demás puedan llegar a él.

Azul: Identifica los estados de Rebeldía. En general pueden manifestarse 
como característica del observado en actitudes cotidianas, pero siempre 
hay que tener en cuenta el rechazo a la aceptación de las circunstancias 
de la vida, que es en definitiva un rechazo a las Leyes Divinas.

Azul eléctrico: Rebeldías del pasado que se vuelven a manifestar.

Blanco: Identifica los estados de bien.

Borra vino: Rabia con rebeldía.

Celeste de la tierra: Influencia de las cuestiones materiales en el ser.

Celeste espiritual: Estado de cierta elevación. Algunos médiums ven repre-
sentada la espiritualidad con un color azul más subido, pero con luz.

Dorado: Estado superior que proviene de Dios.

Granate: Estado que promueve la desunión.

Gris: Imposición. Capricho.

Gris oscuro: Imposición con intención de herir.

Lila: Estado de disconformidad que tiende a hacernos ver la parte negativa 
de las cosas.

Marrón: Estado de desconocimiento o ignorancia.

Negro: Un estado negativo extremo.

Plateado: Estado de bien consolidado. Armonía

Rubí: Estado espiritual de mucha elevación.

Rosado: Dolor moral o angustia. Puede ser dolor físico leve.

Verde: Apatía. Falta de actividad espiritual o material. Dificultad para pasar 
a la acción.

Violeta: Estado fuerte de disconformidad con rebeldía.
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Rojo sangre: Dolor físico.

Verde con luz: En algunos casos se manifiesta cuando se trata de aportes 
curativos. El médium debe diferenciarlo bien del verde normal.

Nota válida para todos los simbolismos

Para explicar el significado de los simbolismos es importante tener en 
cuenta los detalles que presentan: Brillo, color, perfección o imperfección 
de sus formas, tamaño proporcionado y circunstancias y/o lugar en que se 
presentan.

Ej.: Luces blancas en la cabeza son pensamientos de bien. Si las luces 
son naranjas o azules o grises tienen su significado. Las combinaciones 
de las videncias son casi infinitas, es necesario valorar cada detalle, con el 
tiempo el director se irá acostumbrando y desarrolla su propia intuición.

Cada videncia puede constituirse en un mensaje de corrección, de 
sugerencia o también de estímulo para el grupo, de parte de los espíritus.

La imagen constituye un elemento de fácil interpretación, a la vez que 
encierra un mensaje profundo que se deduce del análisis. El Director debe 
darle su interpretación exenta de prejuicios o de Juicios de valor.

La verdadera profundidad de la videncia estará dada por la interpre-
tación que cada uno pueda hacer de ella. Muchas veces no se comprenden 
inmediatamente, hay que dejar decantar y al tiempo puede entenderse.

Alegorías generales

Agua: Alimento espiritual. La calidad indica sus condiciones.
  Si se la ve en una copa de agua sobre la mesa, es una invitación a beber 

del conocimiento que se está brindando.
  Si se observa un río con agua cristalina corriendo, es el dinamismo del 

conocimiento.
  Si es un lago, es conocimiento que está un poco detenido.
  También puede verse una cascada desde lo alto, es conocimiento que 

se vierte, y que está en nosotros el aprovecharlo o no.
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Amanecer: Preanuncio de una etapa nueva.

Anillo de conjunto o especie de cordón energético que se ve rodeando a 
los miembros de la sesión mediúmnica.: Lazo de energía que une a los 
miembros de un conjunto espírita.

  Si se lo ve a la altura del pecho (estar unidos a nivel de sentimientos). Si 
el médium observa alguna anomalía (fluidos de color, debilidad), debe 
informarlo.

Anillo: Cuando es de compromiso matrimonial se refiere a las caracterís-
ticas de la unión conyugal. La calidad con que se lo ve tiene relación 
con lo que hay que trabajar.

  Puede verse con aristas y quiere decir que la actitud del observado 
lastima a su pareja.

  O bien observarse los anillos entrelazados y es señal de una unión bien 
consolidada.

Antifaz: Falta de sinceridad.

Árboles: Amparo en el hogar y fuera de él.

Avión: Posibilidad de misiones o tareas en planos elevados.

Balanza de precisión: La Justicia de las Leyes de Dios.

Barco: Una sociedad espírita. Debe tenerse en cuenta las condiciones en que 
se encuentra: tamaño, organización, importancia.

Barro: Error por descuido, fácil de corregir.

Batuta: Función de director. La calidad y el brillo pueden significar el 
estado actual.

Botón: Elemento para unir.

Brújula: elemento de orientación, en este caso espiritual, llevada a cabo por 
espíritus conductores

Cadena: Solidaridad. A pesar de estar unidos cada eslabón conserva su 
individualidad. Cada ser conserva su individualidad.

Camino: Perspectiva que le ofrece la vida.
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Campana: Llamada de atención.

Canoa: Tendencia a una acción individual y personal de lucha en la hu-
manidad.

Chispa: Dorada: aportes de estados superiores de orden divino.
  También pueden ser blancas, en ese caso pueden ser Espíritus con un 

cierto nivel de elevación.

Cinturón: Señala la posición de la persona frente a la vida o a una situación 
en especial:

  Si es blanco denota estados de bien del que lo tiene.
  Si está muy apretado denota rigidez.
  Si está muy flojo denota debilidad. Puede ser consigo mismo o con los 

demás.
  Puede identificarse como femenino o masculino, ancho o angosto, con 

una hebilla muy ostentosa, cada detalle puede tener una explicación de 
acuerdo a las circunstancias.

Círculo: Acción espiritual circunscripta a una lucha consciente del hombre.

Círculo que delimita un espacio: Encierra un número de elementos donde 
está delimitada una actividad espiritual.

Clave de sol: Impulso para iniciar un trabajo con entusiasmo y armonía.

Columna vertebral: Fortaleza o debilidad espiritual para la lucha.

Columna: Fuerza de sostén, conquistada por obras realizadas.

Corbata: Posición de idealista.
  Caben las mismas consideraciones que se hacen con el cinturón.

Cruz: Blanca o en luz es emblema de sacrificio por una causa justa.
  De color: errores propios del individuo, manifestado en estados ocasio-

nales.

Dinero: Entendido como circulante, es conocimiento pronto para el inter-
cambio y a la ilustración del semejante.
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Disco: Circunscrito a una acción ya consolidada en torno a un trabajo 
específico.

Duraznero: Simboliza la disciplina del conocimiento en el hogar de jóvenes 
espíritas. Hogar de un matrimonio joven con conocimiento.

Durazno: Es el fruto de la disciplina del conocimiento en el hogar. Es el 
resultado de la aplicación del conocimiento espirita en el hogar.

Elementos de geometría: Inducen a la búsqueda de precisión y exactitud en 
el trabajo doctrinario o de la sesión.

Engranajes: Trabajo en equipo cuando se ven varios.

  Un engranaje solo, indica a un individuo útil para el trabajo en equipo.

Enredadera: Estado envolvente en el error.

Escalinata o escalera: Posibilidad de ascender gradualmente a un estado 
mejor.

Escuadra: La rectitud como base en el hogar y en todas las actividades del 
hombre.

Esfera: En luz, es el mensaje de los espíritus en acción. Conocimiento en 
acción.

  En fluido, trabajo elaborado en el plano humano mental. Más o menos 
brillo indica el valor moral.

Espada: Símbolo de la lucha ideológica. Si se ve delante del Asistente puede 
ser una invitación a luchar por sus ideales.

Espejo: Es el símbolo del conocimiento de sí mismo.
  Sirve para observar los errores y las virtudes.
  Puede estar empañado, ser de cuerpo entero o sólo de mano.

  Cada detalle indica la capacidad del observado de analizarse a sí mismo.
  Puede verse como un espejo antiguo y significar que ya la forma de 

verse ya no corresponde al momento de su capacidad actual de análisis.

Estrella de cinco puntas: Simboliza la mediumnidad. Debe considerarse 
su posición: si está tocando la cabeza, si está alejada, si sus formas son 
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perfectas o si le faltan puntas. Si tiene brillo, es luminosa u opaca. Si 
es blanca o tiene tonos grises.

  Si tiene adherida una varita es porque está afectada por el personalis-
mo del médium, no siendo confiable hasta que no supere ese perso-
nalismo.

  Puede aparecer dentro del canal intuitivo del médium, luminosa, con 
brillo y con un hilo de luz que viene de lo alto. En ese caso estaría en 
buenas condiciones.

Firma sucia: Compromisos incorrectos o poca convicción para asumir 
compromisos de bien.

Flecha: Acción dirigida con intencionalidad. A veces la intención puede 
estar basada en una lógica que al ser le parece positiva, pero hay que 
analizar: la intención a veces puede parecer buena, pero si hace daño, 
no lo es (no confundir esta intención con imposición).

Fluidos: Energía psíquica resultante de acciones, o fuerzas conquistadas por 
acciones del presente y del pasado. También pueden ser pensamientos 
elaborados o palabras con una finalidad determinada.

Frutas: Alimento saludable para el espíritu de acuerdo al valor de los mismos.

Joyas: En general, conquistas realizadas. Si son de fantasía, es apariencia 
solamente, anhelos que deben concretarse.

Libro de la vida: Trayectoria espiritual. Simboliza el lugar donde quedan 
asentadas las diversas circunstancias que vamos “escribiendo” a lo largo 
de nuestra vida.

Locomotora: Fuerza impulsiva del progreso.

Luces: Generalmente pensamientos, comprensión con lucidez. Si dentro de 
una luz se ve fluido de un color, significa comprensión de un error que 
puede ser superado. Si se ven en el ambiente de una sesión pueden ser 
aportes que realizan los espíritus a los asistentes.

Madeja: Si está enredada, situación compleja de esclarecer.

Manos sucias: Que en sus actos diarios no ha actuado con limpio proceder 
o que hizo causa común con hechos incorrectos.
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Manzana: Fortificación en el estado físico y psíquico del matrimonio. 
Alimento para la intimidad matrimonial. Unificación y fortificación.

Mar: Representa La humanidad. Un hombre contemplando el mar significa 
que está observando a sus semejantes.

Marinero: Militante espirita.

Miel y pan: Alimento para el cuerpo y el espíritu.

Nogal: Fuerza de amparo en la familia de militancia espirita. Se aplica a un 
conjunto familiar a veces unidos desde varias generaciones.

  También se aplica al amparo que brinda la Institución Espírita cuando 
está consolidada.

Nuez: Estado fortificante. En las sesiones representa una fortificación es-
pecífica en el tema que se va a tratar, especialmente en el matrimonio.

Oro: Conquistas consolidadas de orden divino.

Pararrayos: La intuición. En la actualidad los médiums se refieren directa-
mente como intuición o canal intuitivo.

Pendientes: Estado de delicadeza en la mujer, cuyo valor se determina por 
la calidad.

Péndulo: Si la videncia representa al péndulo como elemento de un reloj, 
se debe tomar como un tiempo desactualizado a la época, se hace ne-
cesaria una renovación.

  Si el péndulo está solo, refleja una situación pendular, es decir, falta de 
firmeza.

Perla: Consolidación en lo espiritual, conocimiento y práctica. Concreción 
de un trabajo de índole espiritual.

Piedras: Generalmente corresponde a estados erróneos del pasado a superar 
o desglosar en el presente. También pueden ser escollos en el camino 
de la vida que el asistente debe ubicar.

Plato de alimentos preparados: Fortificación energética y moral.

Plomada: Equilibrio en la conducta.
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Puerta abierta: Nuevas posibilidades de dar pasos de progreso. Una nueva 
etapa que se vislumbra.

Pulsera: Acción de unión en la familia, o bien con el prójimo.

Reloj: Orden en el tiempo. Disciplina en los trabajos espirituales y en las 
normas dadas por el Guía Espiritual.

Río: Corriente de conocimiento más o menos espiritualizado, según sea la 
pureza del agua.

Telaraña: Enredos sociales o prejuicios.

Traje de marinero: Presentación del individuo como militante del cono-
cimiento espírita. La jerarquía la determinan los detalles: charreteras, 
botones, galones, etc.

Tren: Progreso en la humanidad.

Triángulo: Si es en luz, indica el conocimiento de las Leyes Divinas.
  Si es un fluido, invitación a asumir un estado de comprensión de las 

mismas.

Uva: Fruto del conocimiento espirita.

Ventana abierta: Nueva perspectiva.

Vertiente: Fuente de emanación de conocimientos espirituales.

Violín: Armonía espiritual. Puede señalar la capacidad de una persona de 
ejecutar el violín, lo que indica su capacidad para armonizar en un 
ambiente determinado.

Zapatos: Según sus características, los pasos dados en la vida. Zapatos gran-
des en un joven es asumir una responsabilidad que aún no le compete.

  Si se lo ve descalzo es que anda un poco desprotegido.
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